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P R O L O f i O . 

Las acciones dé los hombres soíi la 
consecuencia necesaria de sus pensa* 
miemos* por tanto no varían aquellas 
sin que en estos se haya realizado un 
cambio y y como los españoles han va­
riado su sistema de obrar, puesto que 
han hecho una revolución \ claro es 
que en sus ideas ha ocurrido una mu­
danza, ó lo que es lo mismo, hay en 
España una revolución en el pensa­
miento de sus naturales. 

En efecto, los españoles progresan 
porque su inteligencia ha progresado, 
siendo de notar que sus adelantos han 
ocurrido en fuerza del espíritu domi­
nante del siglo, y á pesar délos planes 
y ordenanzas del gobierno; mas hoy, 
que la suprema autoridad remueve 
cuantos obstáculos pudieran oponerse 
al progreso de las luces , admirará que 



aun se carezca de libros elementa­
les al nivel de la época, para que sir­
van de texto de la enseñanza en los Co­
legios y Universidades del reino. 

Sin menospreciar lo que de. bueno 
haya en los antiguos, ellos ? adolecen 
del vicio general de su t iempo, su ob-t 
jeto era dirigir al hombre para el estu­
dio de la T E O L O G Í A , como si esté fue-» 
se el único saber;que importara adqui­
rir, y como si lá:ciencia de la.re'vela.4 
cion pudiera jamás tener su apoyo- ;en 
las demostraciones filosóficas ••' en estas 
la razón natural domina y en la. otra 
se prosterna ante un Ser Supremo que 
la habla; aquí es esclava y allí es lá .se­
ñora del mundo i intelectual. E n esta 
situación, dedicado á la dirección de 
un Colegio de Humanidades, bien 
pronto conocí el vacío que llevó enun­
ciado y; J# dificultad de acomodar las 
ideas modernas con el escolasticismo 
d é l o s autores antiguos , y deseando 
llenar este objeto y ser útil á mis com-



paitrldfasj concebí él atrevido proyec? 
tO dé escribir 'éstos5 'élénlentos para que 
sirvan! dé texto en etpHmer curso de 
Filosofía, los cuales si no fueren tan 
buenos cómo y ó deseo, por lo menos 
servirán | de estímulo á otros talentos 
mas ilustrados y á otra pluma mejor 
cortada que la mía. 1 

N o tengo la vana pretensión de pa­
sar por original \ mis doctrinas son un 
extracto de las publicadas por el Barón 
de Trac i , acomodado á la inteligencia 
de los jóvenes, sin perjuicio de algur 
ñas otras ideas, que dispersas se hallan 
en varios otros escritores ya antiguos, 
ya modernos, que he amoldado, por 
decirlo así , al sistema del célebre mor 
délo que me propuse. 

He tomado en mis Lecciones la pa­
labra L Ó G I C A en su sentido mas lato, y 
así la he dividido en tres partes I D E O ­

L O G Í A , G R A M Á T I C A Y D I A L É C T I C A , omi­
tiendo en las dos primeras algunas cues­
tiones, que por abstractas en demasía, 



las he creído superiores á la inteligen­
cia de una juventud que aun pasa a la 
segunda enseñanza sin los indispensa^ 
bles preliminares que debiera • y en la 
D I A L É C T I C A , que es la única Lógica de 
los ant iguos, se dan teorías, que aun­
que son análogas á las doctrinas de es­
tos , las he modificado algún tanto, pa­
ra que sean el corolario de las dos par­
tes anteriores. Hoy me alienta la idea 
de ver realizado un progreso en la en­
señanza. ¡Ojalá que la experiencia 
acredite un dia que no son vanos mis 
conatos! 



LECCIÓN PRELIMINAR. 

DE LA FILOSOFÍA E N GENERAL, 

CUAL ES EL ORIGEN DE LA FILOSOFÍA? 

L o s Griegos, maestros de todas las ciencias, 
con ellas nos han trasmitido sus nombres; y 
así Fihsofh es palabra griega, y significaba 
entre los de aquella nación, amor á la sabi­
duría. 

En la actualidad entendemos por Filosofía 
la ciencia de la naturaleza, adquirida por me­
dio de exactos raciocinios; y dando aun mas 
extensión á este nombre, puede definirse. 

FILOSOFÍA: es el conjunto de conocimien­
tos verdaderos, deducidos con evidencia por el 
raciocinio: según esta definición, se excluyen 
de la filosofía Jos conocimientos adquiridos 
por las meras impresiones de los sentidos, v. 
gr. los que adquirimos por la historia; por 
que para ser conocimientos filosóficos se nece-
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sita emplear nuestro discurso, y buscar por 
los efectos sus causas y por estas los efectos; 
ó , lo (jue es lo mismo, filosofar es^ buscar la 
razón de por qué son ó no sóñ*Íís'!cc&as. 

Por la misma causa de que todo conoci­

miento filosófico­chivaren nuestro raciocinio 
ó razón natural , no pertenece á la filosofía la 
verdad revelada: esta es objeto de la Teo­

logía. 

CUAL ES LA UTILIDAD DE LA HISTORIA PARA 
33J EL.ESTUDÍQ'DE LA FILOSOFÍA? 

i U9idknon щзш obiiim^R.t? пвгЗ гоя збП > пщ 
, ^ a . historia,¡enseñándonos los hechos de los 

hombres y Jos £enóm^no;s d.e la naturaleza, se­

rá el fundamento de la filosofía, porque su­

ministra el material objeto.sobre que.se hade 
emplear nuestro discurso^ 
mvm c­'iv b b r i ' b Y •¿••»ir'i ••'•>•• ' <-')V Л ' 9 эЬ ОСИ 

L E C C I Ó N I. 

División de la Filosofía, 

La filosofía puede considerarse bajo dos as­

pectos; ó con relación al objeto sobre que ver­

sa , ó con relación al modo de aprenderla. 

http://que.se


QUÉ SE ENTIENDE "POR OBJETO DE UNA 
. ! • v . t. CIENCIA? • &\ i 

Í ttVt9*T 

Sec llama objeto de :uha~ hìehcìa la )¿é)d á ha­
tería, sobre que versan los conocimientos-que la 
componen.-
onu r.'i?, sidmoH *-4b fRÌDO?. obr.i¿3 iti supnuA 

CUAL ES EL OBJETO DE LA FILOSOFÍA? 
' toq IB mi oí 9b r/:?jb «; . nOD ¿naíisií ' 

El objeto de la filosofía, ó la materia sobré 
que versa esta ciencia, es la naturaleza y ta 
sociedadì porque todos los conocimientos qu¡e 
el hombre puede adquirir, ó son de las causáis 
y efectos que presenta el universo; en: su a or-» 
diñaría ¿y Constante sùccesion, ó sobre los h e ­
chos y relaciones que presenta el estado so­
cial d é l a especie humana. 
IB r.OBI 1X9 23 c . i si :bsbàboa el i<t\Mb B41o 

CÓMO SE DIVIDE CON RELACIÓN Á SU ¡ 
OBJETO? B! 

La filosofía con relación al objeto sobre 
que versan los conocimientos verdaderos que 
la constituyen, se divide en filosofía de lana­
turaleza, y filosofía civil ó de la sociedad. 

FILOSOFÍA D E LA N A T U R A L E Z A : es 
el conjunto de conocimientos verdaderos deduci-



dos!con evidencia sobre el orden, succesión y 
enlace de todos los seres que componen el uni­
verso. 

F I L O S O F Í A C I V I L : es el sistema de co­
nocimientos adquiridos por la deducción, apli­
cada al estado social de la especie humana. 

Aunque el estado social del hombre sea uno 
de los fenómenos naturales, como muchos sos­
tienen, con todo parece digno de formar por 
sí un ramo separado en el estudio filosófico, 
porque bajo el nombre.de naturaleza se en­
tiende comunmente cuanto el universo ofrece 
á nuestra observación, sin que para ello in­
tervenga el artificio del hombre, ni la libre 
determinación de su voluntad; y la sociedad 
está fundada precisamente sobre esta ultima 
base ; y así una voluntad dirige la naturaleza, 
otra dirige la sociedad; la i . a es extraña al 
hombre , la 2.a es toda suya; la naturaleza no 
es su ob ra ; de la sociedad él es fundador y 
conservador. 

L E C C I Ó N I I . 

División de la filosofía por el modo de apren­
derla ó adquirirla. 

Toda'ciencia tiene su teoría y su práctica: 

http://nombre.de
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Ja i . a consiste en el mero conocimiento en 
abstracto de las verdades que se llaman prin­
cipios de la ciencia; la 2.a son Jas reglas pa­
ra hacer aplicación de los principios ó teoría 
á determinados objetos; y se diferencian las 
ciencias de las artes en que éstas no tienen 
teoría ó principios, y asízz 

ARTES: son la colección de reglas par ana­
cer bien cualquiera cosa, esto supuesto: 

FILOSOFÍA TEÓRICA: es el conjunto de 
verdades abstractas, deducidas por exactos ra­
ciocinios, ó los principios generales de la filo­
sofía. t 

FILOSOFÍA PRACTICA: es el conjunto 
de reglas derivadas de la teoría, para apli­
car esta al objeto sobre que versa dicha cien­
cia. Otras divisiones se encuentran en los au­
tores de esta ciencia bajo el aspecto del mo­
do de adquirirla, que son las siguientes : 

N A T U R A L : la que se adquiere con el uso 
de la razón, sin enseñanza alguna. 

A R T I F I C I A L : la que se adquiere con el 
estudio, ó agena enseñanza. 

A C T U A L : la qne posee el filósofo en el 
acto que discurre sobre su ciencia, v, g r . dis­
putando. 

HABITUAL: la capacidad ó disposición que 



reside ett el filosofa, aunque no se ocupe en el 
acto dg la ciencia^ v>.'gr. cuando duerme. ,.. 
- s t p s í g n gfil oÓ2 *.c r.i •. ; "-!•; B! ab -

L&CCION I I I . 
?.a! ní:bi!''U*lib y *?.crsido fcobBfikrmísb ¿j 

Resumen^ de las anteriores..- > 
ZZLlZi'. Y •' •"• : ¡ '-'fino «» F- •';C3J j 

Las, precedentes definiciones demuestran 
cuan extensa es Ja fiiosofia: en ella se com­
prenden la Medicina,, Ja Jurisprudencia, Ja 
Política, y cuantas ciencias componen el sa­
ber humano; pero su estudio, cual lo vais á 
emprender , se ha reducido á un sistema de 
conocimientos genérales, ó principios aplica­
bles á las demás ciencias, que os servirán de 
base para cualquier carrera literaria que em­
prendáis , y de guia en la vida doméstica.y 
social; porque os enseñará á dirigir vuestra-
voluptad sobre la verdad de las cosas , ha­
ciéndoos así inteligentes y virtuosos. F 

CÓMO SE DIVIDE EN LAS ESCUELAS LA FILÓSOFÍAÍ 

E n las escuelas para el mejor orden del estu­
dio filosófico, se divide en cuatro pa r tes , á sa­
ber: Ilógica, Física, Metafísica y Etica, o filo­
sofía moral: las que se definen del modo si­
guiente. 



LÓGICA:: es la parte de la filosofía que 
enseña la generación de las ideas, y prescri-> 
he reglas para deducir con rectitud. 

FÍSICA: es la parte-de4afilosofía que en^ 
seña á conocer la naturaleza, propiedades y 
relaciones de los cuerpos ó seres materiales1. 

METAFÍSICA: es la que enseña á conocer 
la existencia^ atributos,-y relaciones délías en­
tidades inmateriales. !; - ~l 

h ETICAN %s4a parte práctica'de la filosofía 
que vers'a 'só'brt1 la moralidad i derechos y obli­
gaciones'del' h&'mbre. 

•Esta división comprende -en sí todo el ob­
jeto del filósofo: la Física y Metafísica son la 
ciencia ídé-'fe^flatüráleza^y J la-"Ilógica y-'Etica 
son la de la sociedad; pues q,ue su objeto es 
dirigir al Hombre en su inteligencia y libre 
voló'ntadf que son los elementos en que sVttpo-
ya la sociedad: por táfitóyestudiadas estas 
cuatro partes'con la extensión debida, se ad-> 
quiere conocimiento de 'cuanto existe y nos 
rodea; es¡ dec-ir, puede llamarse el hombre 
verdadero sabio ̂  título*i que ; aspirar debe eí 
filósofo; é m o ^ oínsim«*ii4q teb I 



•M 
PARTE PRIMERA DE LA FILOSOFÍA 

L E C C I Ó N I V , 

J D Í / ¿ Lógica en general. 

La adquisición de conocimientos verdade­
r o s , deducidos por la razón natural , es el ob­
jeto final del filosofo: por tanto la ciencia que 
le enseñe á perfeccionar y usar conveniente^ 
mente de su razón $ debe ser la primera en el 
orden de enseñanza: y como la Lógica es la 
parte de Ja filosofía que por medio de reglas 
dirige y perfecciona nuestra inteligencia ó ra­
zón, claro es que debe estudiarse la primera, 
y en efecto, así sucede en las escuelas. ; 

UTILIDAD DE LA LÓGICA» 

La Lógica es útil y aun necesaria para el es* 
tudio de otras ciencias, y para nuestro mejor 
arreglo en la vida privada y social. 

La racionalidad es el atributo mas noble 
de que el hombre está do tado: esta consiste 
en el ejercicio de la inteligencia, y la inteli­
gencia en el del pensamiento (como después 
veremos) : Ja ciencia que dirija la inteligen­
cia será la mas útil al hombre , porque le 
perfecciona la mas noble de sus dotes y con 
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cuyo ejercicio adquiere todos los conocimien­
tos, no solo científicos, sino los necesarios pa­
ra la vida privada y relaciones consus seme­
jantes; luego la Lógica es útil pata el estudio 
de las ciencias, y para el mejor arreglo de la 
vida ¡socialy privada. 

. . . • : - > • ' 

NECESIDAD DE LA LÓGICA, y 
Ms igualmente necesaria para el estudio de 

ciencias difíciles y complicadas. La experien­
cia acredita la facilidad con que en la inda­
gación de la verdad se extravía nuestra razón; 
las dificultades que la embarazan; las aparien­
cias que la alucinan^ pero la Lógica que es 
el estudio del pensamiento, enseña á vencer 
los referidos obstáculos; es la que nos 5 abre 
el camino de la verdad, y nos enseña á no 
caer en el er ror ; luego en las ciencias difíci­
les es necesario que preceda su estudio. 

La Lógica enseña las reglas de aprender y 
enseñar á otros; y puede decirse, que las de-
mas ciencias son la Lógica práctica, ó la Ló­
gica aplicada sobre este ó el otro objeto, se­
gún sea la materia sobre que verse la cien­
cia dada. 

OTRA DEFINICIÓN D E LA LÓGICA, 
Algunos filósofos definen la Lógica: el arte 
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de pensar ó la colección de reglas para pensavi 
con rectitud: de cuyo modo; de considerar. es<4 
ta parte de la filosofìa se ha originado'lai si* 
guíente tejuestion. - v ; \ i ¿ - - ' • %=¿> }t9íam 
; <Vv ?&L& Lógica, es• arte, oes .cianciai i\ 

La que se resuelve facilmente, teniendo á la 
vista las definiciones de ciencia y arte. 

C I E N C I A : es todo conocimiento apoyado en 
principios, ó la colección de verdades apoyadas 
en su razón, suficiente de por qué son. .. 

A R T E ; es la colección de reglas)pana ^ha­
cer bien-lo que pue de ¡hacerse mal.i\ 9 b no 

La Lógica es arte y ciencia à ln,ivèz\> -Es 
a r t e , en cuanto,ensejña; las.1.¡reglas para; dir i-
gir e l pensamientpvnlóúque: forma osíuupiarte 
práctica» y¡jp Et ; Í ; ' yi ?<oí 

Es ciencia,, por cuantió1-da las razones èn 
que sie apoyan las reglas,; que es>&u parte teó­
r ica. .oihíiV/J u¿ . : ; 9Up 011629390 89 2 -1 

LECCIÓN; V . : bJ 
. \-b ¿TÍ MM ab »b$jjq y ;¿oi!o è iBiÌ9en9 ; 

Diferentes aspectos de la Lógica, qué es, y 
qué debe. ser. 

L a Lógica, como una parte de la filosofía, 
puede ser natural y adquirida. 

N A T U R A L : es la razón natural concedida 



á todo hombre para discernir lo verdadero de 
lo falso*., 

ADQUIRIDA: es la misma razón natural 
perfeccionada y dirigida por reglas aprendidas 
de otros, ó de la propia experiencia. 

Explicación. Desde la cuna se conoce en 
los hombres diversa fuerza de inteligencia ó 
capacidad mental, y apenas se pone en ejer­
cicio la razón, todos anhelan por la verdad; 
pero en su. adquisición unos marchan con ra­
pidez, sus discursos son exactos, sus juicios 
rectos^, y sus ideas verdaderas; y otros, r o ­
deados de iguales circunstancias, adelantan 
poco, y aun tienen la desgracia decaer en el 
error; :pero unos y otros ejercen y combinan 
de varios modos la facultad de pensar, para 
distinguir la verdad del e r ror ; y á esta ope­
ración } á este ejercicio mas ó menos perfecto 
que el hombre hace de-sus potencias pensa­
doras , sé llama Lógica natural, la misma que 
pasa á llamarse artificial ó adquirida, cuan­
do se ejerce bajo de reglas que otros nos en­
señan, ó nosotros nos formamos con la prác­
tica y experiencia; porque artificial es todo 
lo que se hace con a r t e ; es decir, guiados 
por reglas. 

Es inútil y aun poco exacta la división an-

- (\ • • • • „ . . . 
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terior de la Lógica ; porque en el estado so­
cial en que el hombre nace y vive, no se pue­
de saber cuál sería su inteligencia ó capaci­
dad, abandonado á la sola y propia razón na­
tural desprovista de enseñanza. Desde que na­
cemos principiamos á aprender de otros los 
medios de hallar la verdad de las cosas : de 
la madre que le da el ser y le nutre recibe el 
párbulo lecciones prácticas para discernir la 
verdad del e r ro r , y con ellas aprende lo que 
con sola su razón na tu ra l , ó jamás sabr ía , ó 
por lo menos necesitaría muchos años para 
conseguirlo. Y siendo esto una verdad de que 
nadie puede duda r , ¿dónde acaba la lógica 
natural , y dónde comienza la artificial? La lí­
nea divisoria está muy borrosa, y el hombre 
abandonado á sí mismo excedería á algunos 
animales en ignorancia y estupidez: poco pue­
de decirse que le enseña la Lógica natura l : 
el hombre social todo Jo aprende de sus se­
mejantes, y hasta el desarrollo de sus facul­
tades pende de la enseñanza, ó como se dice, 
es artificial. 

La Lógica ha sido por muchos años ( y 
aun todavía se enseña en algunas escuelas], 
como un mero arte de sacar consecuencias de 
una verdad conocida y confesada por t a l ; de 



modo, que por Lógica se ha estudiado una 
colección de reglas para formar silogismos, 
sin examinar primero, dónde está el funda­
mento de toda verdad y de toda certeza* Lue­
go la Lógica antigua carece de parte teórica 
ó científica: no tiene mas que la parte práct i­
ca , y es por tanto una ciencia incompleta. 

La Lógica hoy es lo que debe ser: prime­
r o , se ocupa en dar un conocimiento de la 
facultad de pensar; segundo, enseña todos los 
modos de ejercerse dicha facultad, y los me­
dios de comunicar nuestros pensamientos á Jos 
demás; tercero, enseña Jas fuentes de la ver­
dad y del e r ror , y á deducir consecuencias de 
la verdad conocida. ! c 

LECCIÓN VI . 

Partes de la Lógica* 

Bajo el aspecto que la hemos considerado 
en la lección anterior, la ciencia Lógica tiene 
tres partes principales; á saber , Ideología, 
Gramática y Dialéctica. 

IDEOLOGÍA: es la parte de la Lógica 
que enseña á conocer la facultad de pensar, y 
su recio ejercicio. 

GRAMÁTICA: es la parte de la Lógica 
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que enseria el modo razonado de expresar los 
pensamientos. 

D I A L É C T I C A : es la parte 'de la Lógica 
que ensena á deducir con rectitud unas ideas de 
otras, ó el arte de sacar consecuencias. 

La Lógica antigua (tomada-ensentido mas 
estr icto) la dividían en cuatro partes; á sá^ 
be r , . i . a de la idea, 2.a del juicio, 3 . a del ra­
ciocinio, 4 . a de l método. ' > 

Esta división la fundaban, en que siendo 
el objeto del lógico aprender los medios dé 
indagar la verdad de las cosas, y h u i r del er­
r o r , estas cuatro operaciones intelectuales bas­
taban para conseguir dicho fin, y por tanto 
ijue el estudio lógico quedaba- completo con 
dichas cuatro partes; pero en el progreso de 
estas lecciones se enseñará , que para la ad­
quisición de la.verdad se emplean más, y aun 
distintas operaciones cíe la sensibilidad; y por 
tanto,'que esta división parte de; un supuesto 
falso, y no es exacta ni admisible. 

Cada una de estas partes ó grandes ramos| 
en que hemos dividido la ciencia.del pensa^ 
miento, tendrá subdivisiones, que en su lugar 
se ha rán : por ahora baste saber, que el lór> 
gico, en la parte primera analizará el pensa­
miento, y descubrirá en esta análisis la fuen-



te , el origen de toda verdad; en la segunda 
estudiará los, medios de comunicar sus pensa­
mientos con sus semejantes; don precioso qtfé 
es el fundamento de la sociedad; y en la ier^ 
cera aprenderá las reglas de emplear el pen­
samiento, para , una vez conocida la verdad, 
de ella deducir otras verdades ó sacar conse­
cuencias. 

LECCIÓN VI I . 

Parte primera de la Lógica. 

IDEOLOGÍA EN GENERAL. 
-32 Í I O S E I EBCÍ: Í3Q' ^?.ob6l 3b 9ÍQ*".J'¡̂ q'ílÍ WÜ 

Todos los conocimientos humanos tienen r e ­
lación entre sí; de donde se sigue que todas las 
ciencias tienen mutuas relaciones, y no puede 
nuestra inteligencia ocuparse délas verdades de 
una sin tocar en los principios de otra: así su­
cede con la Ideolegía, que realmente es urtá par­
te de la Metafísica, porque esta versa sobre 
los entes inmateriales, y el pensamiento que es 
el objeto de la Ideología, es una cosa inma­
terial; pero como el fin del lógico sea diri­
gir el pensamiento para buscar la verdad, y 
no es posible la dirección de una cosa sin cono­
cerla, será exponerse á formar reglas inade­
cuadas é ineficaces; y ademas la misma ob-
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servacion y conocimiento metódico del pen­
samiento nos descubre nuestros errores y nues­
tros aciertos; por tanto la Lógica es insepa­
rable , bajo este concepto, de la Metafísica. 

El conocimiento de sí mismo debe ser el 
primero que ocupe la atención del hombre: 
su ciencia será vana , si se ignora á sí mismo; 
y así entre los antiguos era tan célebre la sen­
tencia, Nosce te ipsum, que escrita Ja tenían en 
el pórtico del famoso Templo de Éfeso. 

Si para el hombre en general el conoci­
miento de sí mismo debe ser el primero y 
mas importante de todos, con mas razón se­
rá para el que se dedica al estudio de per­
feccionar su razón na tura l ; porque es ocu­
parse de una parte de su se r , y mal podrá 
adqui r i r la perfección á que aspi ra , ignoran­
do aquello que intenta perfeccionar: luego el 
estudio de la Lógica debe principiar por el 
conocimiento del hombre , y en especial por 
su mas noble a t r ibuto , la razón 6 la racio­
nalidad. 

A pesar de lo importante que es el conoci­
miento de sí mismo, el mayor numero de los 
hombres pasan su vida sin pararse á medi­
tar sobre este punto, y así no tienen mas ideas 
de su individuo, que las que nacen de sus 
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propias necesidades y mas notables vicisitu­
des, como las de que nacen, viven y perecen. 
Su propia conservación y la perpetuidad de 
la especie parecen sus exclusivas ideas: un 
corto número tan solo es el escogido para cu 1-* 
tivar su razón natural , conocerse y estimarse, 
conservando á la especie la excelencia y su-* 
perioridad sobre todo lo criado, consignadas 
en aquellas honrosas palabras: Dios crió al 
hombre a su imagen y semejanza: y como la 
Ideología es la parte de la Lógica que nos en­
seña todas las maneras del pensamiento, y por 
tanto nos da á conocer la parte mas noble del 
hombre, calculad cuál será su utilidad, y cuál 
vuestra obligación de ser aplicados en su es­
tudio, para poder contaros en el escogido nú­
mero, y ser un dia útiles á vosotros mismos, 
y el ornamento de la sociedad, 

LECCIÓN VI I I . 

Del hombre en generat. 

H O M B R E : Es un animal racional. 
Platón, y á su ejemplo otros filósofos, co­

menzaban sus estudios definiendo al hombre, y 
no ha dejado de ser difícil la definición de él: 
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sabido es que por dicho filósofo se definió: un 
animal de dos pies, sin plumas? pero nuestra de­
finición en animal racional, explica la esen­
cia del hombre y nos defiende de la burla que 
al filósofo griego le hizo uno de sus discípulos, 
arrojando en el aula un gallo pelado, y dicien­
d o : He aquí el hombre de Platón. 

A N I M A L : Se llama todo ser organizado 
que se mueve por impulso propio. 

R A C I O N A L : Es decir , dotado de razón 
para discernir lo verdadero de lo falso, lo bueno 
de lo malo; pero con tal grado de perfección, 
que le distingue de todo otro animal. 

Dos clases de funciones se ejercen en eí 
hombre, según la definición de é l : las unas 
pertenecen á la animalidad: las otras á la r a ­
cionalidad: las primeras se encaminan al sos­
ten de la v ida ; las segundas á poner al indi 
viduo en relación y comunicación con los de 
mas seres del universo. 

Las primeras funciones, las de la vida, se 
ejercen sin conciencia.de ellas; es decir , sin 
que las sintamos, v .gr . Innutrición, y su estu 
dio pertenece á los médicos. 

Las segundas se ejercen con conciencia 
propia : es decir, sintiéndolas el individuo, y 
aun por su propia determinación, y son elpen-* 

http://conciencia.de


Sarniento y la locomoción, con cuyas faculta­
des nos ponemos en relación y comunicación 
con todos los seres que nos rodean, ya sintie'n-
dolos con el pensamiento, ya obrando sobre 
elloscon nuestra facultad demudar de lugar; 
ó agitar nuestros miembros: de estas funcio­
nes se ocupa la Ideología, porque con ellas, 
se discierne la verdad de el error , y el bien 
de el mal; que es en lo que hemos hecho 
consistir la racionalidad humana. 

RACIONALIDAD: se ha dicho que es 
aquella facultad preciosa que posee el hom­
bre para discernir la verdad de el e r ror , el 
bien de el m a l ; pero con tal perfección, que 
le hace superior á todos los demás animales. 

Á poco que.se medite, se concluye, que 
la racionalidadi,( atributo distintivo del hom­
bre) no es otra cosa que la facultad de pen­
sar , porque no se discierne lo verdadero de 
ló falso, ni lo;bueno de lo malo sino pen­
sando; luego cuanto mas analicemos y conoz­
camos el pensamiento, tanto mas conocida nos 
será la parte distintiva de la especie humana^ 
ó su racionalidad. 

http://que.se
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D I F E R E N C I A D E L HOMBRE CON LOS DEMÁS 

ANIMALES. 

Aunque otros animales á mas del hombre, 
por sus acciones nos indiquen que piensan, no es 
con la perfección ni maneras abstractas y cora-
plicadas que el hombre: y así nuestro distintivo 
está principalmente, en cuanto al pensamien­
to , en la manera perfecta de é l , y tanto, que 
la invención de las cosas, que es hija de nues­
t ro pensamiento, es exclusiva de la especie 
humana ; los animales, por perfectos que sean, 
nada inventan; siguen constantemente los pa­
sos de sus anteriores, y cuando mas , á costa 
de gran trabajo, imitan algunos actos huma­
nos ; pero el hombre parece cada dia dotado df 
nuevas potencias, pues que cada dia varía, 
aumenta y disminuye sus obras, é inventa no­
vedades tales, que son enteramente efecto é 
su creación mental: pero esta cuestión es pa­
ra tratada mas detenidamente, y no es est¡ 
su Jugar: por ahora baste saber que la racio­
nalidad está en la facultad de pensar , y qtf 
ésta es superior y de otro modo en el hombr 
que en el resto de los animales, por lo qui 
es el atributo distintivo de su especie. 



LECCIÓN IX. 

De la facultad de pensar. 

PENSAR z= Nadie ignora que piensa; pe­
ro pocos se han parado á meditar, qué es pen­
sar, y así tanto como nos es sabido que pen­
samos, tanto nos es difícil concebir y expli­
car, qué es pensar', y solo podemos decir, q u e m 

FACULTAD DE PENSAR. Es la dispo­
sición particular del hombre de experimentar 
numerosas y variadas modificaciones en su ser, 
con conciencia ó sensación de ellas. 

EXPLICACIÓN—En efecto, pensar es un 
modo ó manera de existir que acontece en 
nosotros, y al parecer allá en nuestro inte­
rior y á sabiendas, que es lo mismo que sin­
tiéndolo; porque bien pudiera sufrirse una 
modificación sin saber ó sentirla, y en tal caso 
no sería pensar: un cuadro ó lienzo se raya, 
se dibuja en é l , cambia de forma, y son v a ­
rios modos que recibe; pero no lo siente, no 
lo sabe, y para él nada sucede; luego la esen­
cia del pensar está en saberlo, en sentir; lue­
go la facultad de pensar puede decirse, Ja fa­
cultad de sentir, ó sensibilidad. 

La facultad de pensar es la de sentir; los 
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actos de la primera se llaman en general pen­
samientos', bien pudiéramos llamarles senti­
mientos, pues que sentir y pensar son una 
misma cosa. f 

P E N S A M I E N T O Ó I D E A : es cualquiera 
acto de la facultad de pensar', y también pue­
de llamarse sentimiento ó sensación. 

A L M A : Va entidad que tiene los modos que 
hemos llamado pensamientos, se denomina al­
ma humana. 

No es este el lugar de discurrir sobre la 
existencia, principio, naturaleza y fin delen­
te pensador, á que hemos llamado a lma;á 
los metafísicos dejamos estas cuestiones; para 
nuestro objeto basta saber que hay en nos­
otros una facultad de pensar ó de sentir; que 
somos pensadores; que somos sensibles; y en 
adelante alma y sensibilidad serán para nues­
tras lecciones una cosa misma, porque solo 
nos vamos á ocupar de los actos , y sea quien 
fuere la potencia que los determine y ejecute, 

La modificación interior de nuestro ser, 
que hemos llamado^ pensar, no es siempre 
igual : hay varios modos de sentir , y tantos, 
que para comprenderlos y estudiarlos mejor, 
es conveniente distinguirlos y considerarlos 
como separados, aunque realmente ellos de-



pendan de una sola y misma entidad ó facul­
tad ; es decir, la-sensibilidad es única, y siem­
pre la misma: los actos suyos, ó los modos de 
ejercerse son varios, y varaos á clasificarlos 
en la ! siguiente lección. 
fibBB n* omv;ni::ní;jiJ3 U ¿wttotófi no:, u -

L E C C I Ó N X. 
, ¿a <> 3üti; ) !¡ < ?.--ñrf •?« oa b*;tnul{»v ftl 

> División déla Sensibilidad. ' 
'.-¿•AyjLiq' A bjunnlov -fcl.« jfcb]v£Í sb RiiMt 

Consultada'la propia'conciencia, se'descu-
bren fácilmente dos modos1 elementales ó pri­
mitivos dé pensar; ó el pensamiento nos da á 
saber ó conocer una cosa, ó la queremos; es 
decir\ sentimos qué una cosa está como pre­
senté' ;cuai}do pensárnoslo sentimos apetito ó 
deseó : d é : ella: á estos dos modos de sentir tan 
distintos, se les ha llamado dos potencias ó 
facultades del alma; r 'áf :t Entendimiento, al 
2.° Voluntad. 

E N T E N D I M I E N T O : es la facultad de la 
sensibilidad, por la que somos sabedores,1 é te­
nemos'-conocimiento de las cosa,s. 

V O L U N T i \ D : es la facultad ó modo de sen­
tir el apetito ó deseo dé las" cosas. 

El entendimiento tiene por objeto final el 
hacernos sabedores, el darnos conocimiento de 
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v 

las cosas - es la vista, por decirlo así, de núes-
tra alma; es la luz que nos guia; y la voluntad 
es otra afección que no se detiene en la sabi­
duría de las cosas; la supone, y abanza á 
nueva acción, á establecer relaciones de las 
cosas con nosotros; el entendimiento en nada 
influye, ó nada es práctico sobre los objetos; 
la voluntad no descansa hasta unirse ó sepa­
rarse de ellos; al entendimiento pertenece la 
teoría de la v ida ; á la voluntad la práctica; 
al entendimiento pertenece el descubrimiento 
de la verdad; á la voluntad el acogerla y 
obrar con arreglo á ella: por consiguiente, 
como, la Lógica tiene por objeto dirigirnos 
en el descubrimiento de la verdad, á ella per­
tenece la análisis de los actos del entendimien­
to con preferencia á los de la voluntad; y así 
del primero nos ocuparemos principalmente, 
tratando de la voluntad tan solo en cuanto 
influya en Ja indagación de la verdad. 

Condillac y otros filósofos, para mejor es­
tudiar el pensamiento, se remontan desde lue­
go á su origen; y desde la primera idea que 
nos suponen, y desde el primer juicio qu¡ 
formamos, van considerando al pensamiento, 
hasta llegar con su examen al estado mas per­
fecto en que el hombre usa ya por completo 
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de sus facultades intelectuales; es decir, que 
de las primeras y mas simples ideas van 
explicando los estados mas complicados de 
los actos de la inteligencia; pero nosotros sin 
abandonar enteramente este plan, vamos en 
la lección siguiente á presentar el cuadro de 
todas las principales operaciones de la sensiT 

biiidad en un ejemplo, considerando al alma 
ya ejercitada en pensar; es decir, tal cual vot 
sotros os sentís por propia conciencia; y dest 
pues nos ocuparemos de cada modo de pen-r 
sar en particular, según nos interese para¡eJ 
estudio lógico. 

LECCIÓN XI. 

Ejemplo que presenta todos los modos del 
pensamiento. 

Se os presenta un caballo, estando en el pa­
seo, y al instante sentís una impresión que sé 
limita á haceros sabedores, ó á conocer aquel 
objeto, que por experiencia ya sabíais que es 
cosa distinta y existente fuera de vosotros: 
pues aquella primera impresión intantánea y 
simple se llama percepción ó sensación dé un 
caballo : por tanto z z 
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PERCEPCIÓN Ó S I M P L E M E N T E IDEA 

es la manera primera y mas simple de ejercer* 
se la sensibilidad, o la mera sensación de % 
objeto, f 

En esta primera impresión conocéis des­
pués se contienen varias o t ras ; v. gr . la del 
color del caballo, la de su modo de andar, ]5 

de su figura & c , y-que estas ideas se alie­
nen y están juntas para formar la idea pri­
mera de un caballo: pues esta segunda per­
cepción, de que las ideas referidas convienes 
entre sí, se Dama juicio: por lo tantoz~ 

J U I C I O : es la segunda manera de ejercer­
se la sensibilidad', ó la percepción de la rek 
cion de dos ó mas ideas entre sí, ó sentir 
una idea se comprende en otra. 

'Después de haber conocido y juzgado dt 
caballo, sentís una percepción que ya el di 
anterior habíais sentido, porque el mismo a 
hallo lo habíais visto en el paseo; y á est 
idea ó modo de sentir se llama recuerdo i 
memoria : por lo que rrz 

M E M O R I A : es la facultad ó manera de ¡> 
sensibilidad, por la que percibimos ideas ots 
tes sentidas. 

Ni por la idea, ni por el recuerdo, ñipo 
primer juicio se conoció si el caballo sefí 



útil ó provechoso; y para descubrir esta nue­
va cualidad, para formar este nuevo juicio, 
pensáis de esta manera. El caballo que perci­
bo es manso, la cualidad de manso lo hace 
útil y provechoso; es decir, bueno; luego es­
te caballo es bueno: á este modo de pensar se 
llama discurrir ó raciocinar, y consiste en una 
cadena ó serie de actos á q'.?e hemos llamado 
juicios, y definido se rázz 

RACIOCINIO: un modo de obrar nuestra 
sensibilidad, por el cual de uno 6 muchos jui­
cios se deduce un tercero: también se llama 
deducción ó discurso, como después veremos. 

Tan luego como percibís la relación del ca­
ballo con vuestro provecho ó deleite, ó habéis 
juzgado que es bueno, sentis apetito de é l ; es 
decir, queréis, deseáis el caballo; y á este 
modo de pensar ya en su lugar, llamamos vo­
luntad ó facultad de sentir apetitos ó deseos. 

Hasta llegar á sentir deseo del caballo, ha­
béis pensado en este objeto mas ó menos tiem­
po, sin pensar en las demás cosas que os ro­
deaban en el paseo, y por tanto la sensibili­
dad la habéis aplicado á una cosa sola para 
sentirla mejor: pues á este acto se llama aten­
der á una cosa, ó pensar con atención: por 
lo que z z 

3 
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A T E N C I Ó N : es la. aplicación de nuestra inte­

ligencia sobre una idea con preferencia á otras. 
Para desear el caballo, último término de 

cuanto sobre él habéis pensado, se han com­
binado y repetido varios actos, como la id'm 
el juicio, el raciocinio y recuerdo, y todos so­
bre un mismo objeto, á quien bajo diferentes 
aspectos habéis dirigido y aplicado la aten­
ción: pues á esto se le llama reflexionar: por 
lo quezz 

R E F L E X I Ó N : es ta aplicación ya simultá­
nea, ya succesiva de nuestra sensibilidad en to­
das ó gran parte de sus maneras sobre cual" 
quier objeto: se compone por tanto de va­
rios actos. 

Ya veis que reflejar es la suma de todas 
las operaciones mentales, no solo de las qué 
van explicadas, sino de cuantas es suscepth 
ble nuestra alma: es el ejercicio completo de 
la facultad de pensar sobre un objeto dado. 

Cuando formasteis el juicio de la bondad 
del caballo, no pudo ser sino teniendo presen­
tes en vuestra alma la impresión del caballo, 
y la idea de lo bueno para juntarlas en el jui­
cio: pues esta percepción simultánea de dos 
ideas para descubrir la relación que las une 
ó separa, se llama — 
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COMPARACIÓN: que es la representación 

en nuestra alma de dos objetos á la vez, para 
conocer la conveniencia ó repugnancia que los 
une ó separa. 

Ya comprendereis que la comparación es 
la base ó fundamento del juicio, que no es ac­
to nuevo, es Ja mera concurrencia simultánea 
de dos ideas en nuestra alma, con el fin de 
sentir ó conocer las relaciones que tienen en­
tre sí. 

En la edad que ya tenéis, á mas del color 
percibido en el caballo, tenéis la idea de otros 
colores, que aunque percibidos juntos con otras 
cualidades de los cuerpos, v. gr. en las plan­
tas ó en las flores, os los podéis figurar ó per­
cibir como separados de los objetos donde los 
habéis visto, y también juntarlos á otros d i ­
ferentes de aquellos, como el color verde, 
percibido en las plantas, ó el azul en las flo­
res, podéis juntarlos con la idea del caballo, 
y os resultará la representación de un caba­
llo azul, ó verde: pues en esta operación ha­
béis ejercido la sensibilidad abstrayendo y con­
cretando: y asizz 

ABSTRACCIÓN: es el acto de nuestra in­
teligencia, por el cual nos representamos ó per­
cibimos separada una idea de otra á quien es-
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tá unida: v. gr . un color separado del objeto 
colorado; la redondez separada de una bola-
la cuadratura de una mesa separada de esta. 

C O N C R E C I Ó N : es la operación de nues­
tra inteligencia, por la que juntando i de as,de­
terminamos y componemos un objeto: es la ope­
ración contraria á la abstracción; es la crea­
dora de individualidades ó entes determi­
nados. 

I M A G I N A C I Ó N : es la operación por la 
que concretamos ideas que entre sí no repug­
nan , pero que no tienen objeto fuera de nues­
tra alma, á quien convengan de la manera que 
nosotros las hemos combinado; y así el caballo 
verde es una imaginación ó ficción; porque no 
existe fuera de nuestra alma caballo con tal 
color; aunque existe el color y el caballo, no 
están juntos sino en nuestro pensamiento. 

A estas ideas se llaman facticias, como des­
pués Veremos; y al objeto que ellas represen­
tan , fantasma ó ente imaginarios 

Así como entes reales ó efectivos, á los que 
existen fuera de nuestra idea v. gr. caballo 
negro, bayo &c. 

La concreción es un modo de componer 
ideas, que si tienen objetos reales fuera de nos­
otros, será creadora de ideas verdaderas, y 
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si no de falsas, consideradas respecto á los se­
res que existen fuera del pensamiento. 

LECCIÓN XII, 

El cuadro que precede nos ofrece las prin­
cipales maneras de la facultad de pensar; pe­
ro de ellas unas pueden mirarse como facul­
tades ó potencias creadoras de actos especia­
les y distintos de Jos otros, y otras solo deben 
mirarse como combinaciones, ó meras compo­
siciones secundarias de las potencias 9 facul­
tades cardinales y primitivas: veamos cuales, 

son unas y otras. 
Aunque son tantas las modificaciones de la 

sensibilidad, percibidas en el citado ejemplo, 
todas se reducen á cuatro, que son: sentir ó 
percibir simplemente, juzgar, recordar, y sen­
tir apetitos: las tres primeras componen el 
entendimiento, porque su resultado final es co­
nocer, saber; y la cuarta es la voluntad^ ó 
querer. 

La abstracción, la atención, la reflexión, el 
raciocinio, la concreción y la imaginación no 
son actos de facultades diferentes de las cua­
tro indicadas; son realmente diversas combi­
naciones, ó mezcla de los tres modos elemen-
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tales del entendimiento; y aun de la voluntad 
como de ello podéis convenceros consultando 
el ejemplo anterior, y las definiciones que en 
él se han dado ; de lo que concluiréiszz 

Corolario i . ° Que atender no es otra 
cosa que fijar ó emplear la fuerza d é l a sen­
sibilidad en una idea ó impresión mas bien 
que en o t ra , que nos excite á la vez: es pro­
piamente un acto de la voluntad que dirige, 
ó como que fija el alma en un pensamiento. 

2.9 Que reflejar es otro acto de la volun­
tad,. que determina la facultad de sentir, la 
de juzgar., y aun la memoria sobre una idea: 
es el empleo succesivo de las potencias cardi­
nales sobre una idea:r to es facultad nueva; es 
la atención'succesiva, parque el que refleja 
atiende á. ]a vez; y succesivamente sobre vai­
nas ideas. 

3 . 0 Que abstraer y concretar no es mas 
que percibir separadas y después juntas unas 
mismas ideas; que es realmente juzgar y aten­
der á la vez: no son facultades especiales ni 
elementales, porque se resuelven en otras mas 
simples. \ 

4 . 0 Raciocinar es una serie de juicios; es 
juzgar de dos ideas con el intermedio de otras; 
se reduce al juicio. 
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5.° Comparar es percibir dos ideas a la, 

vez; es una mera circunstancia en el sentir, 
y á esta facultad pertenece. 

6.° Imaginar es juntar ideas sin objeto ex­
terior á quien referirlas; es juzgar falsamen­
te con relación á la existencia real de las co­
sas: por tanto es juzgar. 

y.° Luego en realidad todas las operacio­
nes mentales se reducen á cuatro cardinaless 
percibir, juzgar, recordar y querer. 

PARTE PRIMERA DE LA IDEOLOGÍA, 

LECCIÓN XIII . 

De /a percepción simple ó idea. 
el si i.•;!:>- .no : : . - iVisq Hqmtl E-I £ 

Hemos dicho que la *V<?¿¡ es él primer acto; 
y mas simple del entendimiento; es la mera 
sensación de un objeto; es aquel acto prime­
ro por el que pasamos de la ignorancia de 
una cosa, á saber que existe; porque para el 
hombre, existir un objeto es sentirlo; pues 
lo que no sentimos, es para nosotros como si­
no existiera. 

De consiguiente la idea simplemente es el 
sentimiento de existencia de un objeto, pero 
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nada mas: por este acto nada le atribuimos, 
ni quitamos, ó como dicen los lógicos, ni afir­
mamos, ni negamos de las cosas; no sabemos 
mas que sentir de un modo, ó sea percibir un 
objeto interiormente. 

La idea es el sentimiento primero por el 
cual el hombre comienza á relacionarse y en­
lazarse con el universo; todo existe para él, 
desde que siente ó tiene idea, para él mismo 
comienza la v ida , desde que tiene sensación; 
su propia existencia es a lgo, desde que siente; 
antes nada era. 

N o falta quien tome la palabra idea en el 
mismo sentido que pensamiento', es decir , que 
idea sea cualquier acto de la facultad de pen-' 
s a r ; pero nosotros limitamos la palabra idea 
á la simple percepción, al primer acto de la 
sensibilidad, ál mas simple de todos, y del 
que emanan los demás pensamientos. 

ASPECTOS BAJO QUE SE CONSIDERA LA IDEA. 
b n \ • . pioq 

La idea ó simple percepción se considera 
bajo tres diferentes aspectos; á saber , el de 
su origen, modo de su formación y objeto á 
quien representa. 

CAUSA Ú O R I G E N D E LAS I D E A S : es 
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lo que primitivamente las excita en nuestra al­
ma, ó el primer móvil^ue pone en acción la 
facultad de pensar, y de donde se derivan to­
dos los pensamientos. . 

Tan antigua como mFilosofía es la difícil 
cuestión sobre cuál es causa ú origen de 
nuestros pensamientos. V ^ L 

Son muchas y aun contrarias las opiniones 
ya a n t i g u a ^ y a modernÉs sobreesté punto; 
pero todas se pueden reducir ád^s principales. 
Una que considera la icl^LcongéniFa á la sen­
sibilidad, ó sea impresa c¡We el primer ins­
tante de la existencia del alija, y por el mis­
mo que la crió. Otra que supone -átla sensi­
bilidad, ó al alma dotada tan solo.dUfcs;po­
tencias, pero que no las pone e;h ejercicio si­
no por los estímulos aplicados á los sentidos 
externos ó internos del cuerpo» 

La primera opinión la siguieron Pitágoras^ 
Platón y Cartesio, y su sistema se llama dé 
las ideas innatas. La segunda la sostuvieron 
Aristóteles, Gasendo, Loke y Condillac, y su 
sistema se llama el de las ideas adventicias ó 
adquiridas: y de estos es el célebre prover-
bio.zzNada hay en el entendimiento, que p r i ­
mero no haya estado en el sentido. Hihil est 
in intellectu, quod prius non fuerit in sensu. 
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Sistema comunmente seguido sobre el origen 
de las ideas. 

La facultad de $e'rj#r ó pensar es innata 
en el hombre : los tafisamientos son adquirí, 
dos: es decir , el ajíma tiene su esencia ensu¡ 
potencias, no íos actos; de modo que ec 
el primer insiante d$ su existenckfces comoiic 
lienzo en blanco, donde, nada nay pintado, 
Tamquam fábula ras^a^ in qua nihil est dep'u­

tumi que Jas l d e g № van adquiriendo porei 
ejercicio succesijjjo'cie/ dichas potencias, pan 
Jo que necesitarí cierto estímulo que las pon­
ga eqjíbéjao, y éste consideran que es la im­

presión ¿hecha en. los; órganos de nuestro cuer­

po ¿ q¿ue por esta causa se llaman sensibles! 
sentidos. De modo .que los filósofos moderna 
niegan la existencia de las ideas innatas: j» 
ra ellos, todas son adquir idas; y el orígeni 
pensamiento son los sentidos, aunque Jáirf 
íiexion. obrando sobre las primeras idea; 
Jas aumente, y aun cree otras nuevas, siempí 
estas se originan, aunque remotamente, deli 
primeras adquiridas por los sentidos, queso 
el modelo y la base fundamental de todo pe' 
Sarniento. 
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: EN QUÉ RAZÓN SE APOYA LA OPINIÓN DE LAS 

IDEAS ADQUIRIDAS? 

En las siguientes: i . a no pueden probarse 
las ideas innatas. 

IDEAS INNATAS: se llaman por sus sec­
tarios lascongénitas con nuestra alma; es de­
cir , ¿impresas por Dios desde el : instante pri*-
mero de nuestro ser: por tanto, deben ser 
constantes y uniformes en todos los hombres; 
es así que no hay ideas que puedan decirse 
sean comunes á todos los hombres, ni menos 
hay ideas que en ellos sean uniformes, pues 
en tal casoblo serian la idea de Dios, .de la 
justicia y semejantes, lo cual es falso; luego 
las ideas: impresas por Dios en nuestra alma 
no se pueden probar, no hay bastante funda­
mento para asegurarlo. 

La idea de Dios, de Ja justicia, de la p ro ­
pia existencia, no se adquieren sino con el uso 
•de Ja reflexión; y así las dos primeras no se 
hallan en el hombre salvaje, ni aun en el civi­
lizado hasta cierta edad, en que ha usado de 
la reflexión sobre otras ideas ya adquiridas. 
¿Qué idea de la justicia ni de Dios podrá te­
ner un párbulo, aun considerado después de 
algunos meses de existencia? Sus actos, gritos 



y gesticulaciones prueban que sus ideas están 
limitadas á las sensaciones que le producen el 
estímulo de sus necesidades y los objetos ú 
mediatos que le rodean. ¿Y quién recuerda qu¡ 
desde que existe posee una idea constante ¿ 
inseparable? luego la memoria tampoco prue­
ba la existencia dé l a s ideas innatas: es ciare 
p u e s , que tal suposición está destituida de sé 
Jido fundamento. : 

Segunda prueba, ha reflexión supone ya al­
gunas ideas ; luego no es causa primitiva t 
origen del pensamiento. En la lección i 
probamos que la reflexión no es otra eos 
que la suma de operaciones del entendí 
miento sobre una idea dada; que ni aun es un 
facultad elemental del alma, sino la mera api 
cacion detenida de varias facultades sobreli 
ideas, para perfeccionarlas, y combinándoii 
componer algunas nuevas; luego la reflexií 
supone las ideas, y no es por tanto el veri 
dero origen ó causa primaria de nuestros pe 
samientos. 
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COROLARIO DE LA ANTERIOR. 

LECCIÓN XV. 

j El origen ó causa de las ideas son las impre­
siones hechas en los sentidos. 

aÍKri .. 10 Ql ' • :.h£ffn,¡! •»./:.:;!. 
No existiendo ideas innatas , ni siendo la 

reflexión creadora de Jos primeros pensamien­
tos, resta solo que lo sean las impresiones he-

' chas en las partes sensibles de nuestro cuer-
1 po, porque es la única via ó conducto que por 
propia experiencia conocemos como cierto pa ­
ra adquirir ideas; y no pudiendo probarse otro 
origen, la razón dicta admitir este, puesto que 

1 es suficiente para explicar toda la generación 
de nuestros pensamientos, como lo demues­
tran ias siguientes observaciones ~ 

Si algunas ideas no trajeran su origen pró­
ximo ó remoto de las impresiones hechas en 
nuestros sentidos, serian ias que se llaman 
abstractas é intelectuales, como la idea de la 
redondez, la igualdad, la de Dios, y la del 
tiempo; pues todas estas ideas se forman, se­
parando el alma de los objetos que ha cono­
cido por los sentidos, ciertas cualidades que 
después une y forma la idea nueva llamada 



intelectual o abstracta: v. g. la idea de Di0s 

de la general de un ente, y de la general bon­
dad y potencia que ha abstraído de los cuer 
pos que conoce en el universo , juntándolas 
obtiene la idea de un ente bueno y poderoso, 
y así puede decirse de las demás: luego h¡ 
ideas llamadas intelectuales traen su origen dt 
las adquiridas por los sentidos: luego todos 
los pensamientos se originan de los sentidos, 

Ademas, es tal la dependencia qne el almi 
tiene de Jos sentidos corporales, que aun la 
ideas que forma por la abstracción separan 
dolas de las impresiones primeras, despuesj 
Jas representa bajo la imagen de un fantasm 
corpóreo : v. g, á Dios nos Jo representamos 
como un príncipe lleno de explendor y ras-
gestad, ó como un anciano venerable; y cuan 
do así nos sucede, por lo menos asociamos: 
su. idea la representación de la palabra, ó¿ 
cualquiera signo que la signifique. 

Todo en el hombre depende de sus sene 
d o s : su estudio es muy importante para 
ideologista. ( 

DIVISIÓN D E LAS IDEAS POR SU ORIGEN. 

Las ideas se dividen por los antiguos 



i respecto á su origen, en innatas, adventicias, 
• y facticias ó imaginadas ; cuyas definiciones 

hemos dado en su respectivo Jugar, 
i Para Jos modernos todas son adventicias ó 
i adquiridas; pero según que su origen es mas 
¡ próximo ó mas remoto de Jos sentidos, las 11a-
¡ man sensaciones directas, ó sensaciones indi­

rectas. 
SENSACIÓN DIRECTA: es la percepción 

de un objeto causada por la actual impresión he­
cha en los órganos de los sentidos', v. g. la sen­
sación del caballo que se vé ó se toca. 

SENSACIÓN INDIRECTA: es la percep­
ción de un objeto sin la presente excitación de 
los sentidos; v. g. la idea de la redondez, la 
idea de los espíritus. 

IDEA I N T E L E C T U A L : es la percepción 
adquirida por la reflexión, ó lo mismo que sensa­
ción indirecta. 

LOS SENTIDOS: son-ciertas partes de nues­
tro cuerpo organizadas por la naturaleza de tal 
modo, que las impresiones causadas en ellos, 
excitan en el alma sensaciones ó percepciones. 

Se dividen en internos y externos. 
SENTIDOS I N T E R N O S : son los órganos 

interiores de nuestro cuerpo, que impresionados 
por estímulos propios excitan en el alma sen-



saciones especiales y distintas de cualquier 
otra: v. g r . impresionado el estómago seo-
timos hambre; y otra impresión produce sa­
ciedad. 

CUANTOS SON LOS SENTIDOS INTERNOS? 

Los sentidos internos no están clasificado 
ni numerados, porque dicha operación ofre 
ce bastante oscuridad: las sensaciones quepi 
ellos se excitan son difíciles de referir entra­
dlos casos al órgano que las motiva; y i 
ellas penden las acciones que después llami 
remos del instinto de conservación ó de en 
tencia. 

CUANTOS Y CUALES SON LOS SENTIDOS 

E X T E R N O S . 

Su numero se ha fijado en cinco, por<¡ 
cinco son los modos de afectarse bien distií 
tos , que son oir, ver, oler, gustar y tocar: 
los órganos impresionables los ojos, la nat 
el oido, el paladar, y la piel externa; perol 
especialidad la que reviste las manos. AlgW 
reducen estos cinco modos de recibir lasi¡ 
presiones á uno solo, al tacto; y se fundan 
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que por la vista, el oído, el olfato y el gusto 
se excitan sensaciones, en virtud á que to­
can á sus respectivos órganos la luz, el aire 
movido, las partículas aromáticas y sabrosas; 
y concluyen que por ninguno se excitan sen­
saciones, sino porque son tocados. 

El tacto en efecto, es el sentido general; 
porque todas las partes que llamamos sensi­
bles, tanto interiores como exteriores, gozan 
de él ademas de la sensación especial para que 
están dispuestas: y así los ojos (órgano de la 
vista) cuando son tocados, trasmiten al alma 
sensaciones semejantes á las que excita cual­
quiera otra parte tocada por los cuerpos; pe­
ro esto no destruye la exactitud de la común 
división de los sentidos: lo «que prueba es, que 
ciertos órganos son ricos de sensibilidad, dis­
puesta de dos modos, uno común á otras, y 
otro especial. 

LECCIÓN XVI. 

Cuál es la teoría de las sensaciones ? . 

La siguiente: los objetos que nos rodean, 
tocan de cualquier modo los órganos ó partes 
sensibles de nuestro cuerpo, y las impresio-

4 
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han ó estimulan á Cada cual según su particu­
l a r , y aun diversa organización; v. gr . la lu¿ 
estimula á los ojos, el aire conmovido al oí­
do , los gases aromáticos á la nariz &c. y esta 
impresión se comunica al cerebro por el con­
ducto de unos hilitos muy finos, que se llaman 
nervios; é instantáneamente somos sabedores 
ó percibimos la impresión causada; es decir, 
la sensibilidad recibe una modificación parti­
cular y determinada de ser, y en dicho ins­
tante sentimos, ó pensamos de algún modo que 
es lo mismo. 

El cerebro puede considerarse como centro 
de la sensibilidad; ios nervios como conductos 
para trasmitir á dicho centro las impresiones 
hechas en cualquiera pa r t e ; y así impedida 
la comunicación de cualquiera órgano con el 
t e r e b r o , yá sea por la presión ó por la cor­
tadura de los nervios, queda aquel insensi­
b le , y los estímulos que se Je apl ican , no los 
sentimos, y nada son para nosotros; porque 
algo llamamos á lo que de cualquier modo 
sentimos, y nada á lo que no percibimos. 

CUANTAS COSAS DEBEN CONSIDERARSE EN LA 
SENSACIÓN? 

Dos cosas debemos considerar en la directa 
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sensación; la simple percepción,y la relación 6 
referencia de ella con la cosa percibida o sen-
ti^íOt joft£%w¡ ¡6 ttfto'thütt 

Cuando .tenemos sensación, la sensibilidad 
se modifica de algún modo; es decir, senti­
mos, pensamos, y ademas sabemos que sen­
timos ó pensamos sobre una cosa distinta del 
pensamiento mismo; y esto se llama referir la 
sensación á la cosa sentida, v. gr. cuando se 
vio el caballo, se sintió una impresión^ y des­
de luego sabíais que á mas de aquella impre­
sión del alma habia la cosa que la producía, 
un caballo; de modo que sabíais dos cosas, que 
pensabais, y que era de una cosa distinta del 
mismo pensamiento. 

SENTIR LA RELACIÓN DE UNA SENSACIÓN CON 
EL OBJETO EXTERNO SENTIDO, QUÉ ES? 

El percibir la relación que une la sensación 
con el objeto sentido es un verdadero juicio; 
porque juicio, como ya lo definimos, es la 
percepción de la relación de conveniencia de 
las ideas entre sí. La referencia que hacemos 
de una sensación hac ia la cosa que la causa, 
es el fruto de la experiencia, y de la combi­
nación repetida de varios juicios, porque la 
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sensación sola no arguye la existencia de la co­
sa sentida, puesto que los sentidos padecen lo 
que llamamos ilusiones ó engaños. ¿Cuántas 
cosas se ven y se oyen en el caso de enfer­
medad, que no existen fuera de nosotros? 
Ademas, cuando un ciego recobra la vista 
por curación ú otro accidente, siente por los 
0)0%; pero no sabe referir esta sensación á 
los objetos que la causan, y necesita valerse de 
los otros sentidos que ya tiene amaestrados, pa­
ra conocer que aquello que siente es algo fue­
ra de é l : luego la sola sensación ni prueba 
la existencia de o t ro ser que el qué la siente, 
ni por ella sola sabríamos referirla á los ob­
jetos exteriores que la motivan; luego algo 
mas se necesita para formar el juicio de refe­
rencia de una sensación con la cosa sentida. 

L E C C I Ó N XVII . 

Cómo salemos que existen cosas fuera de k 
sensación misma, y que ellas son la causa 

que la excitan en el alma. 

Por el movimiento voluntario y la sensa­
ción unidos aprendemos que existen cosas ex­
trañas al pensamiento y que ellas son la causa 
de él. 



Explicación: el hombre á consecuencia 
de un deseo mueve uno de sus miembros; 
v. gr. un brazo, ya sabe que piensa y que 
una parte de sí mismo se modifica y obedece 
á su pensamiento; y por tanto, ya tiene idea 
de su individuo y de sus modos, pero nada 
mas. : . 

Siguiendo él mismo deseo de mover.el bra­
zo, este se encuentra detenido y la satisfacción 
del deseo no continua; el alma no detiene el 
movimiento, porque ella sigue queriendo; lue­
go si antes se movia el brazo y ahora np,.al-
go distinto y fuera del pensamiento detiene ó 
estorba el movimiento; luego ya tenemos dos 
ideas, la una de la propia existencia, la otra 
de una existencia agena y que nos es contra­
r ia; luego el juicio, de que existen cosas fuera 
de nuestro pensamiento, se forma con el auxi­
lio del movimiento voluntario de; nuestros 
miembros. c 

Del mismo modo convencidos ya de una 
existencia agena y opuesta á nuestro deseo, 
formamos el juicio de que ella es la causa ó 
el agente que produce las diferentes sensacio­
nes que nos afectan; porque á la oposición que 
hemos sentido, se une constantemente, un modo 
de sentir particular que llamamos tacto, y 
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otros que ya hemos enumerado; y concluimos 
fácilmente, que lo mismo que se opone á nues­
t ro movimiento, nos afecta de varios modos; 
ó lo que es lo mismo, es la causa determinan­
te de las sensaciones. 

Corolario— De lo dicho se infiere que el 
tacto debe ser el maestro de los demás senti­
dos, porque es la primera sensación que se une 
y como que se confunde con el juicio de existen­
cia de las cosas externas, pues no se contrarían, 
ni detienen nuestros miembros por los seres 
que los rodean sino tocándolos al mismo tiem­
po , y por tanto impresionando su sensibilidad 
y excitando sensación ó sentimiento en ellos, 

En efecto al sentido del tac to apelamos pa­
ra la certeza en nuestros juicios de referencia 
de las sensaciones, y por él se desvanecen las 
ilusiones de los demás , aunque estos á su vez 
y entre sí se prestan mutuos auxilios en todo 
el curso de la vida, y vienen á ser sus sensa­
ciones juntas el motivo mas cierto para juz­
gar . Así lo ha querido la naturaleza; el hom­
bre descansa ó tiene certeza, cuando una per­
cepción es el resultado de las sensaciones pro­
ducidas por todos sus sentidos, ya sean simul­
táneas , ya succesivas. 

Sabida una vez la relación de Ja sensación 



con la cosa que la motiva, la costumbre, la ex-? 
periencia, la analogía y Ja memoria la perper 
túan durante ;nuestra existencia; y este juicio 
se hace con tal rapidez que es instantáneo á 
la sensación y; con ella se confunde, porque 
no media tiempo capaz de ser apreciado q 
conocido entre sentir un objeto y referir Ja 
sensación al mismo que la produce; y como 
la naturaleza sigue un orden constante é inva-^ 
riable en estqs fenómenos,cada vez se hace mas. 
evidente nuestra persuacipn, y la idea de la 
existencia de los seres materiales; y sobre esta 
primera certeza fundamos..después todos nues­
tros conocimientos verdaderos $ , toda nuestra 
seguridad y certez^. 
-su . .• ..V- t»H«ftU • y ¿r,i oin-mn s ¡latn oh 

; PIRRONISMO. 

I¿a anterior demostración de la realidad de 
los cuerpos que. nos excitan las sensaciones, 
es la que destruye la secta filosófica llamada 
Pírmnismja, que consiste en.) negar la exis­
tencia de IQS cuerpos, afirmando que no exis­
ten sino sensaciones, que pudieran mas bien 
llamarse verdaderas ilusiones; habiendo lle­
gado á tener esta duda hombres muy céle­
bres, y hasta han asegurado^que solo por Ja 
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revelación se puede saber que hay cuerpos; 
pero no probarlo por el testimonio de los sen­
tidos, que lo consideran insuficiente y falaz, 

L E C C I Ó N X V I I I . 

Corolarios de la anterior. 

i i ° Los cuerpos con su resistencia á núes-
tro movimiento nos enseñan que existen, y 
que ellos son la -causa de las sensaciones que 
experimentamos. 

2.° Que cualidades de la materia ó cuerpo, 
son: los diversos modos que tiene de impre­
sionar los sentidos ; y así duro se llama, cuan­
do resiste á nuestro t ac to ; blanco, oloroso, sa­
broso &c. según -que - afecta estos respectivos 
sentidos. 
" 3.° I D E A S S I M P L E S : son las que no sa 

el conjunto de varias impresiones ó ideas; v,g. 
la del color ve rde , azul y semejantes. 

4<.° IDEAS C O M P U E S T A S : son el conjun­
to de varias impresiones sentidas, las que pue­
den llamarse ideas parciales; v. gr , la idea que 
formamos de un cuerpo por varias impresio­
nes sentidas en é l ; como d u r o , pesado, olo­
roso &c. 
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5 , q COMPRENSIÓN D E UNA I D E A : 

es el número de elementos de que se compone', 
ó el mas ó menos de ideas parciales qué com­
prende: v . gr. la idea de un reloj tiene mas 
comprensión que la de una rueda de él, por­
que se compone de mas impresiones sentidas, 
ó partes del todo sentido. 

6.° IDEA T O T A L : es la que comprende el 
total conjunto de una idea compuesta ;• v. g r . 
caballo, reloj &c. 

j.° IDEA PARCIAL: es cualquiera idea qué 
se considera como parte que compone @ puede 
componer otra; v. gr. grande, sabio &C-

8 . ° Que el Pirronismo se destruye con la 
evidencia que nace de la sensación, unida al 
movimiento voluntario de nuestro cuerpo, 
-i•':<'•• fOWti 89 s«p oí 0 • -• Tii-Tnaríb ? 

LECCIÓN XIX. : 
-1 ivtfgñ fea w : J A"J 11" / i ; 1 A i túKl i 

De las sensaciones indirectas. 

SENSACIÓN I N D I R E C T A : es la percep­
ción adquirida sin la actual impresión en' los 
sentidos. 

Las ideas llamadas intelectuales y abstrac­
tas, son las sensaciones indirectas. 

Las llamamos sensaciones indirectas, por-
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que aunque t raen su origen de las impresa 
nes causadas en los sentidos, no han nacidí 
inmediatamente de el las; sino que las forma, 
mos por otras operaciones de la sensibilidad, 
subsiguientes á las primeras impresiones. 

Las ideas intelectuales y abstractas son una 
misma cosa; porque.la. Operación que las crea 
es siempre la abstracción con el auxilio de 
juicio: se han llamado intelectuales, porqiif 
son el producto de varias operaciones intelec 
tuales , como después: Veremos. 

Todas las ideas que recibimos por los sen 
t idos, tienen objetos determinados por la na 
turaleza: ellos nos excitan las percepciones,) 
á ellos como á únicas causas de estas las refe­
rimos J esto se llama tener ideas concreta! 
y determinadas, ó lo que es lo mismo, indi­

viduales; y asi z r 
I D E A I N D I V I D U A L : es la que represa 

ta" un solo objeto determinado. 
Bajo este punto de vista nuestras primera! 

ideas todas son individuales, todas represec 
tan un objeto como único y sin relación ce; 
o t r o ; porque así cada cual en su unidad afee­
ta á los sentidos. 

Pero bien pronto sentimos que las varias 
impresiones individuales que recibimos de № 



objetos, tienen unos puntos de semejanza, y 
otros que no lo son; es decir, que en muchos 
objetos que nos causan sensación, sentimos 
del mismo modo en parte, y en parte con'tdi-
ferencia; v. gr. vemos á Pedro, á Juan-yi á 
Antonio; yr las tres impresiones se asemejan 
en algunas cosas, y en otras no tienen seme­
janza, se diferencian; y estas percepciones me 
enseñan, que en mis ideas hay varias juhlas, 
que como- elementos ó partes las componen; 
porque las semejantes serán una parte, y las 
que difieren otra. 

Tan luego como siento que una idea i se 
compone de otras; v. gr, la de Pedro, de su 
altura,= Color, fisonomía &c. puedo fijar mi 
atención en una idea de estas, y hasta'con­
siderarla como sola, y sin estar en Pedro: á 
esta operación se llama abstraer, y á la idea 
que con ella he formado, abstracta; de mane­
ra que zz 

ABSTRAER: es separar una idea parcial 
de la total donde la hemos percibido, conside­
rándola como sin objeto ó individuo á donde re­
ferirla. 

Ya tenemos un modo conocido deformar 
una idea abstracta, que podemos llamar inme­
diata á la de los sentidos; porque inmedia~ 



ta mente la hemos separado mentalmente d¡ 
la ¡sensación primera ó directa de un 4 
dividuo. 
¡hDespues esta, idea la vuelvo á considera 

junta, en el individuo ó idea total donde |j 
sentí, ó en otrov donde también se contenga; 
y..e?n,este caso se dice que la concreto, quel¡ 
fijo xy-deter mino. 
, De aquí se infiere, .que concreción es un 
Operación contraria á la abstracción: la segm 
dá considera una idea separada del objetodoi 
de la sentimos; y la primera la junta, la dt 
termina á un objeto, ya sea al mismo de dot 
cíe la habíamos separado, ya con otro cual 
¿quiera, donde conozcamos pueda estar ó coi 
xistir. 
k - . C O N C R E T A R : es la operación mental, p 
la qué una idea se fija ó determina en un oijf 
to. y se .considera como existente én él sok 

Abstraer y concretar son operaciones coi 
trarias, pero marchan juntas, ó se succede 
ordinariamente para la formación de Jas idea 
y son fuente de ideas intelectuales, ó que o 
nacen inmediatamente de los sentidos; po' 
que luego que abstrayendo separo de varis 
hombres que conozco las cosas semejantes qt 
en ellos siento t junto estas semejanzas, y 
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mo una idea compuesta de ellas; v. gr. lo ani­
mal, y lo racional que he conocido en muchos 
hombres, los junto y formo la idea de ani­
mal racional ú hombre: en la primera opera­
ción abstrage; en la segunda concreté, y por 
esta razón se prueba, que estas dos operació* 
nes aunque contrarias se succeden de ordina­
rio, y son la fuente de infinitas ideas. 

S U B S T A N C I A A B S T R A C T A : es el objeto 
de una i de J formada por la abstracción, que no 
tiene existencia individual fuera del alma, pe­
ro que nosotros lo consideramos como si la -tuvie­
ra, y así dec\mos~Bondad, Sabiduría, Racio­
nalidad, Animalidad&c. á pesar de que tal co­
sa, como ser real é individual, no existe fuera 
del pensamiento, sino tínicamente como par-'-
tes de la idea de un animal, un hombre he. fi*-
jos y concretos en la naturaleza. De modo que 
todas estas entidades pueden llamarse con jus­
ticia entes de razón, que es lo mismo que sin 
existencia fuera del pensamiento, y su per­
cepción es idea intelectual, ó una de las espe­
cies de sensaciones indirectas, ó no originarias 
inmediatamente de los sentidos. 



L E C C I Ó N X X , 

De la formación de las ideas universales, 
-£ir>qo fci'jimiiq ftí vi : v :-,.-'v.v;l 

En la lección anterior hemos explicado] 
de las especies de ideas abstractas ó sensación 
indirectas; pero siendo individuales ó concr¡ 
tas á la vez; porque aunque se formábaos 
parando la idea de la cosa sentida, después; 
juntamos para individualizarla, y la constó» 
rábamos como limitada auna sola cosa: heimj 
hecho en una palabra individualización enal< 
tracto, aunque sin modelo real y efectivo H 
ra del alma. \ 

Mas en esta lección vamos á examinar,̂ ' 
mo la abstracción forma ideas, y las percibid 
sin individualizarlas: es decir, cómo forra; 
mos ideas comunes á mas de un individuo i1 

estar fijas ó limitadas á ninguno. £ 

ti» %m -Í . ( .\ ' «tfjB 
CÓMO SE FORMAN LAS IDEAS COMUNES | 

Ó UNIVERSALES? 1 

Luego que el alma separa de las percf 
ciones ó sensaciones individuales que ha s¡ 
tido, las ideas parciales, por las que son ser 
jantes entre sí aquellos individuos, ó sus obf 
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tos, forma una idea abstracta, que se llama co­
mún ó universal, porque conviene ó se pue­
de concretar en muchos objetos: v. gr. obser­
vados varios hombres; conocemos que se ase­
mejan; y la idea parcial que los hace seme­
jantes, la separamos por abstracción de las 
demás en que se diferencian y distinguen unos 
de otros: la idea por la que se parecen to­
dos, es por ejemplo, lo racional, y lo animal; 
es decir, que en todos percibo que tienen ó 
gozan de razón, viven, y se mueven; y he 
aquí cómo me he formado la idea de animal 
racional, que es abstracta y aplicable, ó ca­
paz de ser concretada á muchos individuos 
semejantes, á todos los hombres, tomados pa­
ra su aplicación individualmente. 

Se sigue de esta doctrina, que las ideas 
universales son la idea abstracta^ mientras 
ssta se considera como pudiendo ser parte de 
otra, pero en realidad no siéndolo de ningu­
na, sino que existe en el alma sin objeto se­
ñalado exteriormente para su aplicación; y 
foja de llamarse universal tan luego como se 
determina ó fija en algún individuo: luego es 
claro que la universalidad de las ideas es pu­
ramente obra del entendimiento: no existe su 
objeto en la naturaleza, solo hay en los indi-



viduosó cosas reales, el motivo ó fundan^ 
to para que el alma las forme. 

I D E A C O M Ú N : es la que representa^ 
objeto indeterminado, y que puede concretan 
ó convenir á muchos individuos. 

E X T E N S I Ó N D E L A I D E A : se llaman 
tensión de una idea común, el número mayot 
menor de individuos á quien conviene ó repn 
senta. 

De modo que la medida de la extensioú 
una idea común, será el número de indit 
dúos á quien convenga ó represente. 

Toda idea común pudiera llamarse extt 
sible; porque en realidad el ser común no; 
otra cosa que la extensión ó amplitud de 
representación á muchos objetos en quien 
puede concretarse. 

Las ideas comunes son un medio indispem 
ble para arreglar y retener en nuestra i 
los pensamientos: porque con un númeroif 
nitamente mas pequeño de ideas, nos repi 
sentamos y juzgamos de la inmensidad de( 
jetos que ofrece la naturaleza; y así con 
idea de hombre, que es común, discurrimos 
bre todos los hombres sin necesidad de coi 
derar para ello uno á uno todos los ind'1 

dúos de la especie humana. 



La idea común podemos tomarla en toda 
su extension • es decir, representando todos 
los individuos á quien pueda' convenir la idea 
abstracta que de ellos hemos abstraído; ó 
puede restringirse su extension á menos nú­
mero: en éste caso se llama la idea parti­
cular, y en el anterior universal, por tanto 
podrán definirse. 

I D E A U N I V E R S A L : la que se percibe en 
toda su extension", ó representando todos los 
objetos á q'uiétípuíde convenir; hombres, ca­
ballos, &c. que por ser ideas Universales les 
precede en él lenguaje todos, que es el sig­
no de la extensión mayor ó total de una idea, 

I D E A P A R T I C U L A R - ; cuando la extension 
se restringe en la idea universal á una parte 
de ella; v. gr. algunos hombres, caballos , &c. 
la palabra algunos, este, aquel son los signos 
en el lenguaje de la limitación de la extension 
en las ideas comunes ó universales. 

G R A D O S M E T A F Í S I C O S . - p o r grados me­
tafísicas entienden los filósofos los diferentes 
grados ó cantidad Vetativa de extension de una 
idea comparada con otra. 

Ya hemos dicho que la extension de la idea 
puede ser mayor ó menor; y la escala con que 
una idea se hace común á más ó menos indi-

5 



viduos se ha llamado grados^ porque las ideas 
van ascendiendo gradualmente en extension 
ó va creciendo por grados el número de in­
dividuos, á quien pueden convenir. 

Ejemplo: la idea de Pedro, Juan y Fran­
cisco me suministran la idea común de su ani­
malidad y racionalidad, y juntas componen Ja 
idea de hombre, primer grado que llamo es-
peciezz 

ESPECIE: és un grado de extension en uta 
idea que la hace común á muchos individuos; 
v. gr. hombre. 

En la idea de la especie se comprenden dos 
ideas parciales, que son comunes á otras es­
pecies, con las que se compone otro grado 
que se llama género animal, que se ha forma­
do de la idea de vivir ó moverse, y conviene 
no solo al hombre, sino á muchas otras es­
pecies. 

GENERO: es un grado de extension w 
lo hace común á varias especies: v. gr. animal 

Así succesivamente van ascendiendo los gra­
dos hasta llegar al mas extenso de todos qis 
es ente, ó lo que existe ó puede existir; por­
que mas allá no hay cosa positiva; es la nada. 

Cada grupo de ideas que hemos juntad» 
para formar un grado, de extension de cito 



puede considerarse como; uní individuo res­
pecto al grado que le sigue en orden ascen­
dente: v. gr. para hombre, que es la espe­
cie, son los individuos Pedro, Juan, Fran­
cisco, &c. para animal, que es el grado que 
le sigue en exterfsion, serán como individuos, 
el hombre, el perro, el caballo &c¿ que son 
especies; y para ente, que es el grado supe­
rior y mas extenso, se consideran por el alma 
como individuos las plantas,. los animales, las 
piedras, los metales, &c. es decir, todo cuan­
to existe en el universo, ó concebimos po­
sible-. 31*3 ;iom$m-;!- f.oúi efe aoiimii >.oi tiei 

Esta individualidad que consideramos en 
estos grados abstractos, es puramente ideal, 
y efecto, como ya hemos dicho, de las ope­
raciones unidas de abstraer, y seguidamente 
concretar, las que para ejercerse, necesitan de 
la memoria, del juicio, de la atención y aun 
de la voluntad; y es cabalmente lo que hemos 
llamado reflejar.' 

Por consiguiente la reflexión es la fuente 
de las ideas abstractas é intelectuales; ó de 
otro modo, todas las ideas que no nacen in­
mediatamente de ios sentidos, nacen ó se crean 
por la reflexión, que ya hemos dicho y repe­
timos, que no es mas que el ejercicio conti-
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nuado de todas las facultades del entendimien­
to, y aun de la voluntad. 

De esta misma análisis de la formación de 
las ideas dedujo Loke, que todos los pensa­
mientos traían origen de los sentidos y déla 
reflexión.. 

Los filósofos han disputado tenazmente so­
bre los universales, y han disentido sobre los 
grados de la universalidad. Aristóteles, Porfirio, 
Escoto y otros han llenado grandes volúme­
nes sobre las ideas universales á quien llamaron 
entes de razón y categorías; pero, no permi­
ten los límites de estos elementos extendernos 
á.refutar ni apoyar sus doctrinas. 
Jrrh' fy&murvq «o >M- «,ü2ds ?f.h-.-?H 

LECCIÓN XXI. 

Corolarios ó resumen de las dos precedentes* 
c.i'L { noi'jnoiB $ 1 jb túhitt[ b b f r . i i o m ^ M 

i,° La reflexión es la causa inmediata 
de las ideas abstractas ó intelectuales, 

2.° Son las ideas abstractas é intelectua­
les las que proceden de las sensaciones direc­
tas; por lo que las hemos llamado sensacional 
indirectas. 

3 . 0 La reflexión crea ideas abstrayendo 
y'concretando; es decir, separando y combi-



nando succesivamente: el juicio y la memoria 
son facultades indispensables para reflejar. 

4. 0 Las ideas adquiridas por los sentidos 
todas son individuales ó determinadas; por­
que todo lo que existe y es capaz de imprey 
sionarnos es concreto é individual. 

Las ideas comunes se forman por la 
abstracción de las ideas individuales que ad­
quirimos por los sentidos. 

6.° Por consiguiente los objetos de Jos uni­
versales son entes de razón ó ideales; en la 
naturaleza no existe sino el fundamento; todq 
lo demás es obra de Ja reflexion. 

y.° Extension de una idea es el numero 
de individuos á quien conviene, ó Ja aptitud 
que en ella hay para concretarse en mas ó en 
menos individualidades. 

8.° La idea universal se hace individual, 
luego que se fija ó concreta á un solo objeto, 
aunque este sea solamente ideal, con tal que 
sea fijo y determinado, v. gr. blancura, sabi^ 
duría. 

9 . 0 La medida de la extensionserí el nú­
mero de individuos á quien conviene la idea, 
y por él calculamos Ja capacidad de ella para 
ser concretada. 

1 o. Idea universal propiamente es la que 
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representa todos los individuos de su extensión 
sin limitación alguna; como v. gr. todos los 
hombres, todos los vivientes. 

11. Idea común, pero particular, es la 
que representa á mas de un individuo, pero 
no tiene toda su extensión posible: v. gr.algún 
hombre, algún caballo. 

12. La extensión de una idea depende de 
su comprensión, porque según las ideas parcia­
les de que se compone la universal, conviene 
á mayor ó menor número de individuos: v, 
gr. en hombre se comprende animal racional. 
su extensión será solos y todos los hombres; 
pero si le quito lo racional, me queda animal, 
y se extiende no solo á todos los hombres, si­
no á todas las demás especies de animales. 

13. Luego la extensión crece cuando se 
disminuye la comprensión de Jas ideas. 

14. Por lo mismo cuando una idea se con­
creta, disminuye su extensión y aumenta su 
comprensión; v. gr. hombre cuando se fija ó con­
creta, en Pedro, no representa mas que a 
uno: pero aumenta su comprensión con las co­
sas que hacen á Pedro distinto de los demás 
hombres. 

15. La extensión asciende por grados des­
de un individuo basta la idea mas universal, 
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que será la de ente; y así de Pedro se ascien­
de á hombre, de este á animal, de él á t>jrV 
viente, y de este último á 

í 6. Los grados que forman la escala de 
aumento ó diminución de Ja universalidad ó 
extensión, se han llamado metafísicas, 

17. Las circunstancias que, se agregan á 
estos grados para la conerei ación en un indiar 
viduo, se han llamado categorías; v, gr, pa-, 
ra que la idea de hombre se individualice y 
forme la dé Pedro, se agrega á hombre la es­
tatura, la posición, el vestido &c, que son 
otras tantas categorías ó ideas parciales, que 
aumentan, como hemos dicho, la comprensión^ 
y por tanto disminuyen la extensión de Ja idea 
que se individualiza en Pedro; es decir, se aca­
ba su universalidad. 

18. Los grados mas extensos convienen 6 
representan á los menos extensos; y así ani­
mal conviene á hombre y éste á Pedro. 

19. Luego lo que se afirme ó se niegue 
de animal, se afirma y se niega de hombre; v. 
gr. todo animal es viviente; luego el hombre 
es viviente: de lo. primero se deduce lo se­
gundo. 

20. Lo que se afirme ó niegue de los in­
dividuos, no se puede afirmar dé los univer-
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sales; v. gr. Pedro es sabio; luego todos lo$ 
hombres son sabios, es mala deducción, por 
cuanto en la idea del individuo no está repre­
sentada la especie, sino en ciertos atributos. 

L E C C I Ó N X X I I . 

Objeto de la idea ó percepción. 

O B J E T O D E L A I D E A : es lo que el alma 
percibe ó siente en la sensación, ya sea esta di­
recta , ya indirecta. 

EXPLICACIÓN. 

Siempre que percibimos ó sentimos, es una 
modificación de nuestra sensibilidad que versa 
ose derige sobre alguna cosa, ya sea que ésta 
exista realmente, ó sea que así lo sintamos ó 
lo pensemos; y á esta cosa de que se ocupa 
nuestro pensamiento, se llama el objeto de él, 
ó la cosa que conocemos por la sensación. 

OBJETO INTERNO Y EXTERNO. 

El objeto de la idea es interno ó externo: el 
primero: es lo que está como presente, óloqw 



realmente percibimos: el segundo: es el objeto 
exterior que motiva la percepción, y á quien la 
referirnos. 

Esta distinción del objeto es muy fundada 
y conveniente; pues que de ella nacen explica­
ciones que evitan confusión y errores; porque 
lo que es verdad respecto al objeto interno, 
suele ser falso respecto al externo: v. gr. yo 
veo una torre á cierta distancia, y la siento re­
donda: el objeto de mi idea interno, lo que. 
percibo y siento, es una torre redonda; pero 
aproximándome ó examinándola con otros sen­
tidos, la torre no es redonda sino cuadrada; 
este objeto real y efectivo que motivó la sen­
sación es el externo, que ya se conoce es dis­
tinto del interno: de donde se seguirá cierta­
mente, que la primera sensación fué falsa aten­
diendo á la cosa externa que la ha excitado; 
y verdadera, atendido el objeto interno; por­
que para el alma en realidad la torre era rê  
donda, porque esto era lo que percibía y 
sentía. 

El objeto externo ó la cosa sentida no se; 

representa siempre del mismo modo; porque* 
en aquellas ideas que su objeto es material, y 
tiene la propiedad que se llama extensión y 
figura percibidas por el tacto ó por la vista, 
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el alma se lo representa y reproduce por la 
memoria, como teniendo presente una imagen 
del objeto; y así, apenas pensamos en el sol, 
nos representamos un globo ó círculo lumk 
noso; pero en las sensaciones del olfato, oí­
do, y gusto, el objeto se siente, pero no se re­
presenta como en las otras sensaciones que 
hemos dicho; porque el objeto de estas últi­
mas carece de extension y figura perceptibles, 
á lo menos por dichos sentidos: es otro mo­
do de sentir: no hay representación : por lo 
que es viciosa la definición de una idea eo 
mera representación de un objeto; mejor se 
dirá percepción ó sensación. 

El objeto de la percepción puede ser posi­
tivo ó negativo, y de consiguiente la idea ba­
jo este concepto es positiva ó negativa: en la 
primera se percibe la existencia de las cosas; 
en lá segunda la falta de ser ó de existencia 
dé ellas 

' IDEA POSITIVA: es toda percepción^ 
objetos que directamente sentimos, y en la m 
va envuelta la idea de realidad ó de existencia 
de esta especié sob el mayor número de » 
ideas; porque todo lo que sentimos lo tenerr.c 
pórrigo: lo suponemos con una existencia 
aunque no sea en la naturaleza, á lo menos 



en cuanto al pensamiento ó en abstracto. 
IDEA NEGATIVA: es la percepción indi­

recta de lo que no tiene por sí cualidades reales 
efectivas, y por tanto no puede directamente 
sentirse. 

EXPLICACIÓN. 
-130 c.hoi ói'jjiíi supiocí j .ooiur nu a .ióitsil 

Idea positiva será la de hombre, caballo, 
virtud, poder &c. Idea negativa será la nada, 
lo imposible, la impotencia, lo inmaterial&c. 
cuyos objetos no conocemos directamente, sino 
por la falta délo que conocemos; y su idea 
verdaderamente es el conocimiento ó saber que 
tenemos de que no hay objeto á quien referir 
el pensamiento que nos afecta. 

Algunos lógicos consideran en las ideas la 
verdad y la falsedad; pero realmente, como 
después se explicará, la verdad ó el error es-
tan en nuestros juicios; porque la percepción 
ó simple idea siempre es verdadera: ella no 
es mas que sentir de este ó el otro modo: y 
el que siente, verdadera y efectivamente sien­
te; y para que su sensación fuese una fal­
sedad, tendría que sentir y no sentir al mis­
mo tiempo: sentir, porque suponemos <¿ue 
hay sensación; no sentir, para que resulté ser 
una mentira ó falsedad la acción ó modifica-
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cion.interior de.nuestra alma. 

Pero si se considera la idea con relaciona] 
objeto externo, puede ser conforme ó no con 
la realidad de él, y en este caso la idea pue. 
de ser verdadera ó falsa; pero como esta reía-
cion ó referencia de la sensación al objeto ex­
terior es un juicio, (porque juicio es toda per-
cepcion de respectos ó relaciones) se sigue 
que en realidad una idea no es susceptible de 
Ja calificación de verdadera ó falsa; porque 
como llevamos dicho, siempre es lo primero, 
y nunca lo segundo. 

Apesar de estas observaciones no omitire­
mos las definiciones de la idea verdadera y 
falsa; porque no faltan filósofos que aun si­
guen la opinión • contraria á la sentada por 
nosotros; y sus definiciones son las siguien-
teszz 

IDEA VERDADERA: es laque está con­
forme con la cosa extema sentida, 6 con su é-
jeto/- : / 

, IDEA FALSA: es la percepción no conforta 
con la cosa externa que la produce, ó sobre k 
que versa el pensamiento. 

El «objeto de toda idea ó lo percibe el al' 
ma existente por sí,; y como un todo indepeo-
diente> ó como existente, siendo parte de otn 
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cosa, sin la que no pueda exiátir: á lo pri­
mero se llama idea de substancia, y á lo se­
gundo idea de modo ó accidente': y como su­
ceda que estas dos ideas se perciban juntas, 
entonces se dice que tenemos idea de una subs­
tancia modificada. 

IDEA DE SUBSTANCIA: es la percep­
ción-de un objeto como existente por sí, ó for­
mando un todo independiente'yV.-gr* Sol, Luna, 
Hombre, Árbol &c. i- : 

IDEA DE MODO Ó ACCIDENTE: es la 
percepción dé ú n (objet o i como- siendo parte de 
otro, sin el cual m puede-¡existir; v. gr 4'lu­
minoso, sabio, grande &c.. toq 
IDEA DE SUBSTANCIA MODIFICADA: 

es la percepción de una substancia y un modo, 
existiendo juntos ó combinados; v. gr. Sol lu­
minoso, Hombre sabio, Luna grande. 

Los modos ó accidentesv iepárados <denla 
substancia por la abstracción, suelen consids1* 
rarsé por el alma como existentes por'áí, y 
en este caso toma;el accidente Ja representa­
ción ó carácter de substancia^ pero corrió esta, 
no tiene modelo ó realidad! en Ja ;riaturiáfe*za, 
se llama substancia abstracta, que equivale á 
ideal; v. gr. blancura, grandeza, sabiduría, y 
otras semejantes. . ' 



LECCIÓN XXIII. 
»­t>2 OÍ í\ Y. .*VMW.tl$ttl t)K S.Srbí iUfl­' .. 0 l | 
Consideración de la idea por el modo, ó seat 
mas ó menos que excitan los objetos nuestra u 

; i sibilidad. . 

La s e n s i b i l i d a d e s u n a p o t e n c i a susceptibl 
en el e m p l e o de sus f u e r z a s d e m a s y de me 
n o s ; y a s í : no e n t o d o s J o s pensamientos 
i g u a l la e x c i t a c i ó n que e x p e r i m e n t a nuestn 
.a.lma; Toda e n t e r a s e a p l i c a y se p o n e enac 
c i o n p a r a p e n s a r , e n u n o s objetos , .cuandope 
O t t o S i a p e n a s se a f e c t a : d e es ta v e r d a d estarcí 
c o n v e n c i d o s p o r p r o p i a e x p e r i e n c i a : puessa­

b é d í ^ ü e ; d e la m a y o r ó m e n o r a c c i ó n del 
s e n s i b i l i d a d s o b r e un o b j e t o , pende la mayo 
Á.mfcnor p e r f e c c i ó n y m e j o r a d e las ideas 
á es ta a p l i c a c i ó n d e la s e n s i b i l i d a d sobre 
pjbjetoSi, ya la,: d e n o m i n a m o s e n su lugar <0 
ciM. 

IDEA DÉBIL: es la percepción­ que aftt 
ppca nuestra sensibilidad; p u e d e llamarse" 

perficial pasagera.' 
, IDEA FUERTE: es la percepción enlaf 
se emplea con energía la sensibilidad, y № 
que se ocupa de ella toda la potencia pensaM 

Las ideas, sobre los objetos q u e tienenf
; 
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lacion con nuestras pasiones, y en especial con 
el amor á la vida, son ordinariamente fuertes; 
y débiles las que poco ó nada afectan nuestros 
apetitos dominantes. i 

También pende la debilidad ó la fuerza de 
nuestras percepciones de la mayor ó menor 
intención del estímulo que obra en los órga­
nos de los sentidos; y así la idea terrorífica y 
fuerte que excita el estruendo de un cañona­
zo, es fuerte; porque fuerte es la excitación 
del órgano externo por donde se recibe. 

Las ideas débiles ordinariamente no se-re­
cuerdan; las fuertes pocas veces se olvidan, 
como*lo enseña la experiencia cuotidiana. 

IDEA CLARA Y DISTINTA: es la per­
cepción que, sentimos de tal moda, que, siempre 
la podemos distinguir de cualquiera, otra, y 
por tanto, por ella distinguimos un objeto de 
cualquiera [Ofro^, ¡ -¿¿yt B V 9 ü n - nu ?o om&i 

OBSCURA Y CONFUSA: es la percepción 
cuando no podemos discernirla, de otra .cual­
quiera, é igualmente no podemps.. por ella^is-
tinguir su objeto externo, de otro cualquiera^ :? 

De estas definiciones se deduce, que la cla­
ridad, distinción y confusion.de una idea es 
cualidad relativa respecto a otra; porque 
eQ sí misma toda idea es ciara, pues que sen-

http://confusion.de


tir, siempre es sentir, y el que siente ó per-
cifcfé, claramente lo conoce, sin necesidad | 
distinguir aquella sensación de otra cuaiquie. 
ra: cuando tiene oscuridad y confusión, es 
luego que trata de distinguir, por medio de! 
juicio, una idea de con otra, ó un objeto d¡ 
con otro de los que siente á la vez, ó ha sen­
tido con anterioridad, 

I Ü E A P E R F E C T A : es-la percepción de % 
übjef'á'en todo lo que es susceptible ó capaz k 
ser sentido: llámase igualmente completa. 

*En sí mismas son completas todas las idea 
¿Ür la mísma rá¿on que hemos dicho son to 
das claras y distintas; porque percepción^ 
fotáo ló qUe se ! siente sin quitarle ni poderle 
aumentar; porque tan luego como una ide; 
ste a'u'ménte, ya es otra, ó como hemos dié 
anteriormente, crece su comprensión, y po 
tanto es una nueva idea: luego toda idea e 
sí misma es cotrrpleta: es lo que es, y no puf 
de ser mas ni menos sin mudarse en otra. 

Idea perfecta en realidad no puede decir* 
sino comparada con otra, y ambas con reís 
cí¿ñ á*l objeto exterior; y será la mas perfef 
ta la que se componga de mayor númerod; 

ideas' parciales del objeto sentido: v. gr.( 

que conoce la figura, color y alzada de una 
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6 

bailo, tiene idea menos perfecta de él, que 
aquel que conoce, ademas de las dichas cua­
lidades, su fuerza, su edad, su índole y genio, 
&c. pero el primero, sin hacer comparación 
con el segundo, tenia una idea en sí misma per­
fecta, porque sentía todo lo que formaba su 
percepción, y de ella nada le faltaba, porque 
su aumento ó diminución sería formar otra 
distinta y nueva idea. 

Idea perfecta en rigor y con relación á su 
objeto será la que tenga el maximun de la 
comprensión, ó Ja que comprenda todas Jas 
ideas parciales que pueda excitarnos un ob­
jeto: en una palabra, idea perfecta ó com­
pleta tendrá el que sienta en una cosa todo lo 
que es capaz de sentirse en ella; y como la 
capacidad de ser sentida una cosa no la pode­
mos graduar, porque nada sabemos de las co­
sas mas que lo que sentimos, es claro, que la 
graduación de perfección absoluta de una idea 
es imposible, y que solo en comparación ó en 
relación con otro graduamos !a perfección de 
un pensamiento; y decimos perfecto, cuando 
pensamos que la inteligencia humana no ha 
sabido mas de aquel objeto, y que parece bien 
conocido y examinado por nosotros. 
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L E C C I Ó N X X I V . 

Corolarios de la anterior. 

i . No tiene el hombre, considerado un 
objeto absolutamente, ideas completas ni per-
fectas de él. 

Idea perfecta ó completa en relación á u% 
objeto: es sentir de él todo lo que tenga capaz 
de ser sentido; y como nosotros no sabemos de 
los objetos sino lo que sentimos en ellos, po­
drán tener en sí cualidades que no sintamos, 
y por tanto que sean nada para nosotros; pero 
que podrán sentirse por otra inteligencia mas 
perfecta y mas perspicaz que la nuestra, y 
ser en realidad algo: v. gr. por la inteligen­
cia divina se sentirá en las cosas mucho que 
el hombre ignora: luego este no podrá estar 
cierto de que conoce en una cosa cuanto en ella 
hay capaz de ser sentido, y de consiguiente 
sus ideas son imperfectas consideradas abso­
lutamente. 

2.° La perfección absoluta de las ideas 
es imposible al hombre, pero puede tener 1» 
relativa á otras, ya consideradas en otros in­
dividuos, ya en él mismo según la diferente 
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perfección de su inteligencia en las diversas 
épocas de su vida. 

3 . 0 La perfección relativa de las ideas es­
tá en proporción del grado de sensibilidad re­
lativa á cada individuóles decir, los objetos 
se perciben mejor ó peor según sea el estado 
de la sensibilidad pensadora á quien afecten. 

4. 0 Luego toda perfección es relativa á 
nuestro modo de sentir, y nuestro saber no 
será absoluto, sino respectivo al grado de per­
fección de nuestra inteligencia; por lo que tan 
solo tendremos por perfecta la idea, que sea 
la suma de la inteligencia humana, por lo me­
nos hasta la época en que así juzguemos ó vi­
vamos. ] 

EXPLICACIÓN. 

La experiencia enseña que un mismo objeto^ 
un mismo asunto excita y ocupa á la vez á 
muchos hombres, y de ellos unos forman la 
idea de él con mas perfección que otros; es 
claro, que el objeto externo es el mismo en 
este caso para todos, pero no el interno ó sea 
lo percibido; cada uno lo siente á su manera, 
y de aquí tantas opiniones diversas y aun 
opuestas sobre las mismas cosas: esto supues­
to, los grados de perfección de la idea serán 
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siempre relativos á la capacidad del suget? 
pensador, y lo que podemos únicamente ase­
gurar, es que en una cosa conocemos, cuan­
to nos consta que los hombres mas perfectos 
é inteligentes han sabido sobre aquella mate-
ria, pero sin tener en cuenta otra sensibilidad, 
otro modo de sentir mas completo que el de 
la especie humana; y el que adquiera esta 
perfección, tendrá sus ideas todo lo perfectas 
que es posible en la época en que viva,ó 
sea en comparación con las ideas formadas 
sobre el mismo objeto por todas las demás in­
teligencias semejantes á la suya.! 

Él tiempo, juez imparcial y nuestro cons­
tante maestro, enseña que generaciones ente­
ras han ignorado ó no han sentido en las co­
sas lo que hoy sabemos; de modo que á las 
ideas que entonces creían perfectas y comple­
tas, les faltaba lo que las generaciones poste 
riores han sentido, y por tanto no eran perfec­
tas; ¿Y quién asegura á la generación presen­
te , que las futuras no descubrirán nueva! 
ideas parciales que añadir á las que hoy pare­
cen las mas perfectas? Y si esto puede suce­
der ¿quién podrá asegurar que otra inteligen­
cia superior á la nuestra, ó constituida deoW 
manera, no siente en las cosas muchas y ̂  
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versas ideas de que estamos ignorantes? ; 

De aquí deducen los filósofos: i.° que la 
idea perfecta 6 completa sería la de la esencia 
de las cosas,- y que esta se ignora por el hom­
bre, porque este no puede asegurar mas qué 
lo.que siente j ; 2 ^ ° que sus ideas en resumen 
no son sino limitadas dentro del círculo trazado 
por la naturaleza, para qué en él llene el ob­
jeto final.para que fué criado, y que para esto,-
y no mas, goza de cierta, cantidad de. infeliz 
gencia, y los objetos le impresionan hasta cier­
to puntó, y no mas allá. 9 

De la perfección de las ideas depende lá 
verdad y falsedad de los juicios; y así impoí-P 
ta mucho adquirir la perfección relativa*de 
ellas, ya que'la' absoluta no nos^esdado-con­
seguir. 

SEGUNDA PARTE D E LA IDEOLOGÍA, 

tVí»c¿V\4fctt« *úvm«o :onsud eaoihr/I 

L E C C I Ó N X X V . 

De la ¡facultad de juzgar, ' - u . 

J U Z G A R : es la segunda manera de óbíar 
que distinguimos entre las elementales del pen­
samiento; y consiste en percibir la relación de 
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conveniencia ó discrepancia de dos ideas en­
tre si; y á sus actos se llaman juicios: de mo­
do que~ 

JUICIO: eslap ercepcion intelectual de con­
veniencia ó no conveniencia de dos. ideas entrt 
sí, ó la idea de la relación que une c\-separadot 
ideas. 

RELACIÓN EN GENERAL: es lo qut 
una cosa es respecto, á otra con quien se comp­
ra: vi .gr. igual, dependiente, parte, causa, 
efecto &c. 

El juicio no se ocupa de otra relación que 
de; la/de convenir ó excluirse dos ideas entre 
sí; y?¡aunque esta percepción es un acto posi­
tivo, ya convenga, ya. se excluyan las ideas, 
en el,primer caso.se llama afirmar, y en el otro 
negar: por tantozr 

JUICIO AFIRMATIVO: es la percepción 
de la conveniencia de. dos ideas entre sí; v. gr. 
Pedro es bueno: ó-sentir que una idea es par­
te de otra. . J v / ' 

NEGATIVO: es la percepción de la exclu­
sión ó no conveniencia de dos, ideas comparada 
entre sí. 

Luego la índole particular de la relación 
que percibimos, eá lo que hace el juicio afir-
mativo ó negativo. 

http://vi.gr
http://caso.se


La percepción ó lo que sentimos en el jüiT 

ció, es una idea simplicísima y siempre igual; 
porque sean cualesquiera las ideas que se com­
paren, la idea de la relación es una idea abs? 
tracta puramente intelectual, que nos repre-r 
senta lo que se llama la relación 6 ser de una 
cosa, puesta en cotejo ó comparación con otra; 
y la clase de relación de convenir ó no con­
venir, es lo que expresamos con las palabras 
afirmar ó negar, ó es ó no es. 

De consiguiente afirmar no es otra cosa 
que percibir que dos ideas tienen entre sí re­
lación de conveniencia, lo que expresamos con 
el verbo es, que és el signo de existencia dé 
las cosas, y por tanto de una ¡dea positiva. 

Negar, para el alma no es otra cosa qué 
percibir que dos Ideas no tienen entre sí rela­
ción de conveniencia, y lo expresamos ante­
poniendo al signo de la existencia el de nega­
ción no, que significa idea negativa. 

COROLARIO. Luego la afirmación ó negación 
se reducen á una percepción abstracta "de dos 
ideas; en el primer caso positiva y en el se­
gundo negativa. 

El juicio, que hemos llamado percepción 
de relaciones, consta de dos ideas; es decir, 
versa el acto de juzgar sobre dos ideas; por-
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que no puede haber relación sino entre dos 
cosas que se comparan entre sí. 

La percepción de conveniencia ó no con-
veniencia que constituye el juicio, bien anali­
zada, no es otra cosa que percibir que en una 
idea se comprende ó no otra: v, gr. la rosa es 
flor, es un juicio; y la conveniencia que per­
cibimos entre la idea de la rosa y la idea de 
la flor, no es otra cosa que percibir que en la 
primera se contiene la segunda. 

Ya dijimos que todas las ideas se podían con­
siderar como un todo compuesto de partes, á 
quien llamamos ideas parciales: de consiguiente 
aplicada esta doctrina á la teoría del juicio, 
juzgar será la percepción de que una idea en­
tra en la composición de otra, ó que es parte 
suya; v. gr. que flor es una idea, parte de la 
idea rosa; ó que esta última se comprende 
en la anterior. 

Luego de las dos ideas sobre que versa el 
juicio la una será idea total,- y Ja otra idea 
parcial: Ja primera será la continente, y la se­
gunda la contenida-; y el juicio el acto del en­
tendimiento que percibe esta circunstancia, a 
que hemos llamado relación de conveniencia, 
ó de coexistencia de dos ideas. 

SUGETOt<?¿ la idea total ó continente del 
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juicio, ó de otro, modo, de la que se afirma ó 
se niega algo. 

A T R I B U T O : es la idea que se considera 
como parcial y comprendida ó no en el sugeto. 

Por tanto la idea del sugeto nos representa 
ó la consideramos como un todo concreto y 
principal en el acto juzgar, y el atributo se 
considera como una parte de la idea del su-
geto,y aun aplicable á otras cosas: v. gr. la 
rosa, que es el sugeto, se considera como un 
todo concreto y determinado; y la flor, que es 
el atributo, como parte de la rosa, y que puer 
de serlo de otras ideas, como v. gr. de las del* 
clavel, azucena y otras muchas flores, 

COROLARIO i.° Luego la idea del sugeto 
tiene menos extensión que la del atributo; es 
decir, que este ultimo es una idea mas uni­
versal que el primero, y por tanto se ha llar 
mado término mayor, y al sugeto menor* 

2.0 Luego el sugeto tiene mas compren­
sión que el atributo por lo mismo que es me­
nos extenso ó menos universal, porque la ex­
tensión y comprensión de las ideas están en ra­
zón inversa una de otra. 

3° No se puede juzgar sin tener presen­
tes dos ideas, ya por la actual sensación, ya 
por el recuerdo. 
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4«° Luego la materia y causa del juicio 

son la sensación ó el recuerdo. 
tvnVtu&fti v. vW\ ->\ x%. :(T\ ü íü^^H 

LECCIÓN X X V I . 

lEs necesario el juicio* 

El juicio es el acto intelectual mas necesarh 
al hombre , porque sin él no podría discernirk 
verdad del error, ni el bien de el mal. 
"'Explicación. — Por la sensación ó simple 

percepción solo sabemos que pensamos, y sin 
JíaV'facultad de juzgar, el alma sería un lienzo 
pasivo donde simultánea ó succesivamente se 
pintarían las imágenes de Jos objetos ; pero sin 
saber referirlas1 á Sus mismas causas, porque 
esta referencia ya hemos probado que es obra 
de un juicio: sin juzgar no sabriamos ni la 
propia existencia, porque también este cono­
cimiento es el resultado de un juicio. 

El discernimiento de la verdad y de lo 
bueno, es él móvil que determina al hombre 
para obrar; y cómo no se distingue la verdad 
del error, ni lo bueno de lómalo sino juzgan­
do,'claro está, que sin el juicio faltaría el es­
tímulo ó móvil de nuestras acciones, y esta­
ríamos sumidos en el indiferentismo é inac-
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cion, á pesar de las impresiones que nos hi­
cieran los demás seres que pueblan el uni-
yers0.ci.-3b 32 QiJp ?: . u>[. rmeüY átlp 

La racionalidad humana está especialmente 
enla facultad de juzgar, puesto que por ella 
se discierne lo verdadero de lo falso y lo bue­
no de lo malo; de consiguiente, á la misma 
facultad debe el hombre la superioridad de 
inteligencia, por la que es el primer eslabón 
de la cadena que forman todos los seres del 
universo. 

EL JUICIO ES ACTO SIMPLE DEL ENTENDIMIEN­
TO: LAS IDEAS SOBRE QUE VERSE NO SON 

ELEMENTOS QUE LO COMPONEN. 
. .Va aVíh 

Explicación.— El juicio es la percepción 
intelectual de la relación que une ó separa dos 
ideas; por tanto es un pensamiento simplicí-^ 
simo y cuya comprensión está reducida al 
punto mas elemental que es posible, sin nin­
gunas ideas parciales en que pueda dividirse, 
ni aun por la mas fina análisis. 

Las ideas sobre cuyas relaciones se juzga, 
no son elementos que componen el acto de juz­
gar; son únicamente el objeto ó, como dicen 
los lógicos, la materia de que se ocupa el al-

http://yers0.ci.-3b
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nía para formar un juicio, él cual siempre es 
el mismo acto, la misma operación, sean las 
que fueren las ideas sobre que se ejerza,; 
o i n a r n l R b s q z a ¿ « a firififnnrl'- B ^ f e i l f i n o b E i ajp| 

¿EL ACTO DE JUZGAR ES OPERACIÓN DEL EN­
TENDIMIENTO Ó DE LA VOLUNTAD ? 

Btmim si ¿ .sintJÍL'gi^no:; t ib *oUrn Ol 'jb Ófl 
Aunque semejante cuestión no debiera Ocu­

par Ja atención del filósofo, como en JaSes-
cíuélaa se hace mérito de ella, la resolveremos 
del modo siguiente. El juicio es una percep­
ción, porque es sentir las relaciones que unen ó 
separan las ideas; por el juicio solo no se pasa 
de un mero conocimiento; la facultad de cono­
cer es el entendimiento; luego el juicio es ac­
to de él. 

-La voluntad es la facultad de sentir apeti' 
tos; esta sensación es consecuencia del juicio, 
pero de ningún modo le parece. ¿Qué seme­
janza hallarán entre sentir un deseo (que es 
querer) y sentir la conveniencia de dos ideas 
(que es juzgar) los que llaman al juicio acto 
de la voluntad? 

Los actos de esta ultima potencia tienen 
tendencia á la acción del individuo que quie­
re sobre la cosa apetecida; es una potencia 
práctica, y el acto de juzgar es una mera es-
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peeulacion de lo que son Jas.cOsas puestas en 
cotejo unas con otras. Debemos concluir; que 
el juicio es acto del entendimiento y no de la 
voluntad. 

JUICIO INMEDIATO: es cuando percibi­
mos directamente y sin ideas intermedias la con­
veniencia de dos comparadas entre sí;v. gr. en 
este juicio: la rosa es flor. 

JUICIO MEDIATO Ó DISCURSO: es 
cuando percibimos la relación de dos ideas por 
el intermedio de otra, con quien se comparan: 
v. gr. para percibir que la bondad está en la 
idea de Pedro, discurro así: Pedro honra á 
sus padres; el que honra á sus padres es bue--
no; luego Pedro es bueno. 

Este segundo modo de juzgar se llama dis­
curso ó raciocinio, y en su lugar se tratará 
de él, y al primero se llama juicio intuitivo 
ó simplemente juicio. 

El juicio intuitivo se confunde fácilmente 
con la simple sensación, porque-.son dos actos 
casi simultáneos en muchos casos: v. gr, el 
que siente una pared pintada, percibe una 
sustancia modificada, y por tanto tiene sensa--
cion y juicio á la vez, puesto que percibe dos 
ideas, y la relación que las une.entre sí; pe­
ro ambos actos son tan instantáneos, que pa-
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recen uno solo; mas si los analizamos, nos 
convenceremos de que hemos sentido la. pared 
la pintura, y la conveniencia de la una con la 
otra para coexistir ó estar juntas. 

¿CÓMO EL JUICIO PERFECCIONA 
LAS IDEAS? 

Aumentando su comprensión cuando es afir­
mativo, y enseñándonos á no confundir las ideas 
cuando es negativo. 

Explicación.— Por el juicio afirmativo jun­
tamos á la idea del sugeto la del atributo, y 
por tanto consideramos en ella una idea par­
cial mas; todo aumento en las ideas parciales 
aumenta la comprensión de la total; luego 
el juicio afirmativo aumenta y perfecciona 
las ideas. 

El juicio negativo separa una idea parcial 
de la total que llamamos sugeto del juicio, y 
la separa porque examinadas ambas, se cono­
ce que no convienen, que una no puede con̂  
tenerse en la otra, y por tanto, que son di­
versas, distintas entre sí y que no debemos to­
mar la una por la otra. 

Ejemplo: la rosa es flor: en este juicio afir­
mativo la idea del sugeto rosa se aumenta en 
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su comprensión con la idea parcial flor que 
hemos percibido que le conviene; que juntas 
componen una sola idea, aunque con dos ele­
mentos, en los que, analizada puede descom­
ponerse: la rosa no es clavel; en este jujcio, 
que es negativo, la idea del sugeto, que es 
rosa, no se junta con la del atributo clavel,, 
porque hemos percibido que no convienen en­
tre sí; ó de otro modo, hemos conocido al com­
pararlas que la idea clavel no está contenida 
en la idea rosa y por tanto no se aumenta es­
ta, pero sí se perfecciona, porque de su com­
paración con la otra hemos .conocido que son 
diversas y distintas entre sí, >y que no se pue­
den tomar una por otra sin error. 
V;, :' .<>(. T.l| .1 . 0 h O 3 ? v K j VJ Ü D "í 'J V E l 

COROLARIOS. 

i .° La distinción de las ideas entre sí 
es obra del juicio. 

2. 0 Abstraer, concretar, imaginar y que­
rer no lo hacemos sino juzgando. 

3«° Por el juicio se analizan las ideas, 
que no es otra cosa que dividirlas en sus ele­
mentos para percibir mejor la idea total que 
con ellos está compuesta. 
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LECCIÓN XXVII. 

De la verdad y certeza del juicio. 

Cuando dos ideas se comparan, precisaran, 
te percibimos una relación entre ellas de qn¡ 
convienen ó se excluyen, ó de que la unast 
contiene ó no en la otra; por tanto, hay en 
la comparación y en el juicio subsiguiente á 
ella un objeto, una cosa que sentir y á quien 
debe referirse nuestra percepción, como aun 
objeto cualquiera. 

Está percepción de relación puede estar con­
forme ó no con la realidad de aquel objeto, 
que ofrece la comparación; y de aquí resulta 
la verdad ó falsedad de los juicios. 

JUICIO VERDADERO: es la recta per­
cepción de la relación que una idea tiene coi. 
otra, con quien se comparal es decir, que un 
juicio es recto, cuando percibimos que una idea 
es parte de otra, siéndolo efectivamente; oque 
no es, cuando realmente no se contiene launa 
en la otra: v. gr. yo existo, yo no ando. 

JUICIO FALSO: es la percepción de rW\ 
clon de dos ideas; pero inversa con su realidd] 
es decir, que un juicio no es exacto y verda-! 
dero cuando la relación, que une ó separad 
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ideas comparadas, no la percibimos como ella 
es en sí, sino trocándola ó percibiéndola al 
revés: v. gr. yo no existo. Dadas las mismas 
ideas, el juicio debe ser el mismo. 

Las mismas ideas deben tener Ja misma 
comprensión; es decir, deben componerse dé 
las mismas ideas parciales; y de consiguiente 
deben tener las mismas relaciones entre sí, ó 
todas deben sentirse siempre como coexisten-
tes bajo una misma idea total; luego percibi­
das las mismas ideas, se percibirán igualmen­
te las mismas relaciones entre ellas; luego él 
juicio será el mismo, dadas las mismas ideas. 1 

De aquí trae origen el decir que la verdad 
es una siempre é invariable, pues aunque di­
versos hombres, y aun uno mismo, parece 
juzgan hoy de un modo y mañana de otro so­
bre idénticas ideas, no sucede así mas que en 
la apariencia, pues en realidad las ideas no son 
las mismas, han variado, y por lo tanto el 
juicio que sobre ellas se formara. 

Con frecuencia tenemos una idea presente 
como idéntica á otra pasada, porque son real­
mente semejantes en su mayor parte, sin con­
siderar que no son las mismas tan luego como 
U t l a idea parcial se le haya aumentado ó qui­
tado, lo que será causa de mudar el juicio, y 

7 



en muchos casos de errar: v. gr. á Pedro cuan­
do calla, lo juzgo ignorante, y al mismo Pe­
dro, cuando habla, lo juzgo sabio; Pedro ca­
llado y Pedro hablando son los sugetos de los 
dos juicios contradictorios que hemos forma­
do, y nadie dudará que no son la misma idea 
en su totalidad aunque lo sean en lo prin­
cipal. 

JUICIO CIERTO: es la percepción de k 
verdad de un juicio, de la que estamos seguros, 

JUICIO INCIERTO: es la percepción k 
la verdad de un juicio de cuya rectitud no es­
tamos seguros, ó dudamos. 

La certeza es un estado de nuestra inteli­
gencia > por el que descansa en una sensación 
que tiene por realidad ó verdad; y así como 
dijimos que todo juicio era una verdad para 
nosotros, considerado en sí mismo ó sin rela­
ción á otros, ahora decimos igualmente, que 
la certidumbre es cualidad de todo juicio con­
siderado en sí mismos y sin relación á otros, 

Todo juicio es cierto eu sí mismo, así como 
verdadero: no hay juicio de cuya verdad eh¡-
ma dude considerado en sí, y sin relación con 
otros. 

Es tal la constitución del hombre, q"e 

siempre es para él cierto y verdad cuanto 
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piensa, cuanto siente, puesto que en su pen­
samiento está la única razón, el solo funda­
mento y medio de constarle las cosas; de con­
siguiente, si no tuviéramos mas que un solo 
pensamiento, un solo juicio, de él tendríamos 
la mayor certeza, la mayor seguridad, por­
que nada podria hacernos dudar y desconfiar 
de su realidad, de su exactitud: luego el jui­
cio en sí mismo es siempre cierto, jamás será 
dudoso. 

El juicio con relación á otros puede ser cier­
to y dudoso; es decir, de ta verdad ó exacti­
tud de nuestros juicios estamos seguros ó des­
confiamos. 

La certeza de la verdad nace del sentimiento 
que tenemos de que nuestros juicios son exac­
tos; es dedir, están ajustados al modo recto 
y normal de sentir la humana inteligencia, de 
modo que la certeza de un juicio dado se apo­
ya en otro juicio sobre el bueno ó mal uso 
que hayamos hecho de nuestra sensibilidad; 
y al fin vendremos á parar, en que toda cer­
teza se apoya en el pensamiento, en nuestra 
conciencia ó sentido íntimo; pero como este 
nos avisa alguna vez que nuestro pensamiento 
es vicioso, que no es la manera justa y normal 
W pensar, y que hay otro modo de sentir mas 
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EL ORIGEN DE TODA CERTEZA ES EL SENTIDO 
ÍNTIMO. 

Ya se considere el juicio en sí mismo, ya 
en relación con otros, estamos seguros de su 
verdad, porque así lo sentimos: la seguridad 
del pensamiento es la única para nosotros, 
porque sintiendo es como todo lo sabemos, lo 
creemos, lo afirmamos y estamos ciertos; na­
die podrá discurrir otro medio de confianza; 
al fin, y en último resumen, la confianza se 
apoya en sentir. 

SENTIDO ÍNTIMO: es la percepción ó 
sentimiento de las modificaciones de nuestra sen­
sibilidad; ó la sensación de las operaciones del 
alma. 

Explicación.— El sentido íntimo ó concien­
cia es la misma sensibilidad refleja sobre sus 
propias modificaciones ó actos: es decir, Ia 

sabiduría interior de cuanto pensamos ó sen-

recto, desconfiamos y entra la duda á sostituir 
á la certeza; luego podemos concluir, que 
la certeza y la duda pueden existir en nues­
tros juicios, cuando se ponen en comparación 
con oíros: aunque considerados en sí, todos 
sean para nosotros ciertos y seguros. 



timos; es aquella perfecta sensibilidad que nos 
relaciona con el mundo, y por la que nos 
consta ó sabemos que somos impresionados, yá 
en los órganos externos, ya en los internos, á 
diferencia de los vejetales que también sienten, 
pero sin conciencia de ello. Los estímulos apli­
cados á las partes sensibles las impresionan, y 
en consecuencia de esta impresión se modifican 
poniéndose en acción; pero hasta aquí hay sen­
sibilidad, mas no conciencia; esta consiste en 
conocer, en percibir ó saber que hemos sido 
impresionados; Ja primera modificación del ór­
gano vivo fué sentir localmente, la segunda, 
por la que hemos sabido que sentimos, ó que 
una parte nuestra ha sido modificada, es la 
conciencia ó sentido intimó. 

De modo que el sentido íntimo constituye 
la esencia de la sensibilidad animal, y es 
aquella exquisita sensación interna en que es­
tá toda la excelencia de la facultad de"pen­
sar, porque sentir sin conciencia de ello no es 
pensamiento, es solo una modificación común 
a los vejetales y animales, por la que sus par­
tes se ponen en acción d la presencia de agen­
tes que las estimulan, y en consecuencia de 
esto viven y nada mas; y pensar es sentir á 
sabiendas; es decir, sentir, no las partes afee-
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tadas solamente, sino todo el individuo, el yo 
individual, el alma racional que percibe, juz­
ga, recuerda y quiere. 

CUAL ES EL ORIGEN DE LA INCERTIDUMBRE Y 
LA DUDA? 

Siendo todo juicio cierto considerado sin re. 
lacion con otro, claro es, que la incertidumbre 
y la duda se originan de la comparación de un 
juicio con otros. 

A poco que reflejamos conducidos por la 
experiencia , conocemos que unos juicios son 
exactos; es decir, están conformes con el mo­
do recto ó normal de pensar ; y que otros, 
por infinitas causas, no son verdaderos, ó no 
están en armonía con el modo recto de sen­
tir la especie humana; y una vez sabidas es­
tas circunstancias, para prestar asenso á un 
juicio ó para tenerlo por verdadero, lo com­
paramos con otros de cuya exactitud estemos 
seguros; esta comparación, este examen supo­
ne una suspensión del alma, y cierta descon­
fianza en lo que percibe que se llama dudar' 
y así los lógicos definen — 

DUDA: es el estado de suspensión del alma, 
al prestar asentimiento á un juicio, porque m 
su verdad n,o está seguya. 
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DE CUANTAS ESPECIES ES LA DUDA? 

La duda se divide en las escuelas en gene­
ral ó escéptica, y en metódica ó filosófica. 

DUDA GENERAL: es lo mismo que pir­
ronismo; y consiste en dudar de cuanto sen­
timos, y hasta de la propia existencia. 

DUDA METÓDICA: es la suspensión del 
alma en aquellos juicios de cuya exactitud no 
está segura ; ó cuando no tiene suficientes ra­
zones para la certeza de ellos. 

LA DUDA GENERAL ES ABSURDA, NO DEBE 
ADMITIRSE, 

Ya prohamos en la lección i 7 cómo tenemos 
certeza de la existencia de los cuerpos, con la 
que se destruía el pirronismo; pero ademas el 
juicio siguiente: yo pienso luego soy, no pue­
de ponerse en duda ni por un demente; luego 
la duda general es absurda. 

El mismo acto de dudar probará la exis­
tencia del que duda; luego á falta de otro 
argumento, este probaría lo inadmisible de la 
duda general. 
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L A D U D A M E T Ó D I C A ( Ó C A R T E S Í A N - A ) D E B E 

A D M I T I R S E . 

La duda metódica es el medio de no formar 
juicios precipitados, y sin el previo, conocimien­
to de la comprensión de las ideas sobre que juz­
gamos; es nacida de la justa desconfianza de 
que nuestros juicios se pueden desviar del mo­
do recto de sentir, y está apoyada en la expe­
riencia, que nos enseña que en efecto alguna vez 
pensamos no conformes con la realidad de las 
cosas; luego la duda metódica debe admitirse 
como, un método lógico. 

La duda metódica constituye lo que se lla­
ma espíritu filosófico, ó espíritu analítico; por­
que ella consiste en oo asentir, ó tener por 
verdadero sino aquello que se funde en moti­
vo suficiente. 

C O R O L A R I O S . 

i .° El juicio, considerado sin relación con 
otros y> solo con respecto al sugeto que pien­
sa ,es siempre verdadero y cierto, porque na­
die duda de lo que siente hasta que hace com­
paración con otro modo de sentir sobre las 
mismas cosas. 

2. 0 Luego el juicio que se compara con 
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otros puede ser verdadero ó falso, cierto é 
incierto; mas como esta comparación es un 
nuevo juicio, al fin la certeza será de senti-? 
miento ó de pensamiento. 

3. 0 La seguridad que inspira este nuevo 
juicio se apoya en la percepción de que al 
juzgar hemos usado rectamente de nuestra 
sensibilidad pensadora, ó de aquella manera 
normal y constante con que nos dotó la na­
turaleza. 

4 . 0 La manera normal de sentir es la de 
nuestras primeras ideas, y la de los juicios 
formados sobre ellas; y por tanto serán la 
base de la certeza de toda nuestra vida. 

y.0 Siendo nuestras primeras ideas origi­
nadas de los sentidos, se sigue que en ellos 
esta la; base de toda nuestra certeza. 

6.° En último resumen la certeza toda es 
de sentimiento, porque al fin estamos ciertos, 
porque así lo sentimos, ó lo juzgamos. 

7.0 Siendo la base de toda certeza las pri­
meras sensaciones y juicios, la memoria será 
indispensable para fundar seguridad de la 
verdad de todo pensamiento subsiguiente, pues 
1ue para compararlo con los primeros es ne­
cesario el recuerdo de ellos. 

8»° Por Ja falta de recuerdo disparatan los 
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que deliran, los ebrios y los que ensueñan; sin 
juicios no están consiguientes con los anterio­
res, y no son el producto de la sensibilidad 
normal, sino de un estado escepcional y vicio­
so; y así estos errores los enmiendan tan lue­
go como la salud ó la vigilia les restituye el 
recuerdo de sus pensamientos antiguos, pro­
ducto de su sensibilidad sana ó normal. 

SENSIBILIDAD NORMAL DEL HOM­
BRE: es el carácter ó índole general de serh 
sensibilidad humana, por la qne dadas las mis­
mas circunstancias, todos los hombres, y en to­
dos tiempos sienten de la misma manera. 

Explicación—sensibilidad pensadora tie­
ne un modo de ser , una naturaleza especial 
en el hombre que le es constante é igual en 
toda circunstancia y en todos tiempos, la cual 
no se altera ó muda sino en casos particula­
res que pueden llamarse de enfermedad. 

En virtud de este modo específico y común 
de sentir, todos los hombres sienten los colo­
res, los sonidos &c. del mismo modo, y juz­
gan de la relación de las sensaciones con las 
cosas sentidas de la misma manera; todos ape­
tecen lo bueno, todos desechan lo malo, y to­
dos buscan la verdad y desean su felicidad. 
En el uio de esta sensibilidad, á que hemos 
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llamado normal (porque es la natural regla 
á que se ajusta el pensamiento) está la certe-
za que, como hemos dicho, es toda de senti­
miento; pero si es de sentimientoyWo y nor­
mal, dará por resultado una verdad, y si es 
de sentimiento vicioso, dará una falsedad, de 
la que estaremos seguros, porque siempre lo 
estamos de lo que sentimos. 

Los actos primeros de nuestra sensibilidad 
son siempre justos, pero los posteriores pue­
den no ser la expresión de la rectitud, y sí 
del error, por las infinitas causasque vician la 
sensibilidad. 

Las causas que desvian los actos de la sen­
sibilidad de su modo recto y normal se apren­
den por la experiencia y esta también ense­
ña los medios de evitarlas; y como la expe­
riencia propia daria resultados tardíos en es­
te estudio de evitar las causas de errar , la 
%ica tiene por objeto anticipar el desengaño 
instruyéndonos con las máximas y doctrinas 
<]ue son el resultado de la experiencia de los 
siglos. 

EVIDENCIA: es la percepción clara y dis­
tinta de la relación del sugeto con el atributo^ 
• m°do que no haya lugar á la duda, 

JUICIO EVIDENTE: es aquel en cuya 
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percepción tenemos evidencia. 

La evidencia, dicen los lógicos, que arre 
bata nuestro asenso ó conformidad, porquesi 
luz ilumina al alma de modo que la certez; 
que adquiere, es la'mayor posible, porqueei 
la del sentido íntimo , que para que faltas 
era preciso suponer que una cosa es y noe¡ 
al mismo tiempo, lo cual es imposible. 

Para tener evidencia en un juicio se nece­
sita conocer con perfección las ideas sobre 
que versa, porque sin percibir toda la com­

prensión de las ideas no se perciben bien sos 
relaciones. 
~r].9<S'£L DU ¿OTVS RÍ»>L F!{$CV?^B VM'p 2r.?.UC'J tíiJí'J 

TERCERA PARTE DE LA IDEOLOGÍA. I 

LECCIÓN XXVIII. 

De la memoria. 

MEMORIA: es la facultad de sentir re­

cuerdos. I'­"* ̂  
RECUERDO: es la sensación reprodué 

sin la presente excitación de los sentidos, o№i 
do pensamiento reproducido por nuestra pwf 
virtud ó que no sea excitado por nueva itffr 
sion en* los sentidos externos. 
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El recuerdo lo constituye el ser sensación 

5 pensamiento sentido con anterioridad, aun­
que no lo tengamos por tal; y que á mas su 
reproducción se hagasin nueva excitación ex­
terna, á lo menos directa, para producir aque­
lla idea. 

Muchos recuerdos tenemos por ideas nue­
vas ó sentidas por primera vez, y cualquie­
ra circunstancia posterior nos desengaña , y 
conocemos que son ideas antiguas en nuestra 
alma.; up cv¡ ; • »"'• •'' 
,.\;.t? * ¡.Jj.jsqe 1« \a nolob it> tu uU on ¿ont&h 

jCUAL ES LA TEORÍA DE LA MEMORIA? 

Los filósofos han creído que las sensacio­
nes dejan en el cerebro como; rayas ó cierta 
huella que las hace por este medio perma­
nentes, y que después se reproducen con fa­
cilidad, repetido el estímulo indirectamente, 
ya por la voluntad, ya por impresiones nue­
vas que tengan cierta analogía con las primi­
tas y directas; pero si esto no fuese, lo que 
no es dudoso es que las ideas dejan en el al-
ma una disposición permanente que las con-
serva para reproducirlas, cuando se quiere 
unas veces, y cuando menos queremos otras, 
y en ambos casos, sin necesidad de nuevos es-
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tímulos externos, á lo menos directos, d 
aquella sensación. 

LA MEMORIA ES FACULTAD ESPECIAL 
DE SENTIR* 

Las ideas reproducidas por la memoriasot 
de índole diversa de la sensación y juicio ac­
tuales; los pensamientos reproducidos se sien­
ten de otra manera que cuando son los primi­
tivos; v. gr. un dolor, un apetito que recor­
damos no son ni el dolor ni el apetito pasado, 
son nuevas sensaciones en cuanto al modo de 
sentir, el que de ordinario ó es menos intenso, 
ó produce en nosotros diversos efectos, por­
que al fin recordar un dolor ó un deseo noeij 
doler ni querer: luego el modo de sentir lia 
mado memoria forma una especialidad entr 
Jas varias en que hemos dividido la sensibilí 
dad del hombre. 

CUALES SON LOS FENÓMENOS PRINCIPALES 
D E LA MEMORIA? 

Los siguientes: i .° Los pensamientos mas( 
fuertes son los que mas permanentes quedan, 
y por tanto se recuerdan mas fácilmente,/ 



con mas frecuencia: Cui dolet meminit. 
2,° Por los signos se recuerdan las ideas: 

es tal la índole de nuestra memoria, que cuan­
do una idea se reproduce, se recuerdan con 
ella cuantas habíamos percibido juntas, y mas 
aun, si las enlazamos al sentirlas; y como los 
objetos, á que llamamos signos, son cosas ma­
teriales que unimos á las ideas para comuni­
carlas, cuantas veces sentimos el signo , se 
recuerda la idea á que lo habíamos unido; 
que es lo mismo que significarla, porque sig­
nificación equivale á decir recuerdo de una 
idea por medio de otra que nos excita el signo. 

De esta propiedad de nuestra memoria se 
infiere la utilidad de enlazar las ideas por un 
buen método, y también lo útil que es el len­
guaje para recordar ideas, 

DIVISIÓN D E LA MEMORIA. 

MEMORIA DIRECTA: es cuando sentí-
nos una idea pasada sin el intermedio de otras. 

INDIRECTA Ó REMINISCENCIA: es 
k repetición dé una sensación por el intermedio 
k otras; v. gr. el recuerdo de una persona, 
acordando primero el sitio ú otras que Je 
acompañaban. 
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¿ CÓMO SE AUMENTA LA MEMORIA ? 

La memoria, como todas las facultades men­
tales , se aumenta y perfecciona con el hábito 
ó con su uso frecuente y mas con el buen mé­
todo ; porque el encadenamiento de las ideas 
facilita su recuerdo , puesto que recordando 
unas , se recuerdan todas las que con ella tie­
nen conexión: luego memoria excolendoaügetur, 

La memoria, como todas las facultades men­
tales, no está repartida con igualdad á todos 
los hombres: unos todo lo recuerdan, otros no 
conservan vestigios sino muy débiles délas 
sensaciones que reciben: la distinta consisten­
cia del cerebro, dicen los filósofos, es la cau­
sa de esta diferencia. 

Esta facultad no está en proporción de otras 
del alma; y así hombres de recto juicio y há­
biles para percibir, no lo son tanto para re­
cordar; luego ella necesita disposiciones que 
le son especiales. 

La memoria como todas las facultades ¿i 
alma, tiene sus límites; y así ciertas ideas no 
se imprimen, sino como borrando otras: pare' 
ce en este caso exacta la teoría de los que W 
cen consistir la memoria en ios vestigios y co­
mo rayas ó impresiones materiales hechas 



conservadas en el cerebro, pues que las nue­
vas borran las antiguas. 

La voluntad excita muchas veces á la me­
moria , y ésta como que le obedece; pero no 
siempre corresponden los recuerdiQs^á.nues­
tros'deseos. .eOOtfíífltól :.í -.'jp flO'J bíú-.llr. 

El estado,-^ salud, de enfermedad,y aun 
la repleción del estómago, influyen mas ó me­
nos en.la perfeccipnjde ¡la.memoria,, ¿ , ^ / 

Las impresiones fuertes actuales debilitan 
la acción de la mem r̂ia ,̂ y así el silencio y 
la soledad son circunstancias; que favorecen 
ai recuerdo: porque la .sensibilidad no se au­
menta en, una parte sin debilitarse en otras. 

Últimamente, la memoria se debilita en la 
Vejez, y; suele ser la primera facultad mental 
que abandona al hombre-en el último período 
de su vida: de aquí nacen muchos: errores y, 
el cambio de juicios en los viejos. , ; y 

LECCIÓN XXIX. 

De la necesidad de la memoria. 

Todos los pensamientos son modificaciones 
fugaces de nuestra alma, sino hubiera en ella 
disposiciones particulares para hacerlos de al-

8 
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y estaríamos en este punto toda la vida como 
el recien nacido; en esta hipótesi, no podría­
mos existir, porque no sabríamos satisfacer 
ninguna-necesidad de las que nacen de nues­
tra actual organización. 

La experiencia es el resumen de los recuer­
dos de toda la vida: sin memoria no hay ex­
periencia, porque sin ella no hay día de 
jriMftPq Y. < *'-biv ri oh zsmauDsrl v :;.hm\b 

Los signos de las ideas, v.gr. las palabras 
y los números, no tienen significación sino por 
la memoria1, pbr la qué, una vez unidos con 
las ideas, estas se reproducen por el recuerdo 
de su unión; luego sin memoria no habría 
lenguaje, ni guarismos. 

La memoria es todo el hombre intelectual} 
todo se estudia, todo se aprende por la me­
moria, y por la cantidad ó potencia de re-» 
cuerdo áe debe valuar la sabiduría de un hobi-
bre. El hombre sin memoria sería idiota;con 
ella sabe, y tanto cuánto ella es. n-j¿ 

De la exactitud y perfección de la memo­
ria se deriva la fuerzade nuestras deduccio­
nes: la conclusión de todo razonamiento es un 
recuerdo de cuanto le precede: es la idea 
abreviada deducida de todo' el discurso ; y 
por tanto es un mero recuerdo. 
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Si no probasen estas reflexiones Ja nece­

sidad de la memoria para el ejercicio útil de 
las demás facultades mentales, bastará obser­
var, que el hombre que la pierde por una 
enfermedad, queda de peor condición que los 
brutos , pues ni aun sabe moverse; habla mo­
nosílabos y acentos, y ni aun sabe cómo, ni 
con qué se satisfacen las necesidades mas or­
dinarias y frecuentes de la vida, y perece­
ría, sino estuviera en. sociedad. 

Pues una gota de sangre derramada en el 
cerebro basta para reducir al hombre á esta­
do tan miserable. [Considera en qué poco sé 
funda el orgullo del sabio! En que la sangre 
no mude un punto su carrera, y casualmente 
llegue donde no está acostumbrada, ó en que 
un vaso mas delicado que de cristal no se. 
rompa. 

La sobriedad, en los alimentos y trabajos 
mentales conservan la memoria, y nos pre­
servan de perder tan inestimable dote. 

La perfección, de las ideas y juicios depen­
de en gran manera de la memoria; todas las 
reglas para su buen uso y conservación son 
aplicables á la perfección de las ideas. 

El recordar imperfectamente una idea es 
causa de atribuirle lo que no le conviene, ó 
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memoria imperfecta es una causa de errar en 
nuestros juicios. 

La memoria, recordando una idea imper­
fectamente, la muda; porque una idea, á 
quien algo le sobra ó le falta de su primer 
estado, no es la misma : y los juicios que de 
ella nacen, no están conformes con los otros 
anteriores, y de aquí el diferente modo de 
juzgar el hombre según sus edades, sobre las 
mismas ideas; ellas han variado por sus ma­
los recuerdos y por tanto los juicios que so­
bre ellas versan. 

6í stn>ibí¡ onic A:>VíóqE Ébfcn sídm&rf ta 
PARTE CUARTA DE LA IDEOLOGÍA, 

LECCIÓN XXX. 

De la segunda manera elemental de sentir, 
ó voluntad. 

VOLUNTAD: es la facultad de sentir ape­
titos ó deseos. 

En efecto, querer ó no querer no es mas 
que sentir interiormente apetito ó deseo de 
poseer ó unir con nuestro ser cualquiera co­
sa, ó de alejarla y que ninguna relación ten­
ga con nosotros. 
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La voluntad en los seres sensibles es la pro­

piedad que equivale á la atracción de los cuer­
pos inorgánicos; porque así como esta es la 
causa de unión ó repulsión de unos cuerpos 
con otros, la voluntad es igualmente la mo­
dificación de la sensibilidad por la que nos 
unimos ó separamos de las cosas; la atrac­
ción es el agente que organiza el mundo físi­
co y la voluntad organiza y da impulso al 
mundo de las inteligencias, ó sea moral, 

En el ejemplo, del caballo ( a ) ya se vio 
que querer ó no querer era posterior á yin jui­
cio de que la cosa era buena ó mala; porque 
el hombre nada apetece, sino porque lo juz­
ga bueno; ni desecha ó aborrece, sino loque 
juzga malo; luego la sensación de apetitos no 
la tenemos, sino habiendo antes conocido una 
cosa y las relaciones que pueda.tener con nos­
otros de bien ó de mal. 

Por esta razón decían los filósofos nihil vo-
Uíum, quin prce cognitum, para indicar que 
conocer era antes, y necesario para quereré 
no querer. 

(a) Lección XI. (Ideologia.) 
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T I E N

í
) E E L HOMBRE POR B U E N O Ó ,MA­

8 Ó l 0 b LO E N G E N E R A L ? ... 

­ í u í b d b í ¿v t>:n^ín£vii£luD9q23 E O J n a i r n B a n o q 

El juicio de bueno ó malo,que; precede á 
los actos de la voluntad, no es mas que upa 
percepción de que la cosa que conocemos nos 
causarás placer, ó dolor; porque la r idea délo 
bueno y de lo malo la formamos por abstrac­

ción de las cosas que noscausan dolor 6 placer. 
Luego en último elemento,bu$np,úntalo pa­

ra el hombre es lo que juzga dañoso ó pro­

vechoso en relación 4­ su .̂ xistenfjia;, ó lo que 
le puede causar dolor ó placer ya

1 sea físico, 
ya moral, lo cual después se, ¡explicará, 
•w&ini i ' ú n í o i b j nogt i lb ta sIÍ3 

¿ E X C I T A N DESEOS TOPAS.. L4S : 

; SENSACIÓN E S ? ¡ m m . p ü U p 

j4©862 ab oiifíi.íjn, lo^Brn h n 3 .eocnnizug on 
i Todas las percepciones no excitan deseos,; 

porque no en todas formamos juicio, de con­

veniencia 6 daíio á nuestro^scr, y de aquí na­

ce el estado de nuestra alma llamada indife­
rencia hacia muchos objetos.de Jps.que sert­

timos. 
Este estado sería el normal del hombre, si 

no estuviera dotado de voluntad, y sería en 
tal hipótesi u n i r i o ^ s p e c ^ natura­

http://objetos.de


leza, haciendo en ella un miserable papel sin 
acción, y como un mero Vigía, sintiendo los 
pensamientos especulativamente y á la casua­
lidad, y sin saber quién se los excitaba (b) 
ni á quién se dirigían. 
¿on fcomapóíio-j';! ;p r.zo-j. rA 3;jp s b no i sq jm^j 

¿PARA QUE SIRVE LA VOLUNTAD 
AL HOMBRE? 

.íü'jr.lq 6 ioir.hntP:;r.'>R0fJ íwp z&.oo aní nojq-
voluntad es la manera de sentir que da 

impulso^al hombre en sus actos externos y en 
sus facultades pensadoras también. 

A la voluntad obedecen y se ligan los mo­
vimientos de los miembros del cuerpo, y por 
ella se dirigen también las facultades intelec­
tuales; y así muchas veces pensamos en lo 
que queremos, y retiramos el alma de loque 
no gustamos. En el mayor número de casos, 
de la voluntad pende nuestra atención, la me­
moria, y la aplicación de los sentidos al exa­
men de los objetos; y por esto de la volun* 
t'ád pende en gran parte la perfección mayor 
ó menor de las ideas. 

te (.s'jdmod tab ifimton ta fii.192, 6b::;.-; oifcJ'T« 
rn cm?. x fbtjnulcy oh obpjob .¡¿y oa 

(b) Lécrion Xlh(Ideología.) • ' Í!:t 



121 
¿PARA QUÉ S I R V E AL LÓGICO E L ESTUDIO 

D E LA V O L U N T A D ? » i -

,{i;íV. o. H'J J iíü : J. 'ít. ;q, OÍlQuOO O fíi'i.Tfil 

£7 estudio de la voluntad es importante pa-> 

ra el lógico; porque sus actos influyen sobre­

manera en el recto uso de la inteligencia, y 

son causa de nuestros aciertos ó de nuestros 

errores en muchos casos, 

COROLARIO zz La voluntad es todo el hom­
bre: todo lo que somos y obramos es porque 
tenemos voluntad: esta nos liga con todo lo 
criado y sin ella serian vanas las relaciones 
de Jos demás seres con el hombre; porque es­
te no pasaría de sentir ideas sin saber á don­
de referirlas, porque el juicio de referencia 
s? forma por el movimiento voluntario. 

De la importancia que conocemos en la vo­
luntad, pende el interés vivo que mostramos 
^ ganar ó dirigir hacia nosotros la voluntad 
sgena; porque sabemos que del que nos quie­
re, esperamos bien, y del que nos aborrece, 
daño; y que el indiferente para nada nos 
aprovecha. i | 

El hombre naturalmente se complace en ser 
IJierido, y J e causa cierta pena la enagená-
cl°o de las voluntades. El indiferentismo age-
^ te mortifica, porque en él descubre seres 
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que de nada le pueden servir, y ademas pien­
sa que él excita en ellos idea de poca impor­
tancia ó poderío para hacerles bien ó mal, 
y que por esta* razón lo miran con indi­
ferencia. 

¿ q u e ^ s e e n t i e n d e p o r s i m p a t i z a r 
d o s p e r s o n a s ? 

-fnori la oboi te.bsluulov ¿4. tZQirn\JO}ioi\\ 
La simpatía no es otra cosa que una volun­

tad propicia hacia nosotros; y así .dos perso­
nas ligadas por mutua simpatía, son dos vo­
luntades mutuamente dirigidas la una hacia k 
otra: este es el origen de la amistad y déla 
sociedad en general. 

¿ c ó m o i n f l u y e l a V O L U N T A D ; s o b r e LOS 
a c t o s i n t e l e c t u a l e s ? 

Aunque todo es querido porque se conoce^ 
la voluntad esté sujeta por esta causa 4Sw 
del entendimiento, ella á la vez dirige á este] 
y asi suspendemos en muchos casos el asenso 
á Ja relación de las ideas -y formamos h ^ ' 
da filosófica para mejor examinar las p # 
cuya suspensión y exámexir.los hacemos? 0: 

que queremos. . 



Si por la voluntad apartamos ó fijamos la 
inteligencia sobre los objetos, considerad cuán­
to será su influjo sobre la rectitud de Jas 
ideas, y cuánto es responsable el -hombre de 
su ignorancia y errores, cuando pueda y no 
quiera vencerlos. 

Esta preciosa facultad de no obrar necesa­
riamente sino por elección, se llama liber­
tad, cuyo análisis pertenece á los moralis­
tas: según ellas el hombre emplea sus fuerzas 
mentales y físicas queriendo y eligiendo ha­
cerlo p no hacerlo. 

L E C C I Ó N X X X I . 

De las pasiones. 

Las pajiones son apetitos mas ó menos ve­
hementes y duraderos sobre determinados ob­
jetos. 

La sensación de deseo ó apetito, como todos 
tos demás actos de la sensibilidad, puede ser 
débil, fuerte, pasajero ó durable, y en este 
ultimo caso se llama pasión. 

¿QUE EFECTOS PRODUCEN LAS PASIONES 

MODERADAS? '''''' 

Guando las pasiones son en grado moderado, 
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se llaman afectos del alma y son el origen dek 
virtudes y de todas las acciones brillantes, con 
que el hombre ennoblece su vida; porque sin 
pasión nada se emprende, nada se ejecuta de 
aquellos hechos que salen de la rutina que 
siguen los hombres comunes. Sin pasiones el 
hombre no llenaría ni aun las condiciones que 
le hacen conservar su individuo y perpetúase 
especie; porque por una pasión es conducido 
al trabajo, y por otra busca una compañera 
que lo perpetúe después de su muerte. 

¿QUÉ EFECTOS PRODUCEN LAS PASIONES 
INMODERADAS? 

Las pasiones inmoderadas son sensaciones é 
raderas y fuertes que como recios huracanes ñ 
do lo atropellan, y ofuscan nuestra razón,prt 
cipitándonos en el error y en el crimen. 

Las pasiones fuertes, como toda sensación 
de esta naturaleza, absorben nuestra sensibi­

lidad, y no la dejan ocuparse de ningún ob­
jeto que no sea el de la pasión; y de aquí* 
origina lo que vulgarmente se llama estar№\ 
gos de pasión; porque en efecto al hómbíj 
apasionado parece se le cierran los ojos de s» 
entendimiento, y que no es sensible á niog 
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objeto que no sea aquel de quien está apasio­
nado. 

has pasiones pueden mirarse cuando son in­
moderadas como las enfermedades del espíri­
tu; que así como las del cuerpo, turban el 
recto y normal, orden dejlas funciones que 
constituye la salud, las pasiones turban el o r ­
den y recto uso de las.funciones, del almajo 
sea del pensamiento. Todas las ideas del apa­
sionado deben tenerse á lo menos por sospe-
éosas,de error. , ... v . . . ; . "v 

jÁ CUAL PUEDEN REDUCIRSE LAS PASIONES ? 

Varias son las pasiones que agitan al espí­
ritu humano y son el origen de sus vicios, y 
en su caso de sus virtudes; pero todas se redu-
•M a una elemental, que es el amor de, stKmis-
»0, ó sea amor propio. : 

En las pasiones que dominan al hombre 
Jene cierto influjo la edadt el sexo, y el tem­
peramento particular de cada individuo; y así 
'{amor es propio de la edad juvenil, la ava­
lla de la edad provecta; la precipitación y 
función suelen ser achaques mas comunes 
Ja la juventud que en ningún otro período de 
^ vida. 
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Cuando ¿as pasiones se excitan por '-las sen­
saciones directas, se han llamado afectos car-
nalesYl&rá1 significar^procedencia inmedia­
ta de los sentidos; y cuando se excitan pt 
ideas" intelectuales 6 abstractas, se han llama^ 
do -afectos morales, los que como de orígei 
mas elevado se han mirado como norma ó rec­
to- móvil de nuestras acciones, sin émbargf 
que con frecuencia nos conducen á errores 
excesos, porque se fundan en muchos casos 
en ideas fantásticas. 0 J 1 

L E C C I Ó N X X X I I . 

iQüé es placer y^ué es dolor en generad 

Dos estados diferentes y entre sí contrario1 

Las - pasiones coinciden* con el desarrollo 
ó crecimiento de ciertos órganos de nuestro 
cuerpo; por lo que penden en gran manera 
de las sensaciones producidas por la impre­
sión hecfha en los ''sentidos'internos, -aunque al­
gunas veces nazcan de ios é̂ títoülos'éxtfer'hós, 

i QUE SE E N T I E N D E ÍOR AFECTOS ASNALES 



12-7 
sentimos habitual y alternadamente en el cur­
so de nuestra existencia; el uno de bienestar 
áplacer , y el otro de mal estar ó dolor, cu­
yos estados ó sensaciones interiores parecen 
jos inóvijes' que determinan ó''dirigen la vo­
luntad; porque siempre sentimos''deseo de la 
primero; y'.avérsion á lo segando. 61 

De la'vo'fmipa-d satisfecha pende en general 
la felicidddndeP'hombre;• '-porq<úe< esta; -la hade 
consisíi!F"e1n1'l*;Sa-tisfacciort' de Sus deseos, q u é 
tonsídera unida siempre al placer, -así pom ,̂ 
a contrariedad' á sus deseos, ola no satisface 
ttotí dé-él'lé'í-íá considera como¡suinfelicidad? 
J unida a30dolor. 'tohÁrtaoo 20ln .I •::!•;•.;• noq 

El placer'f-él Üolor'puzúeh considerarse^ 
cómo las'-'̂ pásiónés, bajo el aspecto físico Hy 
moral; dé'modo que placer físico lo podren 
ios defirió* déí -modo siguiente. . . 

PLACER. FÍSICO i es- el bienestar ó sen-* 
Wtiti grata, 'á• consecuencia'y en unión concia? 
presión directa y actual¡ de.'ios' órganos dé 
"•¿¡tro cuerpo',-y con referencia á ellos; v'. gr. 
j placer -'qué siente el que come, 

DOLOR - FÍSICO i f-es- el sentimiento de 
f es*ar •recibido en unión y á consecuencia 

s actual impresión \ hecha en los órganos 
Sities, y referida á-ellos mismos; v. gPi- , 
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e l dolor de una quemadura. 

PLACER Y DOLOR MORALES: son k 
sensaciones int-er.iores de bien ó mal estar de­
terminadas en nuestra alma sin la presente ex­
citación de ifetb órganos sensibles, aunque indi-
KÚctamente det.éttús dependan. _ ¡ < .. 

Cuando .los ¡estados de placer y contento, 
&de disgus.to.Vy :dolor. se prolongan en nuestra 
alma por mas ó; menos tiempo, influyen tam­
bién en nuestras ideas, porque se hacen el ob­
jeto que absorbe' nuestra atención y debilitan 
knaccion de la inteligencia sobre todos los 
objetos que en-al-gun modo puedan excitarnos 
pensamientos contrarios de aquellos; á quien 
pref iere nuestro, placer ó dolor. 

'Para est as disposic i on'es partic u la res y disúti 
tas-:del espírituI influyen sobremanera las iir 
presiones causadas en los sentidos internos;/ 
asi á las necesidades?satisfechas, y al estad* 
que llamamos salud, acompañan de ordinaríc 
la.alegría y bienestar* y por el contrario"! 
estado de enfermedad se acompaña 

de mal 
estar y disgusto,en nuestra alma; y esto ptw 
ba cuánto es la dependencia que tiene el ente 
pensador de los sentidos, tanto internoscoffl" 
externos: el hombre es todo de sus sentidos: f 
lo: anunciamos, y la experiencia viene con*' 

http://disgus.to.Vy
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tantemente en apoyo de nuestro aserto. 
Juzgando el hombre su felicidad en la sa­

tisfacción de sus deseos, á la voluntad perte­
nece el ser felices ó infelices; y como el jui­
cio es quien precede á la sensación de de­
seo, calculad cuál debe ser nuestro cuida­
do en hacer rectos juicios, para que de ellos 
nazcan deseos que puedan satisfacerse; por­
que ciertamente el que forma deseos imposi­
bles de llenar, desde luego es infeliz; y el que 
los siente fáciles de satisfacción, tiene expe­
dito el camino de su dicha. 

Igualmente el que conducido por falsos jui­
cios siente deseos contradictorios, lleva en sí 
el germen de su desgracia; porque entre dos 
apetitos contradictorios alguno no puede sa­
tisfacerse, lo que ha de causar pena ó dolor 
moral, y por tanto la infelicidad. 

El sentimiento de un deseo no prueba la 
rectitud, ó justicia de él, sino considerado en 
orden á nosotros mismos; es decir, que recto en 
el orden de pensar es el deseo que se sigue á 
un juicio, deque la cosa es buena, ya sea 
verdadero ya falso; pero no será recto, con­
siderado en relación á los obstáculos que pue­
dan oponerse á su satisfacción. 
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Dos especies diferentes de obstáculos se opo­
nen, á nuestros deseos y son la razón expresa,^ 
consignada en las leyes, ó la naturaleza, que 
presenta obstáculos á nuestra voluntad en el 
mismo orden de existir y succederse los seres 
que componen el.universo; v. gr. el deseo de 
matar á un semejante, tiene á la razón y á la 
ley por osbtáculos, y su fuga, ú otra causa 
que lo impida: y ved aquí como la razón y la 
naturaleza misma de las cosas se., oponen á 
nuestros deseos. . 

La voluntad ofrece una infinidad, de hechos 
que tienen relación con la sociedad y con la 
Religión; pero esto pertenece á la Etica ó Fi­
losofea moral;-basten, los apuntes anteriores, 
para conocer esta manera elemental; de la fa­
cultad de pensar, en cuanto pueda tener re­
lación con la rectitud de las ideas, y con la 
dirección del entendimiento en la investiga­
ción de la verdad, objeto final de la Lógica, 

¿CUANTAS ESPECIES DE OBSTÁCULOS SE OPONEN 
Á NUESTROS DESEOS? ol 



LE:CCION XXXII I . 

De la locomoción ó movimiento voluntario 
del hombre. 

En las lecciones anteriores hemos examina­
do la facultad de pensar en todos los modos 
con que se ejerce, y por tanto hemos conocido 
exactamente la nacionalidad humana; porque 
esta, ya probamos, consistia en el ejercicio de 
la inteligencia: réstanos hacer una breve re­
seña de la facultad de moverse, en cuanto 
esté ligada con la de pensar, y pueda influir 
en la formación y perfección de las ideas. 

M O V I M I E N T O E N G E N E R A L : es la 
traslación de un cuerpo de un punto del espa­
cio á otro. 

La idea del movimiento es de las primeras 
que forma él hombre, y con ella acompaña 
casi todos sus pensamientos durante toda la 
vida; porque nada le Sucede, de nada piensa, 
que no lo conciba dentro de algún período de 
tiempo; y como este no lo conocemos sino por 
el movimiento, claro es que la idea del movi­
miento es de las primeras, y de las mas cons­
tantes en el alma. 
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¿DE DÓNDE NACE LA IDEA DEL 

TIEMPO? 

Que la idea del tiempo nace de la del movi­
miento es también muy claro; porque del movi­
miento periódico y constante del sol, que tiene 
un punto fijo donde principia, y otro punto 
donde acaba, se sigue la graduación de los-dias, 
horas, minutos &c. que sin este movimientos 
otro semejante no la conoceriamos, y tan solo 
tendríamos idea de que habia duración; es de­
cir, que una cosa existía antes y otra después; 
pero no sabríamos medir ó graduar el cuánto 
que precedía una cosa á Ja otra: y como áesta 
medida ó graduación es á lo que llamamos tiempo^ 
claro es que sin la idea del movimiento no hay 
la del tiempo, 

T I E M P O : es la duración .determinada y me­
dida por un principio y un término ó fin. 

Todo sucede en el universo en un tiempo,y 
por el movimiento, y este último es el agente 
universal de la naturaleza: los cuerpos se for­
man y se destruyen por algún movimiento; los 
animales viven y perecen por él; y hasta las 
sensaciones se excitan por algún movimiento en 
los nervios ó en ef cerebro. 

Pero el examinar las diferentes especies, 
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causas, y efectos del movimiento que preside 
á todos Jos fenómenos de la naturaleza, es age-

I no de nuestro objeto, que se limita á conside­
rar solamente la facultad de moverse el hom­
bre, en cuanto está ligada y dependiente de su 
voluntad; es decir, que solo importa al ideo-
logista, saber que ciertos movimientos corres­
ponden á ciertas ideas, dejando á los físicos y 
médicos el estudio de los demás que conservan 
ó perturban Ja vida animal. 

¿QUÉ SE ENTIENDE POR MOVIMIENTO 
VOLUNTARIO? 

. nsidmfj n v o m 02 ebs}on!o7 üi .ob asno* 3sm.ni 
Al deseo de moverse se siguen en el hombre 

ciertos movimientos del todo ó parte de su cuer­
po^ á que se llaman actos humanos ó movimiento 
voluntario. 

¿QUÉ SON MOVIMIENTOS DEL 
INSTINTO? 

Los mismos movimientos que determina la vo­
luntad se producen alguna vez sin previa delibe­
ración ó voluntad, por lo que se llaman movi­
mientos del instinto, y son ordinariamente los 
l^e tienden á la propia conservación. 

http://3sm.ni
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? CÓMO SE LIGAN LOS DESEOS CON LOS 

MOVIMIENTOS DEL .. CUERPO i 
;. •• •' 

03 F í:JÍmil *.v i olvido OII¿3UÍJ áb oo ( 

Se ignora cómo se ligan, los actos de la vo­
luntad con los movimientos que en nuestros 
miembros aquellos determinan: se sabe sola­
mente que los.nervios (así como de las sensa­
ciones) son también el conducto ó medio cono­
cido, por donde se trasmite el impulso á los 
miembros, para que se muevan cuando de ello 
hay deseo; pero cómo se hace esta admirable 
función, no se puede dar una razón suficiente. 

Las mismas partes que se mueven por deter­
minaciones de la voluntad, se mueven también 
contra nuestro deseo; v. gr, en las convulsio­
nes; lo que prueba que la causa motriz ;es in­
dependiente de nuestra alma, y que esta solo 
Ja pone en ejercicio, sin que su impulso sea in­
dispensable, puesto que se verifican los mismos 
movimientos sin el concurso de la voluntad, y 
aun á pesar suyo en algunos casos. 

Por Ja traslación de Jugar ó diversa agita­
ción que damos á nuestros miembros, prove­
emos á nuestras necesidades, nos preservamos 
de Jos peligros, y hacemos duradera nuestra 
existencia. 



1 3 5 

LA LOCOMOCIÓN ES ÉL ATRIBUTO 
DISTINTIVO DEL ANIMAL. 

Por esta preciosa cualidad de moverse se dis­
tinguen los animales de los demás seres cria­
dos, que están condenados'á perecer en el si­
tio que los ve-nacer. El movimiento voluntario 
probamos en la lección 17 (Ideología), era el 
medio de asegurarnos de la existencia dé los 
demás seres qtie nos rodean en el universo; y 
bajo este aspecto la locomoción es un medio ó 
motivo creador de la certeza, y por tanto ob­
jeto del estudio lógico. 

¿CÓMO LA •LOCOMOCIÓN ES CAUSA OCASIONAL 

DE LAS IDEAS? 
É^aup aoiqatrriivorn/-ol ->vp orfoib. ¿ O Í . - •• V 

M¡ Por el movimiento voluntario buscamos las 
excitaciones de los sentidos, y por tanto el mo­
vimiento es la causa de la adquisición del mayor 
número de nuestras ideas. 

Explicación: por un movimiento voluntario 
tocamos ios cuerpos, por otro dirigimos la vis­
ta, y nos trasladamos de un punto á otro para 
percibir los aromas, los sonidos &c, de modo 
que, la infinita variedad de sensaciones que nos 
afectan, penden de la aplicación voluntaria de 
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nuestros sentidos sobre los objetos que los im­
presionan; y bajo este aspecto contribuye igual­
mente el movimiento voluntario en el número y 
perfección de nuestras ideas. 

La voluntad sola, sin tener quien se mueva 
á- sus deseos, sería un querer estéril, una fa­
cultad tan especulativa, como dijimos que era 
el entendimiento; el completo del hombre es la 
facultad de trasladarse de un punto á otro, ó 
de dirigir sus órganos externos hacia los obje­
tos que la voluntad señala ó elige. 

LECCIÓN XXXIV. 

De los movimientos del instinto. 

Ya hemos dicho que los movimientos que de­
termina la voluntad se ejecutan alguna vez por 
el instinto, lo cual necesita explicación. 

El instinto es una palabra de que se ha abu­
sado considerablemente, pues con ella se han 
querido explicar todos los fenómenos que ocur­
ren en los animales llamados irracionales ó bru­
tos, y en el hombre se ha confundido igual­
mente con los actos mas deliberados. 

El hombre, como todos los seres que com­
ponen este todo armonioso que llamamos mun-
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¿o tiene trazado un modo de existir, urt>objeto 
faal pai"a que fué criado; y por tantoestávdota* 
(o de todas las facultades necesarias:para^cum> 
]¡r y llenar su destino; y como este sea el vi-
vr ó. existir bajo la forma y maneraquei Je es 
epecífica, la naturaleza le selló con un deseo 
constante é invariable á la vida, y ademas con 
roa necesaria é inevitable tendencia- á ejecutar 
:uantos movimientos se dirijan á conservarla, 
ja buscando los medios directos para este fín^ 
ra los indirectos, desviando ó guardándose de 
Is innumerables peligros que de continuo amê  
tazan su existencia; y en virtud de esta espe-
icial organización ó disposición de las partes que 
|íocomponen, combinadas y dirigidas á produ­
cir el fenómeno que llamamos vida, ejecuta el 
íombre muchos y aun complicados movimien-
os, en los que el juicio y la voluntad, ó sea 
a previa deliberación, no tienen parte: sirva 
êjemplo la succión de la leche en el recien 

lacido; por lo que podemos definir el ~ 
INSTINTO: es la disposición que existe en 

•lhombre, para producir constantemente y sin 
^via deliberación un determinado orden de mo­
hientos, dirigidos á la conservación de su 
ln¿hiduo. 

COROLARIO ZIT Luego el instinto será la inme-
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di atfo consecuencia de las sensaciones causak 
por ios'sentidos internos del hombre, corno s«t 
la hambreada.sed, y otras semejantes. 
- I V ta £ 9 2 9 Í 2 9 O r r » 0 3 V "( O l f 1?. L ¡Tía 7 'I; 

8 3 | EL INSTINTO ES COMÚN Á TODOS LOS 

>: •*•• ••• ANÍMALES? 
noD ¿BMiabu v { £{j t ' i ¿i ¿ yjdth.- . '/ni i &lf¥í»™ 

En. ¿ñas ó.-menos grados de perfección-se w,\ 
el instinto en todas las especies de animales:, 
impulsos de él las aves anidan, y preparaná 
antemano.cama y abrigo á sus polkíelos: m 
el mismo;eloconejo cava la'tierra, y fabricara 
aposento,, que á él y á su prole ponga aütoi 
go de las ¿estaciones, y de las asechanzasd 
sus enemigos. 
ta nruoara c&Vuy éoniíiírifill 3up oni-./.bnoi te-I 

i EL INSTINTO. NO ES' LA IMITACIÓN, 

. Se dirá acaso que estos actos los practica 
por imitación á sus semejantes; pero no esas, 
puesto que Jos animales h^cen lo mismo sepa­
rados desde su nacimiento de con los demasd' 
su especie; y así un palomo, que se cria f 
la mano del hombre, y sin haber visto aso 
padres ni' semejantes, sacude las alas aunan 
tes de tener plumas, y al fin solo aprende1 

servirse de ellas. ¿Y quién le ha enseñado^ 



| Í | Los estímulos propios desorganización} 
ü instinto que le es prOpio^PAIRAIJIRONSERVAR la 
existencia o Ja vida, para Jo quedes- un medió 
y volar..: ¿£D?ficÍ liüuiíoq rfií s u p n©3 b i l j i l 

bilitó sd AFINSQB F03'ni sb onn?s lo 
iLGUNOS ACTOS DELIBERADOS SE C O N F U N D E N - ' 

CON E L INSTINTO. . ' 

|1 V. . J : , V V A \ WQSUT íiYl'Í üWlH«L \ 3 f 1I3 

I La frecuente repetición de- algunos actos de-
¿̂erados los hace,muy prontos, y se ejecutan 

iph,advertirnos, de ellos, por ló; queipa recen in-
idíliberados, y se confunden c o n é h b ú t i n t c n ' ^ p & t 

¡ejemplo, comemos sin péoswrpeteellp, huimos 
Itfeun animal dañino, y suspendemos instantá­
neamente nue^ra., marcha á Janv.istande un pre-
"ipicio* pero estas acciones son precedidas del 
n'cio y de la noluntad, puesto! en ejercicio, 

•o fuerza de la costumbre, con una maravilló­
la prontitud. 

ÍES IGUAL E L I N S T I N T O ' E N G O D O S •'• I 
e LOS ANIMALES?. n 0 • 3 ¡ d 
f H:.I.;• . ; r i l . í 0 3 N { 0 [ N C J Y „ O L D £ T l 2 d s . n 3 E Í I B 

I ^° e s igual el instinto en tojos, los •animales; 

I'ti hombre superior á las demás especies en la 

P V i g e n c i a , es inferior á muchas en el instin-

p pues se les ve ejecutar á varios animales, 



apenas han nacido, acciones que en el homtr; 
exigen un cumplido desarrollo de su razón 
larga experiencia. ¿Quién no admira la proi-' 
titud con que un polluelo busca, pica, y trag! 

el grano de trigo, apenas ha salido del cas 
carón? , í 

De los hechos que preceden podemos dedil 
cir, que el instinto está en razón inversa kl 
inteligencia $ pues que el hombre, el m a s k -
ligente de los animales, está dotado e n meo: 
que los demás de facultades instintivas, y ao 
entre los hombres es mayor e J instinto de u1 

salvaje, que el que tiene el civilizado. 

APÉNDICE DE LA IDEOLOGÍA. 
teb^bibsosiq no?. 8<j>nob3B EB323 .oís'q f O Í 3 | 

LECCIÓN X X X V . 

Be los modificadores de la facultad de penw 

La facultad de pensar y la de moverse 1 
sido el objeto de Ja Ideología; pero considera­
das en abstracto, y bajo la forma común> 
normal á la especie humana; réstanos decirar 
go (aunque brevemente) sobre ciertas circuí 
tandas también comunes á la especie h u m a B ^ 
que influyen mas ó menos en el ejercicio reCl| 
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¿extraviado de la razón 6 inteligencia. A es-
tas circunstancias llamaremos causas modifica-
eras del pensamiento, ó influencias comunes 
stbre el ejercicio de la inteligencia humana. 
f; • ' itiv. - o a q 8e.mi3áb Y. 
{ ( U A L E S S O N L A S C A U S A S C O M U N E S Q U E I N F L U Y E N 

E N L A P E R F E C C I Ó N D E L P E N S A M I E N T O ? 

Las causas generales, que influyen ó modifi-
jjM /WOJ- /OJ hombres en mas• o iwp menos 
'^facultad de pensar, son seis, á saber: la edad, 
flsexo, el temperamento, los hábitos, la salud 
yd clima. . i \ rr¡ 10I f^m 

EDADES: JO« diferentes períodos en que se 
Vitide la duración de la vida humana, y sena-
tés con el desarrollo ó debilidad particular y 
•risible de sus órganos. • 

En efecto, la,organización ó disposición de 
apartes del hombre no es la misma cuándo 
<sta cerca de su origen, que cuando se acerca 
^raímente á su fin: para convencerse de esto, 
.̂ te llamar la atención sobre ello, y lo percibi-
p . • . -(••. , • •: 'Al 
I ~ , . . . . . . . 

¿ C O M O S E D I V I D E N L A S E D A D E S ? 

, ordinariamente la vida se divide en cuatro 
fmoaos , á saber: la infancia, la juventud, 



Uk^e4ad-\'comi'sterite y la vejez. 
: A cada uno.de-estos p e r í o d o s l o marcan.-, 

p a s o que c ier tas : m u d a n z a s e n ' n u e s t r a fisoni-
mízi,'&l c r e c i m i e n t o : ó d i m i n u c i ó n d é las partes 
y d i s t i n t a s p r o p e n s i o n e s ó i d e a s dominantes*di 
v e r s a s ; y aun c o n t r a r i a s p a s i o n e s , diversos 
aun 'sciOfltirajrrios j u i c i o s s o b r e las mismas ideas 
¿Será i g u a l e l j u i c i o q u e f o r m e del amor w 
jó.Vé.U, quexun viejo?¿Serán i g u a l e s las impre-
s i o p e s que un: j u g u e t e ó m u ñ e c o exc i t e en m 
n i ñ o , 4 u e e n Q n ' h o m b r e d e edad provecta?Pa 
feAe f u e r a ..de. duda que la edad i n f l u y e engra 
m a n e r a en la f o r m a c i ó n d e l p e n s a m i e n t o , y qu 
p a r a e s t i m a d l a r e c t i t u d de u n a i d e a debemo 
t e n e r en c o n s i d e r a c i ó n la e d a d ó período'de! 
v i d a en q u e Ja e x p e r i m e n t a m o s ; y d e estero' 
d o n o nos s o r p r e n d e r á la c o n t r a d i c c i ó n de ls 
h o m b r e s c o n s i g o m i s m o s , p o n i e n d o en cotjo 
s u s d i f e r e n t e s ; . e d a d e s , q u e h a c e n qUe lo quelf 
l e s ¡ p a r e c e una v e r d a d , a l a ñ o ó d e s p u é s lojuz-
g u e í i un e r r o r : las mismas impresiones exc'0 
en diversas épocas, diversas ideas. I 

SEXO: la conservación de la especie hurn^ 
está encargada- á dos individuos diférenteme 
constituidos para llenar dicho objeto, cuya Vi 
cunsfancia forma los dos sexos diferentes ' 
h o m b r e y m u j e r . 
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•QUÉ INFLUENCIA TIENE EL SEXO SOBRE EL 

I PENSAMIENTO ? ' j 

L • 5VRn?, OlOf 's Sfa Ó ODÍl¿ lililí 
i El menos atento observador no puede des-
iemocer. la influencia de los. sexos, sobre núes-, 
fas ideas; las pasionesídiferentesvquer.lo»úó* 
aiinan, y la intención de una misma^ según que* 
ecupa ó domina la voluntad del horhhtte ó de 
k mujer. Los sentimientos de maternidad , y 
ii debilidad propia de está, hacen cjueolasimis-
mas impresiones exciten en edks •diferentes y 
fiín contrarias ideas; y por tanto sus.íjnáeios 
serán, distintos y aun contrarios' sobré las (mis­
taos objetos. ¿Pensará la .mujer de la; guerra y 
p combates lo misino tjue el hombre? ,¿:Afec-¿ 
in.de ordinario a]-: padre como a la madre los 
íjeligros de sus hijuelos;?,Liiégó es conocida la 
afluencia de los sexos ¡en e l ejercicio déla fa­
ltad de pensar.: • 
J T E M P E R A M E N T O : se llama temperamento 
^ciertas disposiciones, particulares de la orga-
^acion del hombre, que corresponde á una dis-

lpsicion particular y constante en el modo de sen-
^ y vivir, que los hace alegres, tristes, in-
>enwsos, de pocos talentos .buenos ó malos, 

0 1 estucuo de estas disposiciones pertenece 
1 3 ciencia llamada Fisiología, y no permiten 

http://in.de
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los estrechos límites de este compendio dete-
nerrtos en él: bástenos observar que el hombr-
flemático ó de genio suave no piensa ó siem 
lo mismo que el bilioso ó de genio fuerte; qn 
el alegre, cuya tez roja y ojos brillantes Ú 
dican la viveza, no piensa en las mismascir 
cunstancias lo mismo que el moreno, descolo 
rido, menlancólico, y sumido de ordinario ei 
ideas: abstractas, y frecuentemente fantástica; 
el mismo objeto excita distintas ideas, y po 
tanto diversos son los juicios que sobre él s 
forman. 

Gomo los mismos signos y las mismas impre 
siones excitan diversas ideas, según el tempf 
ramento;del sugeto, de aquí se sigue la pw 
simpatía y avenimiento entre las personas.í 
diferentes genialidades ó temperamentos; ci-
cunstancias todas que debe saber apreciare) 
verdadero filósofo, y por tanto no debe igo* 
rar el lógico. 

H Á B I T O Ó C O S T U M B R E : es la repetía» 
continuada de unos mismos autos. 

Las circunstancias particulares, que ácada 
un hombre rodean desde su nacimiento, detef 
minan en él diferentes costumbres; es 
diferente repetición de unas mismas acción 
y de unas mismas ideas. 
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En esto estriba lo que se llama educación, 

que no consiste en otra cosa que en hacernos 
habituales cierto orden de pensamientos y ac­
ciones, que si son buenas, será buena, y si lo 
contrario, mala. 

EL HABITO FACILITA LOS ACTOS 

INTERNOS Y ENTERNOS. 

El hábito hace mas fáciles y perfectos los 
movimientos del cuerpo, y del mismo modo 
facilita el ejercicio de la facultad de pensar; 
de modo que la capacidad ó aptitud para 
pensar, está en razón directa de la costumbre 
de ejercerla, siempre en relaciona la capaci­
dad ó talentos naturales de cada individuo. 

De aquí se infiere que los hombres estudio­
sos adquieren superioridad sobre los demás, 
no precisamente por el mayor número de 
ideas que retienen y recuerdan en su caso; 
sino por la grande aptitud y facilidad que 
adquiere su facultad de pensar con el estu­
dio, ó frecuente ejercicio de ella. 

El hábito, al paso que facilita el movi­
miento y el pensamiento, los hace menos sen­
tidos; es decir, que sobre los actos muy re­
petidos fijamos poco nuestra atención, y lie— 
8an a ejercerse en muchos casos sin delibéra­

lo 
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( a ) Lección XXIV. {Ideología.) 

c i o n p r e v i a d e la v o l u n t a d , p o r q u e ni aun 
n o s a p e r c i b i m o s d e e l l o s . 

P o r e s t a c a u s a s e h a n c o n f u n d i d o algunos 
a c t o s d i r i g i d o s p o r l a i n t e l i g e n c i a c o n los del 

i n s t i n t o , ( a ) 
D e a q u í s e s i g u e i g u a l m e n t e la r a z ó n por­

q u e c i e r t o s h o m b r e s se o b s t i n a n , y s iguen to­
d a su v i d a e n c i e r t o s e r r o r e s y en c i er tos vi­
c i o s ; p o r q u e l o u n o y l o o t r o l e s a c o n t e c e en 
f u e r z a d e la c o s t u m b r e y c a s i s in advertirlo 
ó p o r r u t i n a ; y as í sé d i c e v u l g a r m e n t e que 
la costumbre es una segunda naturaleza. 

P o r l a m i s m a r a z ó n q u e e l hábito hace fá­
c i l e s l a s m a n e r a s a c o s t u m b r a d a s , s o n difíci­
l e s y p e n o s a s l a s a c c i o n e s q u e las contrarían; 
p o r q u e n o t e n i e n d o c o s t u m b r e d e e l l a s , son 
t r a b a j o s a s é i n g r a t a s ; y d e a q u í - l a dificultad 
d e c o r r e g i r v i c i o s a n t i g u o s , y l a . d e educar 
a l h o m b r e r e c t a m e n t e , c u a n d o h a l legado a 
la e d a d a d u l t a i m b u i d o e n e l e r r o r . 

T a m b i é n p o d é i s v o s o t r o s i n f e r i r de estos 
h e c h o s d o s c o s a s ; la p r i m e r a , c u á n t o influirá 
e n e l m o d o d e p e n s a r , y e n la m a y o r ó me­
n o r r e c t i t u d d e l a s i d e a s , la c o s t u m b r e ; y l 3 

s e g u n d a , c u á n t o o s i m p o r t a c o n t r a e r buenos 
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hábitos ó costumbres ya en las acciones ex­
ternas, ya en el ejercicio del pensamiento; 
porque será el modo de haceros sabios, bue­
nos, y estimados de los demás. 

SALUD: es el estado normal de la vida, ó 
aquel en que se ejercen todas las funciones con 
cierta sensación interior de bienestar: al es­
tado opuesto llamamos mala salud ó enfer­
medad. 

Poca meditación se necesita para conocer 
que en ambos estados no puede ser igual el 
uso de la facultad de pensar: ella está liga­
da íntimamente con las funciones de la vida, 
y no se alteran estas, sin que aquella sufra 
alteraciones que la desvien también del esta­
do normal ó habitual del hombre, y por tan­
to de la exactitud. 

Sin contar con aquellas dolencias que afec­
tan los mismos sentidos ó los nervios, y por 
tanto impiden ó vician las impresiones, en 
general el hombre enfermo no juzga de las 
cosas como el sano, y señaladamente acerca 
de aquello que tenga relación con su pade­
cer: en lugar de juicios rectos, sentimos cuan­
do enfermos, ilusiones, fantasmas, cuyo er­
ror no conocemos hasta después de recobrar 
fe salud, y con ella volver al estado natural 



ó sea normal de la vida y de la sensibilidad. 
Esto sucede en general en toda dolencia; 

pero especialmente hay algunas que de todo 
punto perturban la inteligencia, produciendo 
estados de locura, de delirio, ya sobre todas 
las ideas, ya sobre algunas señaladamente. 

¿ Q U É I N F L U J O T I E N E N LAS ENFERMEDADES 

SOBRE LAS IDEAS ? 

Cada enfermedad, ó mas bien cada parte en­
ferma suele alterar á su modo la sensibilidad', 
y así al filósofo médico suele ser muy fácil 
adivinar los errores y extravios de los pacien­
tes, luego que conoce la parte de que pa­
decen. 

Creo que estos ligeros apuntes bastarán 
para imponer al verdadero lógico del influjo 
de la salud en el pensamiento, y que esta cir­
cunstancia no es desatendible para calcularla 
causa de nuestros errores, y poderlos evitar 
en su caso. 

CLIMA: se llama cierta condición atmos­
férica, que acompaña á la respectiva situación 
que un pais ocupa en el globo terrestre. 

Según el punto de la tierra donde el hom­
bre vive, pisa un suelo mas ó menos fértil, 



que produce estos ó los otros alimentos, que 
le domina la sequedad ó la humedad, y en 
él respira y le circunda un aire mas ó menos 
puro, mas ó menos caliente; y por último el 
lugar que ocupamos en la tierra, está mas ó 
menos bañado del influjo benéfico del sol, cau­
sa principal de las demás variedades y dife­
rencias de con los demás. 

Fácil será conocer que estas diferentes cir­
cunstancias, han de influir en la sensibili­
dad, puesto que son habituales, y nos dis­
pondrán para juzgar sobre las mismas cosas 
de un modo diferente; y los apetitos serán 
igualmente diversos y aun contrarios. Las 
frescuras y selvas que tanto embelesan á los 
habitantes del mediodía, son tormentos pa­
ra los habitantes del norte, que anhelan por 
un cielo despejado, y un sol que los calien­
te: la precipitación en el juicio es la condi­
ción de los meridionales, así como la calma 
y meditación son las dotes de un ¿Alemán. 

Estos diferentes estados de la sensibilidad, 
y los diversos hábitos de sentir que produce 
el clima, son evidentemente causas de juzgar 
y formar ideas diversas sobre las .mismas co-
S a s5 y hacer nacer errores difíciles de cono-
c e r y evitar; y el verdadero lógico débete-
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ner en cuenta esta circunstancia para condu­
cir su razón, separando este nuevo obstáculo 
á su perfección y conocimiento de la verdad. 

LECCIÓN XXXVI. 

Resumen y conclusión de la primera parte 
t de la Lógica ó de la Ideología. 

P R O P O S I C I Ó N : I . * El hombre es un animal 
racional. 

2 . a La racionalidad está en la facultad 
de pensar , porque á esta pertenece el discer­
nir la verdad del error. 

3 . a Pensar es una modificación de nues­
tro ser, y su esencia es sentir , porque pen-
sanmiento es una modificación sentida y no 
mas. 

4. a La sensibilidad pensadora se divide 
en dos facultades elementales; Entendimiento 
y Voluntad. 

j . a El Entendimiento es la facultad de 
conocer, y tiene tres modos ó potencias que 
la componen, cuyos actos son las percepcio­
nes, juicios y recuerdos. 

6 . A La simple percepción es la primera 
y mas elemental modificación del entendimien' 



151 
to; es Ja mera noticia de Jas cosas que nos impre­
sionan, es la conciencia de ser impresionados. 

7 . a De la percepción nacen los demás 
pensamientos ; lo que sea origen de ella , lo 
será de estos. 

8 . a La causa íi origen de la simple per­
cepción son los sentidos tanto internos, como 
externos; luego de ellos se originan todos Jos 
pensamientos. 

9. a Percibir es sentir, por Jo que, la per­
cepción se llama sensación, que si es inme­
diata á la impresión de los sentidos se llama 
directa, y si es deducida de ésta se llamará 
indirecta ó intelectual. 

10. No existen ideas innatas, puesto que 
todas nacen de los sentidos. 

11. Juicio es la percepción de mutuas 
relaciones de las ideas entre sí, ó de que una 
idea existe en otra; luego todo juicio lleva 
implícita la idea de existencia. 

12. La verdad ó el orror son del juicio 
y no de la idea simple , porque esta siempre 
«una verdad para el que la siente. 

13. El juicio en sí mismo es siempre ver­
dadero y cierto, porque para el hombre es 
una verdad de que está seguro su sentimiento, 
0 percepción. 



152 

14. El juicio en relación á otro puede ser 
cierto é incierto, verdadero ó falso. 

15-, La verdad y certeza relativas nacen 
de nuestra persuasión, de que lo que senti­
mos está conforme con nuestro sentir recto ó 
normal. 

16. El sentir recto ó normal lo deduci­
mos de la conformidad de nuestro juicio con 
las ideas primeras y constantes toda lá vida. 

17. Luego la certeza y la verdad en todo 
caso se apoyan en un sentimiento 5 para el 
hombre no hay otra seguridad, ni otra rea­
lidad que sentir. 

18. Luego toda certeza pertenece al sen­
tido íntimo ó conciencia. 

19. Memoria es la facultad que hace per­
manentes las ideas, y las reproduce en su caso. 

20 . La memoria es el conservatorio de 
nuestra sabiduría, yes causa de acierto cuan­
do es fiel , y engendra errores cuando es 
inexacta. y 

21. Todo lo debe el hombre á su memo­
ria, y sin esta dote preciosa no sería ni un 
simulacro de lo que es, pues viviría en una 
infancia perpetua. 

22. La memoria es una manera de sentir 
especial y distinta de la sensación y juicio, 
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porque el recuerdo no es ni el juicio, ni la 
idea, ni el apetito que se recuerdan. 

23. Voluntad es otra manera especial de 
sentir, y consiste en apetecer ó desear las 
cosas conocidas. 

24. La voluntad es el móvil de la vida in­
telectuales todo el hombre, porque sin apeti­
tos viviría en el absoluto indiferentismo, y ni 
aun sabría que existiancosasfuerade él mismo. 

2; . Las pasiones son apetitos continuados 
y de eilas pende la práctica de la vida; ellas 
son el origen déla virtud y del crimen, cau­
sa de error y medio de inquirir la verdad, 
según sus grados y dirección. 

26. En la voluntad está el origen de nues­
tra felicidad ó desdicha, porque la primera 
lacreemos en Ja satisfacción de los deseos y 
â segunda en su contrariedad. 

27. Nuestros deseos se contrarían por los 
obstáculos materiales, ó por la razón expresa 
en la ley. 

28. El movimiento voluntario completa la 
'dea del hombre intelectual; porque por él 

i adquiere la primera certeza ; y trasladándose 
0moviendo sus miembros, multiplica los es-
timulos de la sensación, y por tanto sus co­
cimientos. 



29. La sensibilidad, y por ella el hom­
bre intelectual, se modifican en sus actos por 
causas constantes y comunes á toda la especie, 

30. Las causas modificadoras de la sen­
sibilidad humana son la edad, el sexo , el esta­
do de salud, el temperamento, el hábito y 
el clima. 

31. El conocimiento de estas influencias 
es muy importante al lógico , porque ellas 
imprimen un carácter especial á la sensibili­
dad y modifican sus actos, siendo frecuente­
mente el origen de nuestros extravíos men­
tales. 

32. Debemos retirar, cuanto sea dable, 
estas influencias cuando juzguemos, y siem­
pre tomarlas en consideración al juzgar de 
otros. 



GRAMÁTICA FILOSOFICA 

L E C C I Ó N P R E L I M I N A R . 

De la expresión de las ideas. 

Hasta aquí hemos analizado la facultad de 
pensaren sus principales modos de ejercerse, 
tal como sucede allá en nuestro interior; y 
ahora vamos á examinar los mismos pensa­
mientos representados al exterior con cosas 
materiales, que haciendo impresión en los se­
res dotados de sensibilidad que viven con nos­
otros , les hace sabedores del pensamiento de 
que se ocupa nuestra alma; y del mismo mo­
do sabemos nosotros el pensamiento ageno; es 
decir, vamos á tratar del pensamiento repre­
sentado por signos. 

\ SIGNO E N G E N E R A L : es cualquiera oh-
pto perceptible por los sentidos, que nos in­
dica ó recuerda una idea diversa del objeto 
sentido. 
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De modo que el signo siempre excita dos 

ideas, una del objeto material que nos impre­
siona y otra á que está ligado como signo; 
v. gr. la respiración de un animal excita la 
idea de cierto movimiento que se llama res­
pirar, y otra de la vida, de que es signóla 
respiración. 

S I G N O D E L P E N S A M I E N T O . - es mi-
quiera cosa que impresionando á los seres sen­
sibles, les hace sabedores de su pensamiento^ 
de el de sus semejantes. 

L E N G U A J E : es la reunión de signos dis­
puestos de tal modo, que expresen nuestros pen­
samientos con el orden, succesion y enlace que 
se ejecutan en el alma. 

G R A M Á T I C A F I L O S Ó F I C A Ó GENE­
R A L : es la parte de la Lógica, que enseña i 
conocer y ordenar el lenguaje, para que su 
fiel intérprete del pensamiento. 

¿POR Q U É S E LLAMA FILOSÓFICA Ó 

G E N E R A L ? 

Se llama este ramo de la Ideología gram(j~ 
tica filosófica, para distinguirlo de la gramá­
tica particular de cada idioma, que es un ar­
te ó colección de reglas para hablarlo con 
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propiedad, p e r o s in e x t e n d e r s e á d a r la r a ­
zón filosófica, en q u e se f u n d e n d i c h a s r e g l a s ; 
y la filosófica se o c u p a p r e c i s a m e n t e d e la r a ­
zón ó teoría e n q u e se f u n d a n t o d a s l a s g r a ­
máticas c o n o c i d a s ; y p o r e s t o t a m b i é n se l l a ­
ma general . L a s v e r d a d e s q u e e n e l l a s e e s t a -
}lecen son c o m u n e s á t o d o s los i d i o m a s , p o r ­
que son d e d u c i d a s d e la t e o r í a d e l p e n s a m i e n ­
to, quedes i g u a l e n t o d a la e s p e c i e h u m a n a . 

j¡n$$n t c:A •• i : ' Í.-Í ;-.c( 
¿EL LENGUAJE ES ATRIBUTO EXCLUSIVO DE 

LA ESPECIE HUMANA? 

El lenguaje ó m a n i f e s t a c i ó n d e las m o d i f i ­
caciones q u e e x p e r i m e n t a Ja s e n s i b i l i d a d , es 
común á t o d o s Jos a n i m a l e s c o n m a s ó m e n o s 
perfección s e g ú n su d i f e r e n t e o r g a n i z a c i ó n ; 
porque t o d o s e r s e n s i b l e , a p e n a s c o n o c e q u e 
hay otros s e r e s q u e s i e n t e n c o m o é l , d e s e a co­
municar con e l l o s y a p o r s i m p a t i z a r , y a p a ­
ra ganar su v o l u n t a d , ó á lo m e n o s , p a r a co­
nocer c u á n d o i n t e n t a n d a ñ a r l e p a r a e v i t a r l o ; 
y como el p e n s a m i e n t o e s p o r sí i n c a p a z d e 
afectar los ó r g a n o s s e n s i b l e s , c i e r t o s a c t o s , 
%ados n a t u r a l m e n t e al p e n s a m i e n t o ó a l i n s -
t l n t 0 5 vienen á s e r u n c o m ú n l e n g u a j e p a r a 
t 0 (tos los a n i m a l e s ; y as í e n l a s e s p e c i e s mas 
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perfectas bien descubrimos, que se entienden 
por haullidos, cantos y varias acciones, qi¡e 

les sirven para asociarse, separarse, conser­
var la vida, evitar los daños que les amena­
zan y establecer relaciones para perpetuarsa 
especie; luego mas ó menos perfecto el len­
guaje es común á muchas especies de anima­
les; no es exclusivo al hombre. 

Pero este don precioso, é indispensable 
para comunicarse mutuamente los pensamien­
tos, está concedido con una especial perfec­
ción y sin igual ala especie humana, porque 
ademas de los signos generales y comunes á 
otras especies, posee el inestimable don de la 
palabra, que es el lenguaje por excelencia y 
de donde se deriva la voz lenguaje, que equi­
vale á acción de lengua. 

L E C C I Ó N I I . 

Del Lenguaje. 

¿ES NECESARIO Y TJTIL EL LENGUAJE PARA 

EL HOMBRE EN SI MISMO? 

Nuestra facultad de pensar está formad» 
de manera, que los pensamientos son modifi-
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caciones pasageras, que se desvanecen de mo­
do que ni aun recordarlos podemos en muchos 
casos, sino por medio de ciertos signos que 
les acompañan. 

Del mismo modo, una idea no la podemos 
examinar en toda sus partes descomponiéndo­
la ó analizándola , sino con el auxilio de los 
signos que nos la recuerdan cuantas veces lo 
necesitamos. 

corolario ~ De consiguiente los signos son 
útiles para la perfección del pensamiento. 

jES NECESARIO EL LENGUAJE PARA EL HOMBRE 
EN RELACIÓN Á LA 'SOCIEDAD ? 

Nacido el hombre rodeado de necesidades 
y apetitos sin poderlos satisfacer por sí solo, 
necesita comunicar sus ideas y conocer las de 
otros sus semejantes, y como esto no puede 
ser sino por medio de signos, de aquí se in­
fiere la necesidad del lenguaje para vivir en 
sociedad y poder reportar las ventajas que 
dicho estado ofrece al hombre. " * . 

corolario™ Luego el lenguaje es útil y 
m n necesario al hombre, considerado en sí mis-
m-> y en relación á la sociedad con sus seme­
mes. 
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De esta necesidad se infiere por qué el hom­

bre tiene tal propensión á manifestar sus pen­
samientos por medio de los signos, que ape­
nas pone en ejercicio su facultad d'e pensar, 
aprende á ligar sus actos con signos que los 
manifiesten, y anhela igualmente por conocer 
el pensamiento a geno; parece arrastrado por 
un instinto, y sin deliberación hacia estos ac­
tos que tienden á publicar sus ideas y cono­
cer las de los seres sensibles que le rodean; 
ó que es una tendencia necesaria de su or­
ganización el significar las ideas. 

¿ D E C U A N T O S 1WOD0S SON LOS* SIGNOS DEL 

P E N S A M I E N T O ? 

Dedos modos, significamos las ideas: coi 
signos necesarios, ó con signos convenciona­
l e s ; ó según los lógicos antiguos, los signo; 
del pensamiento son naturales ó arbitrarios. 

SIGNO NECESARIO: es el que tienen 
significación ligada necesariamente con la ida 
significada; v. gr. la risa ó el llanto para 
significar el dolor, ó el contento. 

CONVENCIONAL: es el que signfi' 
las ideas por el MUTUO convenio de los hombre] 
v. gr. las notas aritméticas y la palabra,<3ue 
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jamás representarían cantidades, ni ideas de­
terminadas sin la convención anterior de los 
hombres. ;,: -.. I IB • 

C O R O L A R I O — Luego el lenguaje será necesa- I 
rio, ó convencional según que los;signos de quéf>> 
se componga, sean necesarios, ó convencionales. 
?Ac- - aot-Jî o <iol v .¿~übi ÜÜZ ir^aiq 
( 5 0 ¿ C Ó M O SE DIVIDE EL LENGUAJE? 
sonol-..•••••-•.'io ¿.c.natío obfcgiji n s d é o i n á v n o o 

Se divide el -lenguaje en oral y de acción'^ 
según que los-signos del ¡pensamiento son ac&i 
dones que los .significan, ó palabras. ¡ o i q 

L E N G U A J E D E A C C I Ó N : <>/ cuando.km 
pensamientos se significan por acciones, y es­
pecialmente por el .gesto y el acento. 

ORAL: es cuando los signos, que compo­
nen el lenguaje, son palahras. 

.GESTO\~és^el\movimienta -de todo, ó parte 
de nuestro cuerpo, por el cual expresamos el 
pensamiento da que se ocupa"nuestra- alma.' 

A C E N T O £ es la voz inarticulada-, pero* 
modulada ó entonada de varios modos pava ex­
presar el pensamiento.. * 

P A L A B R A : es un sonido articulado ó silá-
iico, producido por ciertos órganos del hombre*} 
°on el objeto de expresar sus ideas. 

eaiví ?ov:o FIJ zómw obncua .'¿maíii^ 
11 



LECCIÓN III. 
aol ab -íoiidlfli» ÍJOÍ-¿: •.-.VJ J ! ;Í¿¿ < n irosa 

El lenguaje del hombre se compone del 
lenguaje de acción y del oral; es decir,que 
el gesto, el acento y la palabra son Jos me­
dios que el hombre pone en acción para ex­
presar sus ideas, y son los objetos sensibles 
con que ya naturalmente, ya por mutuos 
convenios se han ligado cuantas operaciones 
se ejercen por el espíritu; de modo que, el 
pensamiento ageno nos es conocido como el 
propio, y esté, lo hacemos patente á los 
demás. 

¿ C U A L ES E L P R I M E R L E N G U A J E 

D E L H O M B R E ? 

El primer lenguaje del hombre es el de 
acción. 

Las acciones del hombre son la consecuen­
cia natural y precisa de sus pensamientos; 
porque obramos de este ó el otro modo; por­
que pensamos también de este ó el otro mo­
do; por tanto, á cada acción corresponde un 
pensamiento ó idea que Ja determina, lo cual 
sabemos por propia conciencia. De consi­
guiente, cuando vemos en otros seres seme-
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jantes á nosotros acciones iguales á las nues­
tras, conocemos que piensan lo mismo que 
nosotros; y como el moverse ó accionar es 
lo primero que el hombre ejecuta cuanto na­
ce, sus actos vienen á ser un ¡lenguaje nece­
sario y natural, y también el primero con 
que significan sus pensamientos. 

Del mismo modo, el gesto y el acento (cotí 
intención deliberada de expresar los pensa­
mientos) son, el primer lenguaje del hombre i 
observemos á un infante y nos convencere­
mos que sus primeras Ideas, sus afectos y 
cuanto en su interior pasa, lo comunica con 
movimientos de manos, llanto, risa, gritos, 
modulados de varios modos, que nos enseñan 
cuando sus necesidades están:satisfechas, cuan­
do siente placer y cuando dolor; luego es in­
dudable que el lenguaje de acción es el prime­
ro con que el hombre expresa- sus ideas. 
-GMODf, e:i c 3E9bí z&iúiüú tfbnin&ia oh ofttgte 

Í EL LENGUAJE DE ACCIÓN ES NATURAL Ó 
CONVENCIONAL? 

Brfjí áoí & abnafa'na 32 ' j i i b s m ^¿ étip o o o q i» 
El lenguaje de acción es una mezcla de sig~ 

nos necesarios y convencionales. 
En efecto, el color del rostro que se aba-

te ó exalta según la pasión ó idea que nos 
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ocupa, es signo necesario ó natural de la tal 
idea ó pasión; pero las senas ó gestos, los 
acentos ó gritos con que nos explicamos^ cuan­
do todavía no hablamos (porque no' podemos 
ó noqueremos hacerlo) son signos del pensa­
miento á que precede nuestro convenio para 
entenderlos: sirvaos.de ejemplo las escuelas 
de sordo-^mudos y las representaciones de pan­
tomima, que no son otra cosa que escenas re­
presentadas con el lenguaje de kccion. 

' • im>n>vno- ; zon \ sinelni nu H feoma -v^DO 

LECCIÓN IV. ; 6 
fJOD k £ D Í n u m 0 Ó Ol f£fcKq "íOilSlni U2 H3 Olnfilll 

El lenguaje de acción, aunqueJesparte sea-
convencional, guarda.siempre mucha analogía 
con el lenguaje necesario; ó lo'-que>es-lo mismo, 
tiene analogía con lasAdeas que significa; no es 
enteramente arbitrario. 

Los gestos y acentos:, ejecutados con el dê  
signio de significar nuestras ideas, se acomo­
dan é imitan á los actos y gestos naturales, 
de manera, que sin ningún antecedente y 
á poco que se medite se entiende á Jos mu­
dos y las representaciones pantomímicas, por­
que nadie inventa llorar para indicar el con­
tento, ni reír para expresar el dolor, sino al 
contrario que es lo que sigue ó imita á la na-

http://sirvaos.de
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turaleza; luego el lenguaje de acción es una imi­
tación del necesario; y por tanto no es entera­
mente arbitrario. 

El lenguaje necesario es en general primero 
que el convencional. El convenio entre Jos hom­
bres supone medios de entenderse, y por con­
siguiente, de-comunicación mutua de sus ideas; 
y esto no puede ser por otro medio que por 
enlace necesario y natural de nuestras accio­
nes con los pensamientos que las provocan 
(Lección III.); luego el lenguaje de acción ne­
cesario, es anterior á todo otro, y la base so­
bre que se fundan los demás:.él enseña al hom­
bre que los pensamientos pueden manifestarse 
por medios perceptibles y materiales, y sobre 
este conocimiento práctico se funda el len­
guaje convencional. 

I COMO SE AUMENTA Y PERFECCIONA EL 
LENGUAJE? 

El lenguaje ya sea oral, ya de acción se au­
menta y perfecciona con la experiencia, y está 
en preparación de nuestras ideas. 

El lenguaje no es mas que el pensamiento 
representado por signos; cuanto mas se perfec­
cione y aumente el número de ideas, tanto mas 
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se aumentará y perfeccionará el lenguaje. Y 
así toda sociedad en general y cada hombre 
en par t icular , mejora y ensancha su lenguaje 
en proporción que ensancha y perfecciona el 
conjunto de sus ideas. A toda invención, á to­
da ciencia nueva, se siguen palabras ó sig­
nos nuevos, porque nuevas son las ideasen 
la invención ó ciencia adquirida y necesitan 
nuevos signos que las representen. La expe­
riencia , la costumbre, la imitación y el au­
mento gradual de sus ideas van haciendo bas* 
tante exacto al párbulo , para explicarse mu­
cho antes de que pueda hablar ; de modo, que 
aun el lenguaje de acción crece y se perfeccio­
na en proporción que Ja edad, el hábito y la 
experiencia aumentan las ideas; luego es claro 
que el lenguaje está en razón directa de las 
ideas, ya se consideren éstas en cada un hom­
bre separadamente^ ya en relación á una na« 
cion, ya á la sociedad humana en general, 

L E C C I Ó N V . 

JDe la palabra ó lenguaje oral. 

Aunque el lenguaje de acción pueda expre­
sar Jos pensamientos, y en general con mas 
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analogía y propiedad que la pa labra , ésta es 
el lenguaje por excelencia y el medio mas 
ordinario y casi exclusivo de comunicación 
entre los hombres. 

La facilidad y velocidad de la palabra h a ­
ce, que este sistema de signos siga la p r o n ­
titud de nuestras ideas; y la sencillez con que 
se multiplican las palabras con la simple a d i ­
ción ó sustracción de una letra ó una sílaba, 
hace igualmente que este sistema sea el mas 
adecuado para comunicar nuestros pensamien­
tos, y participar de los ágenos, 
¡Éktlfof-.'ib t i •aofrt'tli^q (o) i & ^ V m ^ a o t ' A ^ 
LA PALABRA ES UN DON NATURAL CON EL SOLO 

OBJETO DE EXPRESAR LOS PENSAMIENTOS. 

La voz y la palabra ( que no es mas que 
la primera modificada con el a r t e ) son en 
sentido rigoroso actos humanos: y por tanto , 
pudieran comprenderse en el lenguaje de ac­
ción; pero se han distinguido de él por su im­
portancia especial, y por que los demás a c ­
tos se ejecutan con varios designios, pero la 
palabra no tiene otro que la manifestación 
del pensamiento ; de modo, que la naturaleza 
nos dotó de la voz con el solo fin de la ex ­
presión de las ideas. 
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NINGÚN LENGUAJE ES TAN ÚTIL Y CÓMODO 

COMO EL ORAL, j 

Un largo razonamiento, por otros signos 
que no fuesen palabras, sería confuso, moles­

to y tan trabajoso, que equivaldría á una fa­

tiga corporal cualquiera; porque sería nece­

saria la repetición y succesion de tantos y tan 
variados movimientos, que nos cansarían y 
obligarían callar el pensamiento de temor de 
la incomodidad , que nos traería su manifes­

tación. 
A los fisiólogos (o) pertenece la descripción 

y mecanismo de los órganos de la voz, y co­

mo ésta se produce; á los gramáticos solo to­

ca examinar cuanto tenga relación con ella, 
como signo del pensamiento. 

En la palabra­bay que examinar cinco co­

sas considerada en sí misma como acto desti­

nado á expresar el pensamiento; y sonzrLa 
voz, su duración, el tono, su sonido ó metal, Jl 
el silabeo , ó articulación. 

V O Z : es simplemente aquel sonido particular 
que produce el hombre con los órganos de la voz 

fiselevjtrn v* su o jObom ?/:; ; n p ^ i m ; fcW 
(o) Una parte de las ciencias médicas q№ 

analiza las funciones del cuerpo humano. 
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al emitir el aire, que hace que a, no sea o ifirV.: 

en ja escritura los signos de; estas -vocbs -di­
ferentes se marcan con caracteres llamados 
VOCÜleS. ' • , f J 3 l - «JÍIiáíbOfl! nu ÍÍ-^H 

DURACIÓN DE LA VOZ: 'es,la- cíhun's-

tuncia de la-voz, que la hace mas larga, 6 mas 
corta, en su emisión ó pronunciación: ios sig­
nos de duración se llaman acentos. 

TONO DE LA VOZ: es la circunstancia 
déla voz de ser aguda ó gravé'*, mas lina ó 
mas llena, como vulgarmente se dice. 

SONIDO Ó METAL DE" VOZ: es aque­
lla circunstancia que distingue la voz de un 
animal ó de un hombre de otro éúalquiera, así 
como distinguimos el sonido de una campana de 
otra cualquiera. i iu;.Y¿ 

SLHHMO Ó ARTICULACIÓN: es la al­
ternada variación de la voz,-ó sus diferentes 
modos de emitirse, por las que forma un con­
junto que sin ser la continuación de una Sola 
voz, es un todo enlazado. 

De modo, que en una palabra se juntan to­
das las vocales ó entonaciones diversas, y for­
jan un todo ó conjunto sin ser continuo, á-la 
lanera que en los animales se traban ios 
huesos y forman un todo de piezas seguidas, 
pero siempre entre sí separadas y distintas. 
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Cada hombre tiene un especial sonido 6 sea 

metal de voz, por el que le distinguimos de 
todo otro; y, aun las diferentes naciones tie­
nen un modismo especial en la entonación que 
las distingue, y alguna vez nos sirve para 
conocer á qué pais pertenece un individuo, 
aunque no entendamos su idioma; esta diver­
sidad y especialidad del metal de voz suele 
ser de provincia, de pueblo y de familia en 
muchos casos. 

LECCIÓN VI. 

Origen del lenguaje oral. 

Según la historia sagrada, el primer hom­
bre, entre otros dones, recibió de su Criador 
un lenguaje perfecto; pero según el mismo 
testimonio, por su culpa perdió todas sus per­
fecciones; y reducido al trabajo y al estudio, 
lo conjetural es, que diese nombre á las co­
sas á su arbitrio ó por casualidad, siguiendo 
los demás hombres por imitación y costum­
bre aquellos nombres, variándolos y aumen­
tándolos, según fuesen adquiriendo mas ideas 
y mas necesidad de comunicarlas; siendopf°' 
bable ademas, que las palabras se inventarían 
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y aumentarían, guardando la posible analo­
gía eon las ideas que representasen, ó á lo 
menos con las primeras voces, que pueden 
mirarse como el idioma fundamental y primi­
tivo de la especie. Pero todo es conjetural en 
esta materia, donde la historia;ni la tradi­
ción pueden ilustrarnos: nosotros debemps 
ocuparnos de lo real y positivo, consideran­
do al hombre hablando un idioma mas ó me­
nos perfecto, que es como le conocemos, y 
la historia nos lo recuerda. 

LAS PALABRAS SIGNIFICAN LAS IDEAS, Y POR 
TANTO LAS COSAS Ú OBJETOS DE ELLAS. 

Las cosas no son para nosotros sino en vir­
tud á que las sentimos ó tenemos idea de ellas; 
de consiguiente, lo que signifique una cosa es 
igual á significar la idea de ella^ y significar 
una idea es igualmente significar el objeto de 
ella: queda probado que las palabras signifi­
cando las ideas, significan las cosas, que SAN 
los objetos de ellas. ' 
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¿ C Ó M O S E L I G A N L A S I D E A S C Q N L A S PALÍBRaj 

• H A C I E N D O Q U E L A I M P R E S I Ó N Q U E E S T A S EXCI-
; ~ T A N , R E P R E S E N T E N L A S I D E A S Q U E NINGUNA 

• R E L A C I Ó N T I E N E N C O N L A I M P R E S I Ó N CAUSADAS 

Esta! cuestión.es imposible de resolver:^ 
palabras como todo signo excitan siempre en 
el alma dos, ideas; una la del signo como co­
sa* perceptible, otra la idea de <jue es signo 

^aquella voz; pero cómo y por qué esto suce­
de, no es posible,explicarlo; sabemos porex-
periencia que así sucede, que es cosa bien fá­
cil, y q u e á ello tenemos grande disposición 
y hasta irresistible inclinación.; La memoria, 
que es Ja facultad que reproduce la idea sig­
nificada, lo hace cuantas veces se repite 1« 
sensación del signo, por ser constante en es­
ta facultad'reproducir con una idea, todask 
que enlazamos ó percibimos unidas; y como la 
del signo y la significada se juntan desde lue­
go en el alma, reproducida la una, se repite 
la compañera. Alguna vez sucede que repe­
tida una voz no reproduzca la idea que le ha­
bíamos unido para significarla; pero esto acon­
tece cuando hay falta de costumbre, y la unión 
del signo fué pasajera, débil, y no bien pef" 
cibida; lo mismo falta la memoria en otras 
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-osas, cuando nos a f e c t a n débihfféTife. 
Las palabras, á mas de su primaria sigmfi-^ 

ación, adquieren por el uso otrá^actesoria, que 
¡Itera"-la primaria ó- invencional\ el 'gesto con' 
(ue las a c o m p a ñ a m o s ' inf luye" eftbgtafi marÍé>--; 

a para este f in. Eí v e r b o mentir ( a s í dichoso 
i tietie~ por d e s c o r t é s y a u n por íi'^jtiHosó-yí 
a frase, no decir la Verdad, s é tferfeT p ó r ' ^ 2 ^ 
lineante de la m i s m a - i d e a y n o t8ft ¿lirec-tfáfu! 
nenie injuriosa;, l o q u e prueba¿que* ía-pálá-Wá" 
nentir, á m a s de, l a i d e a p r i m a r i a (fue expre-»^ 
sa, el uso la h a m i r a d o c o m o s i g n o d e i n j u r i a , 
j por t a n t o con- u n a significaeíotf* s e c u n d a r i a . 

El acento ó t o n o d e la v o a y ' l a ^ d i s p o s i c i o n 
del rostro q u e la u n i m o s , y e n g e n e r a l l o s 
ademanes q u e a c o m p a ñ a m o s Uff ^"rabona-mien­
to, aunque no var í en - l o s pensar# i«otos q u e i n * ' 
tentamos e x p r e s a r , d a n m a y o r - ó m e n o r i n t e n -
cion á la s i g n i f i c a c i ó n d e la vOz,- hà^en fácil 
y mas v i v a la i m p r e s i ó n , é i n f l u y e n - d i r e c t a ­
mente sobre la V o l u n t a d d e l o y e n t e , d i s p o ­
niéndolo á p a r t i c i p a r d e l o s a f e c t o s q u e s e n - , 
"mos, obje to final y c o m ú n d e t o d a c o n v e r -
sátion. ' i-i o - ! ' :.í; -, -obr jonoo v.̂ iv* zoi 

De aquí t r a e o r i g e n la Retórica, la Poesía 
V la Música q u e n o son o t r a c o s a , q u e m e ­
dios de d i s p o n e r e l l e n g u a j e p a r a q u e e x c i t e 
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impresiones mas vivas y mas análogas al es* 
tado del alma, cuyos pensamientos y afectos 
se significan; y así, estas artes son tan anti­
guas como él lenguaje, porque el hombre re-
cibió al par de la facultad de hablar cierta 
organización adecuada á Ja armonía: jamás 
hablamos sin armonía y nuestra conversación 
es un trozo de música aprendida por Ja cos­
tumbre y nos desagradan infinito los razona­
mientos de un sordo, sin mas que por la fal­
ta de armonía.con que se expresa. 

¿ C U A L E S . E L O B J E T O F I N A L D E L A 

i ? . G R ¡ A M Á T I C A G E N E R A L ? 

ySaber la.xazon por qué y cómo, con cierta 
número de palabras, su varia terminación y CO­
locación en el discurso , se significan nuestra 
pensamientos, y el enlace ó relación que LOS 
une en nuestra alma. 

Explicación: á c a d 3 idea no puede corres­
ponder un signo especial y que le sea exclu­
sivo, porque siendo incalculable el numerad* 
los seres conocidos é infinito el de nuestros 
pensamientos, si cada idea ó cada ser tuviera 
una palabra destinada á su significado, el & 
tudio de las lenguas sería superior alas fuer* 



zas humanas; por Jo que, bajo ciertas reglas I 
se ha simplificado el número de vocesí ha~ 
:iendo que estas reciban varias dignificaciones 
¡egun su terminación, colocación en eLrazO-; 
lamiente y según quien las precede y' las si-
| u e ; y el dar la r-azon suficiente dé estas re­
ALAS adoptadas por todos los pueblos, también 
;erá objeto de la Gramática general, fcSTftaufl 

,.;:;(-Vi. • i p ••; ,20(10200 M f c q (U\'lVJZ 
LECCIÓN VIL 

Análisis del discurso. 
¡Uny-t 'b n c s m s m z f r f i ¿ I i o q c q u * 3 0 

jQUE ES RAZONAMIENTO Ó DISCURSO? ' 

Se llama discurso , razonamiento ó conver­
sación, al conjunto de palabras con que expre­
samos los pensamientos. 

Las ideas, como simples percepciones, se 
apresan con palabras sin enlace ni conexión 
de unas con otras, en cuyo caso se dice que 
e l discurso no tiene sentido; v. gr. Pedro, pie-
^a,panScc. formarían un discurso, por cuanto 
eran un conjunto de signos correspondientes 
a otras tantas ideas; pero como las ideas que 
s e presentan en nuestra alma tienen entre sí 
elaciones, que conocemos ó percibimos, núes-



tro discurso expresa no solo las ideas succe­

swjaB que sentimos, sino el enlace ó relación 
cfuer&a$:une entre sí; que es decir, que el dis­

curso realmente expresa un concepto ó pen­

sateietato cabal que^será uno ó muchos,juicios, 
­^Ya^ijimos ,que todos nuestros conocimien­

tos <>^í,debiamos­M acto de Juzga r̂̂ ^ que sin él, 
nuestras ideas sueltas y sin relaciones nada 
serían para nosotros, mas que modificaciones 
interiores sin fin! ni objeto; por consiguiente, 
el pensamiento mas esencial y mas frecuente 
que nos ocupa es­ekjuicio; y el discurso se 
ocupa por la misma razón de enunciaciones, 
ó expansiones* de juicios^ en cuyo caso se di­

ce que tiene sentido, y así los gramáticos des­

componen el discurso en varios trozos a que 
llam­â ft oracionesy Jos lógicos proposiciones. 

PROPOSICIÓN: es el juicio enunciado m 

signos»,,' ­.>­••,'.•} ;q R^IqfT'i?. orno o 
l De esta definición se infiere, que proposi­

ción será toda expresión del acto de juzgar 
hecha con gestos, acentos, ó palabras: ó de otro 
modo, que las proposiciones pertenecen al len­

guaje de acción y al oral; pero siendo este 
último el mas perfecto de que el hombre №h 
nos ocuparemos de él. 

PROPOSICIÓN ORAL: ES LA EXPRESA 



¿e un juicio, con palabras. 

El acto de juzgar hemos dicho que es siem­
pre igual, y que es la percepción de relación 
de dos ideas; pero esta relación consiste en 
sentir que una .idea se contiene en otra; y 
siendo siempre igual y simplicísima esta per­
cepción, siempre igual ¡y la misma debia ser 
la palabra que exprese el juicio, sean cuales­
quiera las ideas sobre que verse. 

Así sucede cabalmente; la palabra que sig* 
niñea la existencia de una idea en otra es siem­
pre la misma, y se llama.como después dire­
mos verbo y por los lógicos cópula; es decir, 
que la palabra, que significa el acto de juzgar 
se llama cópula. Siéndola palabra que expli­
ca la accipn de juzgar ̂ siempre la misma^ 
enunciada ella sola no AFLIJA, t4ar á conocer 
las ideas sobre que recayese el juicio, y de 
aquí la necesidad de expresar en toda propo­
sición tres ideas, á saber; sugeto^ predicado 
Ó atributo y cópula, ó el acto de juzgar: v. 
gr.&ias es sabio; el sugeto, Dios: el atribu­
to sabio y es será la relación que une á Dios 
Con sabio, ó la cópula. \ • -

11 
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ais LOS ELEMENTOS DE LA PROPOSICIÓN "SON 
LAS PALABRAS. 

Toda proposición enuncia un juicio; pero 
como el signo ó palabra que expresa el acto 
de juzgar es siempre la misma, toda propo­
sición parece no debiera constar mas quede 
una palabra ó un signo y siempre el mismo; 
mas como esto no bastaria para significar so­
bre qué ideas versaba un juicio, por tanto, 
la proposición consta ordinariamente de mas 
de una palabra para significar no solo el jui­
cio, sino el sugeto y atributo de él ó sean las 
ideas cuya relación hemos percibido: luego 
los elementos de la proposición son las palabras 
correspondientes á las tres ideas que intenta' 
mos expresaren todo juicio. 

LOS ELEMENTOS DEL DISCURSO SON LAS 
PROPOSICIONES. 

nobfibT sb n o h q S D i s q sf Z% OR-;> Y ciF.ugf 9 1 ( ¡ 

Si todo discurso es la expresión de nuestros 
juicios por medio de signos, toda proposi­
ción, que es la expresión de un juicio, será 
una parte del razonamiento: luego los elemen­
tos componentes de un discurso son las pro­
posiciones. 
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OTRO ELEMENTO DEL DISCURSO ES LA 

CONJUNCIÓN. 

Así como las ideas y juicios tienen su co­
nexión y enlace en nuestra alma, lo tienen 
igualmente en el lenguaje; por tanto, las 
proposiciones que componen un razonamien­
to se enlazan por medio de palabras ó sig­
nos de conexión, á que se llaman conjunciones^ 
- .i i i ;j UM.li ¡U $ * v̂íUív » ^ ü V I i 3 U /1 ^ slUiHOrt 

CUANTAS SON LAS IDEAS ELEMENTALES QUE SE 
EXPRESAN EN TODA PROPOSICIÓN? 

-i!» IIZ nfi2"3i.!xó OUP £stcrsi£q Y, HSOOÍÓIEÓCÍ 

Las ideas elementales que se expresan en 
una proposición son tres: sugeto, atributo y 
cópula, ó acto de juzgar; pero cada una de 
estas ideas no siempre se puede significar 
con una palabra sola; y así, suele constarla 
proposición de muchas mas de tre¿ palabras; 
auque estas jamás expresen mas que unisplb 
ugeto, un atributo y la'cópula', y de menos, 
cuando una ó dos expresen lastres ideas. De 
lo dicho se infiere, que los elementos de la 
proposición son Jas palabras, y como'estas 
hayan de expresar ideas de diferente índole, 
diferente también será la índole de'las pala­
bras á las que podemos llamar partes ó ele-

http://UM.li
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mentos de Ja proposición ú oración; y las 
bastantes para todo caso serán zz. 

¿CUANTOS SON LOS ELEMENTOS DE LA 
PROPOSICIÓN? 

'-ndiffikno'•>;*•r .;:> naneo mo' . ~ r /;^iíoaoja 
Seis son las partes ó palabras elementales 

de que puede constar la proposición, á saber; 
Nombre, Adjetivo, Verbo, Pronombre, Pre­
posición y Adverbio. 

Siendo los elementos del discurso las pro> 
posiciones y las palabras que expresan su en­
lace, será elemento del discurso cualquiera 
palabra (si Ja hubiere) que por sí sola forme 
proposición; ó que sola signifique el sugeto, 
atributo, y cópula: en cuyo caso no se dirá 
parte de Ja oración, sino parte ó elemento del 
discurso, porque ella sola es una verdadera 
proposición. 

Existen en efecto varias palabras que solas 
forman una proposición, porque solas signi­
fican un juicio; v, gv. ay, puf, ola; la pri­
mera, significa yo padezco: la segunda,;" 
siento mal olor; y la tercera, equivale á W¡ 
V.; luego son proposiciones abreviadas. 

INTERJECCIÓN: es toda palabra quer­
ía expresa un concepto entero ó un juicio. 
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Las interjecciones existen en todos los idio­

mas en mas ó menos número, y en general es 
interjección toda palabra que sola exprés^ u n 

juicio, aunque no se tenga por ta l . 

¿CUAL ES EL C'EICIO DE INTERJECCIÓN? 

La interjección es una locución abreviada 
de Cjue usamos con frecuencia para expresar 
ios afectos de la voluntad cuando son vehe­
mentes; no parece sino que la misma inten­
ción de un placer ó de un dolor nos impele á 
expresarlo sin perder , ni aun el tiempo que 
debiera emplearse en las palabras; y así las 
interjecciones, á mas de ser una sola palabra, 
también de ordinario constan de pocas sílabas. 

L E C C I Ó N V I I L 
1s*¿d ófi jfi i o:oq ; i?wr W^ÉFÁ 

De las partes que pueden entrar en la compo­
sición dz la proposición, ó sea la razón 

de constar de dos y de mas de tres 
palabras* 

• 

La interjección es una proposición en que 
las tres ideas indispensables que debe signifi­
car toda proposición se expresan con una so'a 
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palabra; pero como ya hemos indicado pocas 
veces sucede esto y la proposición llega á cons-
**r hasta de seis elementos ó palabras diferen­
tes, c o . m o signos de otras tantas ideas que las 
examinaremos en su lugar. Mas antes, unejem-
pío nos ilustrara* fon varios casos en los que 
de mas de una palabra se compone ¡3 propo­
sición. 

En toda proposición nunca puede haberme 
que un sugeto y un atributo; porque si hu­
biera mas, será una proposición compuesta 
que se descompondrá en tantas, cuantas sean 
Jos sugeto? y atributos: v. gr. Periclés y Ci­
cerón fueron filósofos y oradores: la que se 
debe considerar como cuatro proposiciones, 
que el lenguaje ha simplificado en una al pa-

r ^ e r suprimiendo la causa de repetición de 
unas misVTas voces; pero á pesar de no haber 
en ninguna propo^CJon mas que un sugeto y un 
atributo en algunas, y con rrcCUe£icia, se ne­
cesita mas de una palabra para comojcíiir 'a 

significación de la idea que hemos concebido 
de cada uno; v. gr. el discípulo honrado ama 
cordialmente á su maestro: el sugeto contiene 
tres voces; discípulo honrado, cuyas voces no 
expresan sino una idea completa cual Ja ne' 
cesitábamos de un discípulo; y otras tres e 
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atributo con las que queda completa la com­
prensión de estas ideas, y limitada la exten­
sión del primero. El siguiente ejemplo ofrece 
la proposición en dos palabras, de las que una 
expresa dos de las ideas, que concurren en el 
acto de juzgar ; v, gr . Pedro calcula, que equi­
vale á Pedro es calculador, y en este caso, la 
palabra calcula significa el acto nuestro de 
juzgar unido al a tr ibuto, y dicen los lógicos, 
que se calla la cópula; pero que se sub­
entiende, ¿i'á 

No habiendo en toda proposición mas que 
un sugeto y un a t r ibuto , tampoco habrá mas 
que una idea total y una parcial expresadas; 
pues que como ya dijimos, el sugeto es la 
idea total en juicio, y el atributo la idea par­
cial. Para significar la idea total completa se 
combinan varias palabras , lo que igualmente 
sucede con la idea parcial, y esta es lacajjga 
de abundar de palabras el ejemplo referjqlq, 
el discípulo honrado ama cordialmente d su 
maestro, en que el sugeto es discípulo y el 
atributo amante; pero el uno y otro los pe r ­
cibimos en una sola idea y los expresamos con 
varias voces que son necesarias para explicar 
t Q da la comprensión de aquella; porque honra-
*H v . gr . , no es masque una parte de la idea 
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que tengo f o r m a d a del discípulo sobre que juz* 
g o ; y cordialmente otra parte del 'atributo óá 
lo menos una circunstancia de él. 

De lo d i c h o en esta lección y aníerioresse 
infieren las proposiciones siguientes, 

i . a Todo discurso es la enunciación por 
signos de u n a serie de juicios enlazados en­
t re sí, 

i ; a Los e lementos componentes del discur­
so son las proposiciones; y las palabras que 
signifiquen el enlace de aquellas, que son las 
conjunciones. '• 

3. a En t o d a proposición se expresan una 
idea total, u n a idea parcial y el acto de juz­
g a r : estas t r e s ideas se llaman por los lógi­
cos , sugeto, atributo y cópula. . 

4 . A Las t r e s ideas que expresa la propo­
sición se significan por una, dos, tres ó mas 

rsTgn?>s ó p a l a b r a s ; pero siempre una signifi-
&a'fa el sugeto, otra el atributo y otra la co­
pula: las d e m á s son partes ó complemento de 
algunas de e s t a s ideas principales. 

f* La interjección es una proposición;por 
tanto es un e l emen to del discurso y no de la 
proposición. 

6 . a Las pa r t e s de la proposición ó los ele­
mentos de que e l l a se compone, son las pala* 
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bras que expresan las ideas, su complemento, 
su conexión y dependencia. 

y. a Las palabras necesarias, para exp re ­
sar todas las ideas sobre que versa un juicio, 
y el complemento y dependencia de estas, son 
seis, á saber: nombre, adjetivo, verbo, pro­
nombre, proposición y adverbio: las demás que 
cuentan los gramáticos se comprenden en estas. 

8. a Le consiguiente, estas serán las par­
tes de la oración que deberemos analizar y 
estudiar separadamente: y conocidas que sean 
se conocerá gramaticalmente la proposición. 

9 . A P R O P O S I C I Ó N : es la enunciación ó 
manifestación de un juicio: es el juicio repre­
sentado por signos, ya orales ya de acción. I 

10. La proposición oral no solo expresa 
el juicio que hay mentalmente, sino las ideas 
sobre que él versa , de otro modo nada co­
municaríamos puesto que el acto de juzgar, es 
un acto simple y siempre igua l , sean cuales­
quiera las ideas sobre que juzgamos. 

11. La diferencia de los juicios la consti­
tuyen el sugeto y el atributo sobre que ver ­
san; Juego para entendernos es forzoso mani­
festarlos por signos; y esto será Ja proposi^ 
C I °n, la enunciación del sugeto, del atributa 
y del acto que de ellos juzga. 

185 



1 8 6 

(o) Véanse las definiciones en su lugar» 

L E C C I Ó N X. 

Del Nombre ó Sustantivo. 

N O M B R E Ó S U S T A N T I V O : es toáap 
¿abra que signifique una idea total o de sustan 
cia (o) v. gr. árbol , hombre, piedra, luna&c 

La cualidad de sustancia es la existencia 
absoluta; sin necesitar estar adherida ó soste­
nida una cosa por o t ra para existir, por cuya 
circunstancia, se d ice , substantivo quetraesu 
etimología de substentar ó estar por bajo apo­
yando ó sosteniendo a lgo , porque en efecto, 
las sustancias sostienen, ó sobre ellas,exista 
los accidentes: v. gr . sobre una pared esták 
blanco, sobre un lienzo lo pintado &c. 

Dos especies de sustancias dijimos en ota 
lección percibíamos, una concreta, otra ash 
tracta: dos serán las primeras diferencias dt 
los nombres, concretos y abstractos. 

C O N C R E T O : es el que significa sustancia 
reales y efectivas, ó que tienen modelos existen® 
en la naturaleza: v. g r . hombre, perro, sol h 

ABSTRACTO: es el que significa una sus­
tancia ideal ó que no subsiste por si realt0' 



tf< sino que el alma asi se la representa; v. g r . 

Cancura', bondad, sabiduría. 
En sentido rigoroso estos nombres son a d ­

jetivos sustantivados, así como Jas ideas que 
dios expresan son de accidentes elevados á 
¡üstancis. por el pensamiento, ó abstrayendo 
y concretando como está probado en su lugar. 

Igualmente los que hemos llamado su'Stttn-
iivosconcretos, en rigor son también abstrac­
tos; porque v. gr.: árbol, hombre, piedra &c. 
¡on ideas comunes á muchos, y las ideas co ­
munes, son abstractas; pero ya dijimos que 
aun que abstractas en su formación, sé h á -
Man concretado en ciertos grupos que siem­
pre los mirábamos como individuos modela­
dos y real/zados en cada un hombre, arbolad. 
En este sentido y no mas son concretos, por­
que realmente no hay hombre, ni árbol, sino 
Vedro, este manzano, uno y determinado; lo 
otro será una generalidad de la abstracción 
tacha sobre estos individuos. 

De estas consideraciones se sigue que los 
nombres se dividen en individual ó propio, en 

común ó general, y en colectivo. 

PROPIO Ó I N D I V I D U A L : es el que sig-
"ifica un sdo y único individuo determinado-. 
v < gr. Roma, Andujar, Madr id . 
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(a) Véanse estas definiciones. 

C O M Ú N : es el que significa una idea ífl. 
mun á muchas cosas; pero consideradas túk 
una individualmente y no en mancomunidad 
gr. Hombre, Silla, Mesa, Maestro &c. 

También podían definirse los nombres co­
munes: los que signifiquen las ideas que io\ 
aplicables á muchos ó extensibles á todos y ca 
da uno de los individuos á que puede exteniír-
se la idea significada, ( a ) 

C O L E C T I V O : es el que significa unan-
lección ó conjunto de individualidades semejar,, 
tes; pero consideradas en masa, ó en CWMU 
están unidas: v. gr. colegio, comunidad^ so­
ciedad, pueblo &c. 

En todo nombre hay que considerar tréj 
cosas, á saber; el número, el género y i 
declinación. 

N U M E R O : es la circunstancia de un nom­
bre de significar un solo individuo ó muth\ 
de los contenidos en la idea significada por i 

La individualidad es la unidad; lo que 
existe realmente todo es uno, y de la dife­
rencia entre una cosa y otra, percibida por 
nuestra alma, nace ó se crea la numeración, 
que no es otra cosa, que conocer que aquella 
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'¡dea puede referirse á varios objetos ó n o ; en 
1 (jprimer caso se dice singular, uno; en el se­
cundo plural, muchedumbre. : • 

N Ú M E R O S I N G U L A R : es el que no ex­
presa mas que un solo individuo.. 

NÚMERO P L U R A L : es el que expresa 
suchos individuos. 

si on : 
¿ADMITEN A L G U N A S L E N G U A S MAS N Ú M E R O S 

QUE S I N G U L A R Y P L U R A L ? 

Algunas lenguas, como el hebreo y griego, 
admiten también el número dual, que lo ap l i ­
can casi exclusivamente á las voces que desig­
nan aquellas cosas que naturalmente son d o -
oles, como los ojos, las orejas &c. 

Se concluye fácilmente de estas definicio­
nes que los nombres propios' siempre son sin-
guiares, porqué no convienen sino a un solo 
individuo; y así nadie dice las'Romas, los Jin-
tyares, ,s'mo Roma y Andujar ;'y si alguna 
V ez se usan en plural es en sentido figurado, 
como las Españas, las Gallas &c. 

El uso ha hecho mirar como propios, y se 
U san en singular, los nombres de los metales, 
c°tuo plata, cobre, oro, & c , y también los 
nombres de las virtudes llamadas teologales, 
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fe, esperanza y caridad. En el idioma es-
pañol, y francés una s por término de la | | 
tima sílaba, es e l signo del número plural;v. 
gr. de, sugeto, sugetos, de señora, senaras &c. 
Mas cuando la.terminacion singular es en una 
consonante se le añade comunmente la silaba«; 
v. gr. de nuez, nueces, de perdiz, perdices^ 
de pan, panes & c . Casi la misma regla sigue 
el idioma francés; no así el latin que varía 
mucho según las declinaciones, como v. gr.; 
de templum, templa, de musa, múste &c. 

¿QUÉ E$ G E N E R O E N EL N O M B R E ? 

Es la cualidad que tiene el nombre de sit 
mjicar un sexo. 
..V-Muy desde luego el hombre tuvo necesidad 
para no aumen ta r las voces, de hacer qiic 
ellas por alguna diferencia pequeña significa­
sen los dos sexos que tienen los animales, a 
saber: macho .y hembra ; y esta variedad se 
ha hecho extensiva á los demás nombres que 
no son de animales . 

" .330*1 ft^iat.) -.;í . l a w a ^ i r . ¡'.si offlW 
X /OÍ:: ' ; :-: orrtO > " . ? 5í| Oí I - - 5 

¿CUANTOS SON LOS GÉNEROS EN EL NOMBRE' 

^ol fj^idmfet y . ;v$ f.NÜ vt<ifo v> <••'!«•'í 
Dos son Jos géne ros , masculino y femenil 



m 
i primero, dé los machos ; y el segundo, de 
L hembras. Algunos idiomas admiten un . t e r -
i género que llaman neutro, es decir , ni uno 
ni otro de los anteriores. 

Los nombres ó el sustantivo no tiene mas 
que un género, y en el-español pasa del roasr 
colino al femenino ordinariamente mudando su 
terminación en a de lean, leona, de perro,per-
ÍÍ, de Dios, diosa &c. 

Es de adver t i r , que ' t ráyendo su origen el 
gsnerode los nombres d é l a distinción natura l 
de sexos de los animales, hay en los nombres 
de ellos no pocos sin variedad en el género, 
siendo aplicables al uhov.y otro sexo; v. g r . 
águila i perdiz, liebre, pez&c; lo que p rue­
ba cuan á la costumbre y arbi t rar iedad nestá 
1 hombre en el uso del lenguaje o r a l ; siendo 
e notar, que los nombres que carecen de; gé-
ero, ó"se- llaman comunes de dos , son los de 
aquellos animales que su veloz carrera ó .vue-

hace-mas dificultosa la distinción de su sexo 
tomo'son los citados en este párrafo . . 

DECLINACIÓNH es la propiedad que tie-
"e« los nombres de expresar el número, género 
y relaciones-de la cosa significada, variando 
•u terminación, ó por cualquier otro medio, co-
m por preposiciones. 
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En efecto, declinar un nombre no es otra' 

cosa.que representarlo en sus dos<números;^, 
guiar y plural, en sus dos géneros masculino y 
femenino, y presentarlo determinado por las 
relaciones que pueda tener con las demás pa-
labras.del razonamiento ó discurso. 

U S obnRh: ! - ' ! Í>if1 f • i . ... : \ \ , ; ( , \ 

¿QUÉ S O N C A S O S E N L A D E C L I N A C I Ó N ? 

diferentes relaciones que se marcan ir, 
el nombre, respecto á las demás partes. del dis-
earsxti^^ ••* " -oi -v> eoxaíi 

Caso'ise derivó, de caída ó casus, en latín, pa­
ra expresar que k terminación va como ca­
yendo en;sus variaciones; pero esta etimolo­
gía no'es Jamas exacta $ pues en muchas leo 
guas no es por la terminación por lo que se 
establecen los diferentes casos ó relaciones del 
nombre, sino por proposiciones;| v. gr. á h-
tPus',Petri, Petro del latin, corresponde ea 
español £edro, de Pedro, para Pedrai-Wp 
significará caso, lo mismo que circunstancia 
en que el nombre se halla con respecto a m 
demás ideas expresadas en la proposición^ 
sea con-las.demás palabras de ella.. 
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2.1 

¿CÓMO SE DIVIDEN LOS CASOS? 

Los casos se dividen en directos y oblicuos. 
CASO D I R E C T O : es en el que el hombre 

significa la cosa simplemente y sin relación á 
otro; v. gr. Pedro , Juan , Filósofos, Artistas. 

CASO O B L I C U O : es en el que el nombre 
se expresa como en relación con otra cosa; v. 
gr. de, á, por, sin, Pedro, Juan &c.Los gra­
máticos cuentan seis casos, á saber: Nominati­
vo, &c de los que son oblicuos todos menos el 
primero. 

L E C C I Ó N X. 

Corolarios. 

i . ° Toda palabra que sola puede ser su-
geto de una proposición, será nombre 6 sustan­
tivo. El sugeto de una proposición hemos d i ­
cho que es la idea completa ó total, á la que 
pertenece el atributo como parte suya- de 
consiguiente, la palabra que signifique el su­
geto de una proposición, significará una idea 
total, ó lo que es lo mismo, una sustancia que 
existe por sí, y á quien se aplican los a t r ibu­
tos como partes ó modos suyos. 

El sustantivo puede ser atributo de 
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u n a p r o p o s i c i ó n * p e r o e n e s t e c a s o , l a idea que 
é l s i g n i f i c a s e c o n s i d e r a u n i d a á la d e l sugeto 
c o m o p a r t e s u y a , d e m o d o , q u e as í c o m o di­
j i m o s q u e l o s a d j e t i v o s se s u s t a n t i v a b a n en 
c i e r t o s c a s o s , c o m o blancura , sabiduría-
h a y o t r o s e n q u e los s u s t a n t i v o s p a r e c e se ha­
c e n a ' d j e t i v o s : v . g r . Virgilio fué poeta; Ci­
cerón fué orador : a q u í orador y poeta se.con-
s i d e r a n p a r t e d e Cicerón y Virgilio, ó como 
u n a c u a l i d a d d e e l l o s . 

A d v i é r t a s e s in e m b a r g o q u e e n e l ejemplo 
a n t e r i o r n o se t o m a l a s p a l a b r a s poeta, ni 
orador eti t o d a s u e x t e n s i ó n , c o m o s e haría si 
f u e s e n e n e l s u g e t o , s i n o c o m o c u a l i d a d e s cuya i 

e x t e n s i ó n l i m i t a n ó d e t e r m i n a n l o s individuos 
Cicerón y Virgilio. 

3 . 0 E l nombre c u a n d o e s s u g e t o d e la pro­
p o s i c i ó n e s la p a l a b r a q u e r i g e , ó á quien se 
s u b o r d i n a n las d e m á s , p o r q u e t o d o e l concep­
t o d e la o r a c i ó n y c u a n t a s i d e a s e n ella se 
c o n t i e n e n se r e f i e r e n a l n o m b r e q u e hace de 
s u g e t o , y as í t o d a p r o p o s i c i ó n e n u n c i a afir­
m a c i ó n ó n e g a c i ó n d e é l , y c u a n t o e l la con­
t i e n e s e r e f i e re á la i d e a t o t a l ó s u g e t o de 
q u i e n e s s i g n o e l sustantivo. 

4 . 0 E i nombre p o r t a n t o e s l a primera 

p a l a b r a q u e se d e b i ó i n v e n t a r p a r a hablar, í 



el primero que en el orden natural debe co­
menzar nuestros discursos* porque no se pue­
de afirmar, ni negar , sin primero saber y 
decir, de quién se afirma o s e niega. 

L E C C I Ó N XI. 

Del Adjetivo. 

A D J E T I V O : es toda palabra que signifi­
que una idea como parte de otra, ó la idea de 
un modo ; v . gr. , sabio , bueno , grande, 
igual &c. 

Todos los adjetivos solos significan ideas 
abstractas, porque significan ideas cuyos ob ­
jetos externos jamás existen sino en ot ros , ó 
formando parte de ellos ; pero el adjetivo en 
la proposición va unido con los sustantivos 
modificando su significado; v. gr. árbol gran­
de, hombre sabio, en cuyos casos la idea ex­
presada , con el adjetivo está formando una 
parte de la idea to ta l , que queremos ex­
presar. 

Los adjetivos no son atributos mientras no 
se consideran contenidos en la idea del sus­
tantivo, cuya unión se hace por el signo de 
existencia que hemos llamado cópula, y des-



1 9 6 
pues llamaremos vervo sustantivo. 

L o s adjetivos modifican al sustantivo, y 
por t a n t o , pueden llamarse palabras modifi-
cadoras ó signos de la modificación de las 
sustancias. 

De dos modos modifican los adjetivos al 
sustantivo , en su extensión , ó en su com­
prensión: véanse estas definiciones en Ja pri­
mera par te de Ja Ideología. 

Los adjetivos modifican la extensión de un 
sustantivo extendiendo ó restringiendo el sig­
nificado de él á mas ó menos individuos* v. 
g r . al sustantivo hombre le extienden su sig­
nificación los adjetivos todo , y se la limitan, 
alguno, aquel, éste. Modifican los adjetivos 
la comprensión del sustantivo aumentando el 
número de Jas ideas parciales que componen 
la total significada por é l ; v. gr . á hombre, 
que es un sustantivo, se le aumenta la com­
prensión con unirle ó añadirle los adjetivos 
sabio, justo &c, porque expresan cualidades 
comprendidas en la idea hombre. 

Cuando se modifica la comprensión de un 
sustantivo común, al mismo tiempo cuidamos 
de l imitar también su extensión, y por tanto 
decimos , este o. aquel caballo es bueno, el hom­
bre es racional: en estos ejemplos se ven los 
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adjetivos de las dos clases, en que Jos hemos 
dividido; porqué unos modifican la extensión 
fe hombre y caballo, y o t r o s limitan ó restrin­
gen su universalidad.. 

La etimología de la palabra adjetivo p rue ­
ba cuál es su oficio, porque se deriva del v e r ­
bo l a t i n o r d d j i c e r e , que en español significa 
añadir; y en efecto todo adjetivo añade algo 
á la idea .total ó nombre con quien se junta , 
poique aun los adjetivos negativos siempre 
modifican al nombre con quien se unen, porque 
señalan una circunstancia ,de é l , y por tanto 
para nosotros una idea mas, aunqué : sea ne­
gativa^ £138 ' -i ^ ' 0 3 < ' i : . . ' Di 

¿ COMO SE D I V I D E N LOS A D J E T I V O S i 
? A I O V r Á G J J O D ' t / i o D B3 :; 

¿V dividen los adjetivos en absolutos y re-
iativo's.^''"'^"- .v- fcVifavsi iv.'̂  • 

ABSOLUTO Ó P O S I T I V O : es el adjeti­
vo quemodi'fied al nombre sin relación con otro; 

v.'gr., txt'ensb, figurado, divisible y semejantes. 
R E L A T I V O O C O M P A R A T I V O : es el ad­

itivo que& modifica al sustantivo considerado 

con relación á otro; v . g r . , igual , desigual, 
m e jo r , peor &c. 

En el primer caso las ideas parciales, que 
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significa el ad je t ivo , modifican la idea total 
que expresa el sustantivo, sin compararlo 
con otro, y en el ejemplo segundo la union del 
adjetivo con el nombre supone una compara­
ción con o t ro ú otros. 
-•IÚV l i b r.v: . . , . ;o ¡ . . ieri»; :;ti 8 3 * ¿ fi *> ! 

¿HAY OTRAS DIVISIONES DEL ADJETIVO? 

Se divide el adjetivo ademas en superlativo, 
posesivo, gentílico, numeral, patronímico, in­
terrogativo; cuyas denominaciones; las recibe 
según la m a n e r a que tiene de modificar al 
sustantivo:, es deci r , según, la cualidad que 
significan del objeto de nuestra idea tptal ó 
de la sustancia, 

¿QUÉ ES CONCORDANCIA? 

Siempre que se asocia un adjetivo con el 
sustantivo se ponen en el mismo caso, género 
y número, y esta conveniencia se llama concor­
dancia; y así se dice, hombre docto y no docta» 

Á QUÉ EQUIVALE LA CONCORDANCIA DE SUSTAN­

TIVO Y ADJETIVO? 

Si se examina filosóficamente la concordan-



cía de sustantivo y adjetivo es una proposi­
ción, porque es la enunciación de un juicio; 
el sustantivo es el sugeto, y el adjetivo es una 
parte suya 'que percibirnos juntas, lo que se 
omite-eú él lenguaje es el signo de esta unión 
ó sea el verbo, pero todos lo suponen; v. g r . ; 

el discípulo honrado ama cordialmente $ su 
maestro: discípulo honrado, es la concordan­
cia, y'significa, que honrado es una cualidad 
que existe en discípulo, lo que equivale á esta 
proposición ; el discípulo es honrado &c. 

Cuando una palabra significa una modifi­
cación dél : susíantivo y la existencia a l a vez, 
se llama ''v'erbo adjetivo, como andar, comer, 
escribir,;tfue equivalen á ser andante, comien­
te, ó escribiente. 

En el caso anterior con un nombre y un 
adjetivo se*forma una proposición completa, 
porque el nombre expresa el sugeto, y el ad ­
jetivo él atributo ó la idea q u e i e afirmarnos 
á l sugeto^ siendo ademas el signo de la afir­
mación'ór de que existen juntos; v. gr., Pedro 
estudia) Juan escribe, que equivale á Pedro es' 
estudiante, Juan es escribiente. 

Los lógicos dicen qué no está expresa la 
copula en estas proposiciones; pero nosotros 
d»remos que sí lo está porque en este caso el 
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(o) En la concordancia. 

verbo significa un adjetivo con existencia en 
el sustantivo, y es en realidad una palabra 
que significa dos ideas; porque así -como hay 
palabra (la interjección) que siendo única ex­
presa las t res ideas de una proposición,, hay 
otras que expresan dos , y á ellas hemos lla­
mado verbos adjetivos. 

N o siendo el adjetivo signo de idea existen­
te por sí, sino de idea que existe unida á otra, 
todos ellos pudieran refundirse en estos ver­
bos que á la vez expresan una modificación}' 
su existencia en las sustancias, y en tal caso 
habría la economía de algunas palabras; pero 
en la análisis del lenguaje se han divido es­
tas ideas, porque la división de ellas hace mas 
fácil y breve en muchos casos su combinación 
con los sustantivos; (o ) la costumbre ha san­
cionado esta separación, y así corre en todos 
los idiomas conocidos. j v sij.pi.<;> 

Los adjetivos son declinables, ya sea como 
nombres, ya como verbos ; pero siempre seña­
lando la modificación del sustantivo c(on quien 
concuerdan ó de quien son modificadores. 

A R T I C U L O : es un verdadero adjetivo mo­
dificador de la extensión del sustantivo. 
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No han faltado gramáticos que supongan á 
los artículos, partes de la oración con oficio 
especial en ella; pero se han equivocado por­
que el artículo solo señala la extensión en que 
tomamos la idea de un sugeto* y así el hombre 
justo es virtuoso, es una proposición en que el 
irtículo el restringe la universalidad de la idea 
hombre á aquellos que sean justos, y por tan­
to el es modificador de la extensión, que es. 
lo mismo que adjetivo. -

Los artículos se declinan y concuerdan con 
los nombres, y así señalan género, número y 
caso del mismo modo que los nombres y cual ­
quiera adjetivo, y así decimos el, de el, para 
el-, ella, de ella, para ella &c; cosa en que s i ­
guen el mismo orden q u e j o s demás adjetivos 
a cuya clase pertenecen, como ya hemos djr 
cho. .. -, s 9*0̂ 8» i A m * 1 

Por último los. adjetivos se- dividen en de­
finidos é indefinidos. 

ADJETIVO. D E F I N I D O : es el adjetivo que 
determina ó fiija la extensión en que se toma un 
nombre; v. g r . , este, cierto, uno, cuatro &c. 

INDEFINIDO: es el adjetivo [artículo) que 
n° fija ó señala enteramente la extensión en que 
5 e toma el nombre; e l , la. 
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L E C C I Ó N XII . 
-TOq obf;jO'/iup'J fieri . . : 

p n a n o Ì 8 n s . i x 3 Üel 'inerbo « 1 

: ì La e t i m o l o g í a d e J a p a l a b r a verbo s e d e - , 

i i v a d e v e r b u m e n - l a t i n , que q u i e r e d e c i r p a ­

l a b r a , ' p o r q u é è r i e f e c t o ; a u n q u e no s e a l a ú n i ­

c a qué f o r m a un d i s c u r s o , e s la p r i n c i p a l de 

él y a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a . 

; Todo d i s c u r s o e s u n a s e r i e d e j u i c i o s - e l 

v e r b o e s la p a l a b r a q u e e x p r e s a e l a c t o de 

j u z g a r ó l o q u e l l a m a m o s l a a f i r m a c i ó n ó n e - j 

g á f e i b n ; d e c o n s i g u i e n t e , e s p a l a b r a d e t o d o 

p u n t o r i e t e s á r i a é n t o d o d i s c u r s o . 

" V E R B O : -es-¡a palabra que-significa 
Ú^de-jtí^'garió^la-éxisteñcia 'de las cosassi 
cualquier modo que esta sea. 

" ' • ' J ú z g a r - y C ó m o - s e r ' h a d i c h o , es a f i r m a r ó ne­
g a r ; y a f i r m a r ó n e g a r no e s o t r a c o s a iji 

p r o n u n c i a r q u e i í n a k i d e a e x i s t e ó n o e x i s t e e » 

o t r a , q u é es J o r r i i s V n o q u e l e c o n v i e n e ó le 

r e p u g n a 1 : Dios es justo: i g u a l á Dios coexistí 
con lo justo: p o r t a n t o el v e r b o n o s e r á n»j 

o/ue l a p a l a b r a - q u e d e c l a r e l a e x i s t e n c i a , è 

s e r , l a s c o s a s , y a a b s o l u t a m e n t e , ya c o r n o p a r * 

t e s d e o t r a s . 
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¿COMO SE DIVIDE EL VERBO? 

En sustantivo y adjetivo.. , 

S U S T A N T I V O : es el que significa solo el 
str ó existir la cosa; y este es uno, ser en es-
fñol; esse en latin, éttre francés, es seré ita-

A D J E T I V O : es el verbo que significa el 
¡ir modificado de alguna manera; v . g r . j . c o ­
mer, amar , a n d a r , q u e n o s o n m a s q u e m o ­
dos d iversos d e s e r ó e x i s t i r . 
«jíis-rnals ?.o nt> c**{*'•':. " "iv o b o * 

¿CUANTOS SON LOS VERBOS ADJETIVOS? 

Son infinitos en todos los idiomas, pues son 
untos como nombres adjetivos, ó modos de ser¿ 
engan los sustantivos.- -

Y a s e c o n o c e q u e c u a l q u i e r a v e r b o a d j e t i ­
vo que se t o m e p o r e j e m p l o , ; s i gn i f i ca un a d ­
jetivo unido al v e r b o s u s t a n t i v o ; v . g r . , cal­
cular, ser calculante, Saber, ser sapiente &c. 
Per"0| se J n v e n t a r o n e s t a s p a l a b r a s p o r q u e á 
ffias de h a c e r e l l e n g u a j e m a s a r m o n i o s o , l o 
abrevian, i n c l u y e n d o e n u n a s o l a p a l a b r a e l 
s e r y el atributo, ó l o q u e h e m o s d i c h o , l a 
copula y atributo. 
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Esta circunstancia de significar una sola 
palabra la existencia. y-( el modo de ella, hace 
innecesarios los adjetivos como nombres para 
formar los atributos*} «porque con un verbo ad­
jetivo se puede expresar el acto de existir,y 
el modo con que Sé existe; pero no todos los 
adjetivos tienen verbo que los signifiquen, y 
así se conserva el modo de expresarse conei 
adjetivo-nombre^ y$\ verbo sustantivo ser, 
-'-'EMrjicó y verdadero verbo es el sustan-

ti%& ser-;- los demás son una composición de 
este y un adjetivo, y así se puede resolver 
todo verbo adjetivo en estos dos elementos,1; 
de sii composición. 

El verdadero atributo de una proposición 
éSeFi'»¿*\/;0, porque los adjetivos-nombres cuan­
d o >ss expresan sin el verbo no representa 
sino una idea abstracta; (s) es decir, separa­
da de otra dé quien es parte , y de este modo 
no-significarán jamás, ún atributo, porque este 
es ün-atdea parcial, no separada sino existen-
té e ^ b t r a ; es decir , formando parte de ui» 
total que hemos llamado el sugeto de la pro­
posición: dé consiguiente el verbo, que es b 
palabra que significa esta existencia, esta cu-

(s) Lección XI (Gramática) 
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i . ° El nombre y el verbo son las únicas 
palabras necesarias para la proposición; con 
ellas solas se forma, y faltando cualquiera de 
;stos dos signos, no puede haber proposición. 

2. 0 Los demás elementos de la proposi­
ción no son mas que signos que expresan ideas 
parciales que han de completar el significado 
¡el nombre, ó del verbo. 

3. 0 Todas estas palabras de la proposi-
clon,que sin nombre y sin verbo no pueden 
apresar mas que ideas abstractas ó partes de 
o t ta , con ella jamás se expresará un pensa­
miento entero, ó no formarán sentido com­
pleto. 

constancia de ser una cosa, es la palabra que 
instituye el atributo. 

El verbo solo con el nombre ya hemos re­
petido que forma proposición, lo que demues­
tra, que él es el verdadero atr ibuto, y tanto 
que el mismo verbo sustantivo solo con un 
nombre formará proposición; v. g r . , Dios es: 
en cuyo caso se toma el verbo como signo de 
existencia simplemente, y así equivale dicha 
proposición á Dios existe, Dios es existente. 

COROLARIOS» 
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(o ) Para nuestra explicación sea lícito 

adjetivo, que no está en uso. 

4-° № e x i s t e m a s que un v e r b o quee$ e[ 
q u e l l a m a n s u s t a n t i v o ser; t o d o s losdemasson 
e s t e m i s m o c o m b i n a d o con un adjet ivo y des, 
c o m p o n i b l e s e n d o s p a l a b r a s ó signos, \ m 

d e l v e r b o ser y o t r o d e l m o d o d e ¿er. 
y .

0 L u e g o l o s v e r b o s a d j e t i v o s son útiles 
e n c u a n t o s i m p l i f i c a n e l l e n g u a j e expresando 
c o n u n a s o l a p a l a b r a e l acto d e juzgar y el 
a t r i b u t o , ó l o q u e h e m o s d i c h o , la existencia 
d e u n a c o s a e n o t r a m o d i f i c á n d o l a . 

6,° T o d a p a l a b r a que so la con el nom­

b r e f o r m e s e n t i d o c o m p l e t o s e r á un verbo 
jetivo, p o r q u e s e r á una palabra q u e expresa­

r á l a e x i s t e n c i a c o m o c u a l i d a d d e una cosaj 
y a s e a s i m p l e , y a d e un m o d o cualquiera;;') 
g r . , yo soy. yo soy bueno. 

y.ú L u e g o e l m i s m o v e r b o ser se tendrt 
c o m o a d j e t i v o c u a n d o s igni f ique la existencii 
s i m p l e m e n t e , p e r o c o m o a t r i b u t o ó cualidai 
i n h e r e n t e á u n a c o s a ; v . g r . , yo soy, equiva­

l e á yo existo , soy siente ( o ) . 



L E C C I Ó N XIII . 

Ve la declinación del verbo. 

.,,Vv ta 0:\*T.Í'Q.,i'l.i« ^ "trntó^Ul SU\ .1 j 01 
Así como el nombre variando su termina­

ción ó por anteposición de otras palabras sig­
nificaba el número , género y sus relaciones 
con las demás partes deldiscurso, así también 
el verbo sufre sus variaciones, ya en su ter­
minación ó última letra ó sílaba, ya en otras , 
con cuyas, variaciones se significan las perso­
nas, los números, los tiempos y los modos;-y 
á esta circunstancia del verbo se le llama con­
jugación, y mejor declinación, por la seme­
janza que tiene con la misma operación apl i ­
cada al nombre. 

| LAS PERSONAS SON T R E S : yo, que es 
la persona que habla : tú, que es la persona 
aquien se hablaI aquel, que es la persona de 
quien se habla; y Jas mismas;en plural, se 
expresan nosotros, vosotros, aquellos. 

Una práctica servil ha introducido que á 
ciertos superiores se les hable en p lura l , usan^-

en lugar de t ú , la palabra vos; y el usted 
español no es mas que la segunda persona, 
cuando á esta se le t rata con respeto y poca 
confianza. 



N U M E R O : es en el verbo como en ti non, 
bre la circunstancia de existencia de uno¡ém. 
chos, y así se dice, soy, somos; el primera 
so es un singular, el segundo es el plural,(p) 

l QUE SON MODOS EN EL VERBO? 

Son las diversas maneras con que un verlo 
significa la ¿dea que expresa. 

Son t r e s , considerados filosóficamente,á 
saber; modo sustantivo, adjetivo, y atribut'm, 
Los g ramá t i cos admiten varios otros con los 
nombres de indicativo, infinitivo, imperath^ 
participio y sujuniivo; pero todos se reducen 
á los tres ind icados por nosotros. 

ucenl 

¿QUÉ ES M O D O SUSTANTIVO EN LOS VERBOS? 

Es, el que nos representa la acción delw-
bo como existiendo por sí; v. gr., amar, leer, 
estudiar. 

En este m o d o se usa el verbo como nom­
b r e , y así d e c i m o s : el leer es ocupación útil] 

penosa &c. E¿ viajar es instructivo. 

( p ) Lección IX (Gramática). , 
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¿QUÉ E S MODO ADJETIVO EN EL VERBO? 

Aquel en que el verlo expresa su acción co­
mo que puede ser parte de otra idea; v. gr. , 
amante, amado. La práctica enseña que el 
verbo así tomado es igual á cualquiera adje­
tivo, y así decimos: el hombre es amante i 
Dios es amado; en cuyos ejemplos son v e r ­
daderos adjetivos. 

¿QUÉ ES MODO ATRIBUTIVO EN EL VERBO? 

Es cuando el verbo significa su idea ó ac­
ción como formando parte de otra idea ó sien­
do su atributo; v. gr., Juan ama, Pedro l lo­
ra, Antonio escribe.; en cuyos ejemplos hay 
«na proposición completa, porque el verbo 
forma el atributo y la cópula, ó está en forma 
atributiva. 

Los gramáticos distinguen los modos en 
mas número; pero todos se reducen á los tres 
dichos: véase la gramática castellana. 

¿QUÉ SON TIEMPOS EN EL VERBO? 

$e llaman tiempos en el verbo la época en que 
14 
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se efectúa la existencia que ellos significan, 

¿CUANTOS SON LOS TIEMPOS EN EL VERBO? 

T r e s s o n l a s é p o c a s e n q u e p o d e m o s con­
s i d e r a r la e x i s t e n c i a , ó e n e l a c t o que habla­
m o s , ó a n t e r i o r , ó v e n i d e r o ; y p o r tanto los 
tiempos son tres; presente, pretérito ó pasado) 

y futuro ó venidero. 
E l t i e m p o presente n o a d m i t e m a s ni menos; 

p e r o e l pasado y futuro p u e d e n es tar subor­
d i n a d o s á c i e r t a s c o n d i c i o n e s , p o r lo que se 
s u b d i v i d e n e n imperfectos, perfectos y plus-
cuan-perfectos &c; e s d e c i r , l o pasado y ve­
n i d e r o ó e s a b s o l u t o , c o m o amó, amará, ó es 
c o n d i c i o n a l c o m o amaba, habría amado; ejem­
p l o : Pedro amó constantemente á Dios; Pedro 
cuando era bueno amaba á Dios, ó habia amado 
la virtud: l o s d e m á s t i e m p o s y sus variedades 
p u e d e n v e r s e e n la gramática castellana, y ana­
l i z a d o s , s e v e r á q u e ó s o n a b s o l u t o s ó condi­
c i o n a l e s ; e s d e c i r , e x p r e s a n Ja ex i s tenc ia pasa­
da ó futura a b s o l u t a m e n t e ó c o n relación a 
o t r a s é p o c a s m a s ó m e n o s p r ó x i m a s ó remotas 
a l a c t o d e la p a l a b r a . 
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¿QUE ES CONJUGACIÓN? 

Es la diferente terminación ó variación de 
los verbos con que se expresan sus personas, 
mmeros, modos y tiempos. 

¿QUÉ ES CONJUGAR? 

Es la operación gramatical por la que v a ­
riamos las terminaciones de un verbo por un 
modelo dado, para que signifique modos, tiem­
pos, personas y números. 

Aunque la operación de conjugar es común 
á todos los idiomas, el número ó modelos de 
conjugación varía infinito, según la índole y 
carácter de cada lengua. 

?QUÉ SON VERBOS REGULARES É IRREGULARES ? 

Regular se dice un verbo cuando se acomo­
da en todos sus modos, tiempos y personas al 
modo o ejemplo que se da por norma. 

IRREGULAR: es cuando no se acomoda al 
tipo ó regla dada. 

¿QUÉ SON VERBOS DEFECTUOSOS? 

Los que carecen de algún tiempo, modo ó 
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E l verbo se declina ó sufre variaciones 

persona. De todas estas clases los hay en to­
dos los idiomas. 

¿CUALES SON LA FORMA ACTIVA Y PASIVA? 

Se llama forma activa cuando el sugeto 
produce la acción, como Dios ama; pasiva 
cuando el sugeto pasa á ser el objeto de h 
acción: Dios es amado. Estos en realidad son 
dos verbos adjetivos diferentes ó el sustantivo 
combinado con diferentes adjetivos; son real­
mente verbos diversos. 

¿QUÉ SON VERBOS AUXILIARES? 

Se llaman verbos auxiliares los que sirven 
de auxilio para la significación de otros; v. gr., 
el sustantivo ser, haber: y así decimos fui que­
rido , hube tenido, hubiera ganado. &c. 

Podemos decir que esta manera de consi­
derar un verbo es una forma compuesta de 
dos verbos, y la contraria su forma simple. 

L E C C I Ó N X I V . 

Resumen de la anterior. 
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su terminación y en otras sílabas, con las que 
se expresan diferentes circunstancias de él; en 
esto se asemeja al nombre, en cuanto este t am­
bién se declina. 

La declinación del verbo se llama conju^ 
gacion. 

Los tipos ó modelos para conjugar son d i ­
versos en cada idioma y forman una de las 
grandes diferencias de las distintas lenguas, 
que hablan las naciones. 

Todos los verbos no siguen el modelo g e ­
neral de conjugaciones; de aquí nacen los 
que se llaman irregulares y defectuosos; esto, 
como efecto de la arbi t rar iedad, el convenio 
y la costumbre, ó se aprende con la práctica 
de imitar, ó se estudia particularmente en ca­
da- idioma. - ', -; 

El acto, de existir se puede significar en 
abstracto como cosa existente por sí , aunque 
no sea mas que mentalmente, y en este caso 
el verbo es un nombre realmente : y como tal 
se toma, se declina y se usa en el discurso; 
v« gr. leer, estudiar., &c. 

P A R T I C I P I O S . 

El modo de existencia puede también con-
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siderarse en abstracto, no como una cosa sub­
sistente por s í , sino como un accidente ó co­
sa que puede ser en o t r a , y en este caso es 
un adjetivo solamente; v . gr, , amante, amado 
&c. que no se dice , ni atr ibuye á nadie. 

E l modo de existencia se puede por últi­
mo considerar en un sugeto, y entonces será 
el atr ibuto; v. gr. , yo amo, Pedro estudia. 

La existencia que el verbo signifique pue­
de ser simultánea con el acto de hablar, y se 
llama presente, anterior y se llama pretérito, 
y venidero ó posterior y se llama futuro. Es­
tas tres circunstancias son de duración y se 
llaman tiempos del verbo. 

E l presente no es mas ni menos jamás; el 
pretérito y futuro admiten mas ó menos espa­
cio de t i empo, y de aquí nacen sus diferentes 
denominaciones de perfectos, imperfectos &c. 

El verbo en su forma activa y pasiva en 
realidad no es el mismo; son dos adjetivos di­
ferentes unidos al verbo sustantivo, y as í ,p 
amo, equivale á yo soy amante; yo soy amado, 
que es Ja forma pasiva no tiene el mismo ad­
je t ivo , porque nadie dice que amante es igual 
idea que amado. 

Cuando una palabra sola no puede expresar 
el adjetivo ó modo de existencia, al verbo se 
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PRONOMBRE: es la palabra que en la 

Je junta o t r o q u e s e l l a m a p o r e s t a c a u s a auxi­
liar, porque a y u d a á e x p r e s a r la i d e a : e n r e a ­
lidad este e s u n a d j e t i v o y e l v e r b o s e r , q u e 
asi se han c o m b i n a d o p u d i e n d o h a b e r s i d o d e 
otro modo C u a l q u i e r a , y s o n d o s v e r b o s c o m ­
binados p a r a e x p r e s a r u n a s o l a i d e a c o m ­
pleta, 

PARTICIPIO: es todo adjetivo, que unido 
al verbo ser, componga uno de los verbos lla­
mados adjetivos; v . g r . a m a n t e , a m a d o , e s t u ­
diante & c . q u e f o r m a n l o s v e r b o s e s t u d i a r , 
amar, e q u i v a l e n t e s á s e r e s t u d i a n t e , a m a n t e , 
amado & c . Se h a n l l a m a d o participios, p o r q u e 
se ha c r e í d o q u e p a r t i c i p a n d e l a í n d o l e d e 
verbo y n o m b r e ; p e r o e s t o n o e s e x a c t o , p u e s 
ninguna p a l a b r a g o z a d e c u a l i d a d d e v e r b o 
ínterin no s i g n i f i q u e d e a l g ú n m o d o la e x i s ­
tencia. 

Se han d i v i d i d o e n activos y pasivos; p u e s 
ya hemos d i c h o q u e la f o r m a a c t i v a y p a s i ­
va en r e a l i d a d s o n d o s v e r b o s d i f e r e n t e s , a u n ­
que su s ign i f i cado g u a r d e a n a l o g í a . 

L E C C I Ó N X V . 

Del Pronombre, 
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proposición señala la relación de las ideas con 
el acto de manifestarlas: s o n t r e s ; ^ , tú, aquel 
e n s i n g u l a r , y nosotros, vosotros, aquellos en 
p l u r a l . 

E n e f e c t o , ni l o s n o m b r e s , ni e l verbo por 
s í s e ñ a l a n q u i é n , á q u i é n , ni d e quién se afir­
m a o s e h a b l a a l g u n a c o s a , y f u é necesario in­
v e n t a r u n a s v o c e s q u e l o e x p r e s a r a n y se les 
d i o e l e p í t e t o d e pronombre. 

¿ P O R QUÉ SE L L A M A N PRONOMBRES? 

S e llaman pronombres porque hacen en mu­
chos casos los oficios de sustantivo, pues que 
s o n p o r sí s o l o s s u g e t o s d e una propos ic ión; v, 
g r . , yo deseo la paz: tu eres lógico: aquel fué 
hermoso: en t o d o s e s t o s c a s o s y sus semejan­
t e s l o s p r o n o m b r e s r e p r e s e n t a n una idea to­
t a l c o m o l o s s u s t a n t i v o s y s o n e l sugeto déla 
p r o p o s i c i ó n . . 

M u c h o s s o n l o s pronombres q u e admiten los 
g r a m á t i c o s , y . los d i v i d e n e n persona l deque 
y a h e m o s h a b l a d o ; e n r e l a t i v o , posesivo y 
d e m o s t r a t i v o ; p e r o l a s p a l a b r a s q u e se seña­
l a n p o r p r o n o m b r e s e n e s t a s d i v i s i o n e s , ó son 
d i v e r s o s c a s o s d e l p e r s o n a l , ó s o n verdaderos 
a d j e t i v o s , ó m o d i f i c a d o r e s d e la extensión o 
c o m p r e n s i ó n d e l s u s t a n t a t i v o ; e s t o puede ver-
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Es una palabra que se usa para modificar un 

se con e x t e n s i ó n e n la gramática castellana. 

¿CUAL ES E L USO D E L P R O N O M B R E ? 

Sirve el pronombre en las proposiciones de 
sugeto, y jamás de atributo 'y p u e s n i n g u n a 
palabra p u e d e s i g n i f i c a r m e n o s e x t e n s a é i n ­
dividual su idea q u e un p r o n o m b r e , lo q u e s u ­
cedería si a l g u n a v e z f u e s e a t r i b u t o , p o r q u e 
como tal d e b i a ser m a s e x t e n s o q u e e l s u g e t o 
á quien c o n v i n i e s e . r 

L E C C I Ó N X V I . 

Del Adverbio. 

Según la e t i m o l o g í a d e es ta p a l a b r a b i e n i n ­
dica su o f i c i o , p u e s n o es o t r o , q u e u n i r s e a l 
verbo para c o m p l e t a r su s i g n i f i c a d o ; t a m b i é n 
se une á los a d j e t i v o s y h a c e e l m i s m o o f i c i o ; 
ejemplo de u n o y o t r o : el estudiante menos apli­
cado se estimula fuertemente en tiempo de exá­
menes: menos, m o d i f i c a e l a d j e t i v o aplicado; y 
fuertemente a l v e r b o estimular. 

¿ Q U É ES A D V E R B I O ? 
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verbo 6 un adjetivo, fijando una circunstancia 
de su significación: como ama cordialmente 
combate forzosamente, hombre menos docto 
mas sabio &c. 

¿Á QUÉ EQUIVALE EL ADVERBIO? 

Todo adverbio puede mirarse como una frase 
elíptica; es decir, abreviada porque se descom­
pone en un nombre precedido de una proposi­
ción; v . g r . , cordialmente equivale á de cora­
zón; furiosamente; igual, á con furia. 

Los adverbios son indeclinables en todas las 
lenguas, porque su o b j e t o es fijar una circuns­
tancia del significado de otra palabra, por lo 
que son fijos y no var iables , como lo serían 
si se declinasen. 

1 ES PALABRA NECESARIA EL ADVERBIO? 

El adverbio no es palabra necesaria; por­
que como hemos d icho , se puede suplir por 
otras; pero es cómoda, porque abrevia el len­
guaje, y la varía haciéndolo mas grato y ar­
monioso. 
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De la preposición. 

PREPOSICIÓN: es una palabra destinada 
'a señalar las relaciones que tienen las demás 
voces de la proposición. 

¿CUAL ES E L OFICIO D E LAS P R E P O S I C I O N E S ? 

Habiendo dicho que los casos no son mas 
que las diferentes relaciones del nombre, c la­
ro es que las preposiciones son las palabras 
que significan los casos 5 y en efecto es así: de, 
para, á, hasta, en, con, por, sin, forman la 
declinación entera de cualquier nombre sus­
tantivo y adjetivo, de donde se infiere que las 
lenguas que marcan los casos por la te rmi­
nación, como el latin, tiene pocas preposicio­
nes: así sucede, y para decir , de el Señor, 
un latino dice Domini solamente. 

Sirven las preposiciones igualmente que pa­
ta los casos, para juntar los nombres y los a d ­
jetivos cuando estos son necesarios para ex ­
presar completa nuestra i d e a ; v . g r . , marche 
c°n un caballo sin ensillar por caminos malos 
SW arrecife ni puentes. 

L E C C I Ó N X V I I . 
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La preposición se une á ciertas palabras 

como elemento suyo , y se confunden con ellas­
V. gr., des-cargar, es-coger, ante-poner 
La preposición es indeclinable como el adver­

b io , porque su oficio es igualmente fijar ó de­

terminar una relación, y no podría hacerlo va­

r iando, ni lo puede necesitar porque para­cada 
variación hay destinada una preposición dis­

t in ta , y así se llama d e genitivo, de dativa, 
d e ablativo &c. 

гйгл пег qr; "сг'яз r.:' Ы orbib оЬпф'ьЩ 
L E C C I Ó N X V I I I . 

De la conjunción. 

Ya hemos analizado la preposición y visto 
que sus elementos ó palabras que la forman son 
nombre, adjetivo, Verbo, pronombre, adverólo 
y preposición, y dijimos que el discurso o 
nuestra conversación se formaba de proposi­

ciones enlazadas entre sí; pues la palabra que 
une las proposiciones para que de su conjun­

to se forme el discurso, se llama conjunción, 
y se define — 

C O N J U N C I Ó N : es la palabra que anej 
enlaza en el discurso unas proposiciones con 
otras. De modo que la conjunción se parece» 
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la preposición, en cuanto su oficio es t rabac 
una parte del razonamiento con o t ras ; pero * 
\zconjunción lo hace de unas proposiciones con 
otras; y la preposición de unas palabras con 
otras y en esto se diferencian. 

La conjunción es el signo de la relación de 
una proposición del discurso con o t ra , y por 
tanto es una frase abreviada que equivale á 
una proposición; porque la percepción de re ­
lación de un pensamiento con otro es un j u i ­
cio; y como esto es lo que expresa la conjun­
ción, claro está que expresa un juicio; la ex ­
presión de un juicio es una proposición; lue­
go la conjunción es una frase elíptica que equi­
vale á una proposición. 

Las relaciones de una parte del discurso 
con las demás, pueden ser de diferente natu­
raleza, y de aquí se derivan varias especies 
de conjunciones; se llaman c o p u l a t i v a s / ^ que 
expresan la unión de las partes; y disyuntivas 
las que expresan su desunión, y así deben en­
tenderse las demás denominaciones que r e ­
ciben. 

Todas las conjunciones llevan implícita la 
conjunción que; esta significa en general la 
r e Jacion de una proposición con o t ra ; las d e -
^as marcan la especie de relación; de raane-
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ra que son como modificadores del significado 
general de la conjunción que. 

Los llamados pronombres relativos son la 
conjunción (que) unida con el artículo indefi­
nido (el); v. gr . , el que, la que. 

LA CONJUNCIÓN ES EN REALIDAD UNA 
INTERJECCIÓN. 

Estando á la definición que dimos de la in­
terjección, bien pudiera decirse que la con­
junción es verdadera interjección, puesto que 
es una palabra que sola significa un juicio; 
pues aunque la índole de este sea la relación 
de lo que precede con lo que sigue, esta cir­
cunstancia podría expresarse llamando inter­
jecciones unitivas, disyuntivas &c. según la 
relación que señalasen. 

Sin embargo de estas reflexiones, los gramá­
ticos las consideran como un elemento del dis­
curso con oficio especial , y por tanto con de­
nominación propia: la análisis, sin embargo, 
prueba que son una misma cosa que la inter­
jección. 

De aquí se concluye: 
i . ° Que todo discurso se compone de 

proposiciones. 
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2.° Que de las proposiciones, que como 
elementos componen el discurso, unas son el íp­
ticas, y otras se componen de todas sus p a ­
labras. 

3. 0 Que las proposiciones abreviadas ó 
elípticas son las interjecciones. 

4. 0 Que de las interjecciones, las que 
significan un juicio que relaciona las partes 
del discurso entre s í , se llaman conjunciones* 

j . 0 Que sus diversos nombres se derivan 
de las diversas relaciones, que expresen, de 
una proposición con otra , 

L E C C I Ó N XIX. 

Sintaxis. 

Los juicios no se pueden expresar con una 
palabra sola, sino en muy pocos casos; se ne­
cesitan varias voces para formar la proposi­
ción, y el lugar que cada una deba tener no 
es indiferente, porque su va lor , como en los 
números, varía según el lugar que respect iva­
mente ocupa con las demás partes de la o r a ­
ción. 

Igualmente, las proposiciones se succeden y 
con cierto enlace en todo discurso, y esto t am-

2 2 3 
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poco es á la casualidad; sino con un orden 
que corresponde al que tienen entre sí las 

ideas; de otro modo el discurso sería una al­
garabía de signos sin que significasen con pro-
.piedad y exactitud el pensamiento. 

La variedad y número de palabras nece­
sarias para expresar una idea, hace que mu­
chas sean referidas á o t ras ; es decir, se pon­
gan para completar la idea principal del su-
geto ó a t r ibuto ; y estas palabras de comple­
mento se sujetan á ciertas reglas para que se 
conozca y sepa de quién son parte ó á qué 
idea se refieren. La parte de la gramática 
que enseña estas reglas para la colocación de 
las proposiciones en el discurso, de las pala­
bras en la proposición y también de los sig­
nos de enlace de unas con otras , se llama sin­
taxis y se podrá definirzz 

S I N T A X I S : es la parte de la gramkia 
que enseña el orden con que deben colocársela 
palabras en el discurso, el enlace é influencit 
de unas con otras. 

Tres son las partes de la SINTAXIS, á saber; 
construcción, concordancia y régimen. 

C O N S T R U C C I Ó N : es la parte de la sin­
taxis que enseña la recta colocación de las pa­

labras en el discurso. 
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Esta es la más importante de las tres que 

componen la sintaxis; porque sin la buena colo­
cación de lossignosno se expresan las ideasque 
intentamos, y sí otras diferentes; ó haríamos 
un guirigay de signos que nada significasen s i ­
no ideas sueltas y sin relación; como son los 
discursos de los dementes y las palabras de los 
animales que aprenden á imitar el lenguaje 
humano. 

CONSTRUCCIÓN N A T U R A L : se llama 
la construcción cuando va conforme con las ideas 
del que habla; esta puede ser directa ó inversa. 

CONSTRUCCIÓN D I R E C T A : es cuando 
está conforme con la manera de juzgar; es de­
cir, primero el sugeto ó nombre y después el 
atributo ó verbo: v.'gr. Pedro estudia. 

INVERSA: es la construcción mas ó menos 
separada del orden directo de juzgar; v . 'gr . 
docto es Pedro. 

La directa construcción se formará ponien­
do ante toda palabra la que significa lá idea 
principal ó total que es el nombre: después 
toda palabra que significa idea parcial que 
complete al sugeto; es decir , los otros 'nom­
bres 6 adjetivos y á continuación el acto de júz-
8 ar y atributo, que es el verbo con eí atributo) 
y después cuantas ideas se tengan para com-

1 5 
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plemento de é l , ó su modificación: toda cons­
trucción que no siga este o rden , y que de cual­
quier modo lo v a r í e , se l lamará inversa, la que 
es común en todos los idiomas en mas ó en me­
nos grados. 

Los idiomas en que los casos se marcan en 
la terminación de las pa labras , y no con pre­
posiciones, son mas susceptibles de la construc­
ción inversa como sucede al latino; pero las re­
glas del régimen serán mas complicadas y ofre­
cerán mas dificultades para su estudio y tra­
ducción. 

C O N C O R D A N C I A : ^ la conformidad de 
las palabras entre si por la que se ponen en un 
mismo género, caso y número. 

Explicación.^!. Y a hemos repetido variasve-
ces que muchas pa labras son necesarias para 
significar una idea completa , y que de ellas 
una corresponde á la idea principal total que 
hemos llamado nombre, y que Jas demás palabras 
son significativas de ideas parciales de aquella 
o t r a ; pues estas p a l a b r a s , que significan las 
ideas parciales, se acomodan aJ número, caso y 
género del todo, p a r a que se conozca que a el 
pertenecen y que son una cosa misma con el, 
y así decimos: este león fiero y terrible aco­
metió á varias personas juntas é indefensas: 
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león, es el todo, y con él concuerdan fiero y 
terrible; y personas es el otro todo con quien 
concuerdan juntas é indefensas. 

Las concordancias son de nombre con adje­
tivo, de nombre con verbo, y de pronombre 
igualmente con adjetivo y verbo. 

Las de nombre y pronombre concuerdan 
con adjetivo en género, número y caso. 

Los mismos con el verbo en número y p e r ­
sona, porque el verbo no tiene casos. 

Los gramáticos admiten concordancias de 
nombre con nombre y de este con su relat i ­
vo; pero la primera no es t a l , pues que dos 
ó mas nombres son sugetos ó atributos conti­
nuados, que suponen otras tantas proposicio­
nes; y el relativo ya hemos dicho que es una 
frase elíptica, compuesta del artículo él y de 
la conjunción que, y por tanto su concordan­
cia se reduce á la de adjetivo con nombre; 
pues que el artículo es un adjetivo, y la con­
junción no concuerdan porque es indeclina­
ble, y por tanto no tiene números, géneros ni 
w o j , que son los elementos de la concordancia. 

R É G I M E N : es toda palabra que completa 
la idea de otra sin confundirse en una misma y 
sola idea. 

Explicación^ ZZL Las ideas se relacionan de 
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d o s m o d o s d i f e r e n t e s , y p o r t a n t o en el dis­
c u r s o l a s p a l a b r a s t i e n e n d o s d i f e r e n t e s co­
n e x i o n e s : ó la i d e a q u e c o m p l e t a á otra se 
c o n f u n d e c o n e l l a y f o r m a n j u n t a s una sola 
i d e a , c o m o s u c e d e e n la c o n c o r d a n c i a de ad­
j e t i v o y s u s t a n t i v o , ó u n a i d e a e s c o m p l e t o de 
Otra s in c o m p o n e r j u n t a s u n a s o l a i d e a total, 
s i n o m e r a m e n t e g u a r d a n d o r e l a c i ó n ó depen­
d e n c i a s m u t u a s , y e s t o e s l o q u e constituye 
e l régimen: e j e m p l o ; Pedro valiente y honra­
do defendió á sus padres: Pedro valiente y 
honrado q u e es e l s u g e t o d e e s t a ! o r a c i ó n for­
m a r á u n a c o n c o r d a n c i a , p o r q u e l a s ideas (va­
liente y honrado) se e x p r e s a n p o r adjetivos, 
q u e s o n i d e a s q u e e x i s t e n c o m o partes de 
la i d e a d e l s u s t a n t i v o Pedro; p e r o la fra­
se (á sus padres) e s e l c o m p l e m e n t o del 
a t r i b u t o (defendió) y n o s e j u n t a c o n é l para 
c o n f u n d i r s e en una s o l a i d e a ; £i ño-solo tienen 
e n t r e sí una r e l a c i ó n , e n c u a n t o é l atributo 
(defendió) q u e d a c o m p l e t o c o n la* idea (á sus 
padres) á la q u e d i r i g e su s i g n i f i c a c i ó n ó ac­
c i ó n e l v e r b o , usado e n f o r m a a t r i b u t i v a . 

Corolario. Luego la c o n c o r d a n c i a e s reu-
" n i o n d e p a l a b r a s , d e m o d o q u e s ign i f iquen una 

s o l a i d e a t o t a l ; y e l r é g i m e n solo señala las 
m u t u a s r e l a c i o n e s q u e g u a r d a n en tre sí Jas 
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ideas, pero sin confundirse en un mismo todo. 
REGENTE : es la palabra que tiene su com­

plemento en otra de la oración; v. gr., defen­
dió: en el anterior ejemplo. 
REGIDO: es la palabra que sirve de com­

plemento á otra , pero sin señalar con ella una 
misma idea; v. gr. , sus padres en el citado 
ejemplo. 

El régimen consiste en las relaciones de 
unas palabras con o t ras ; las relaciones se sig­
nifican por Jos casos; los casos se señalan por 
las preposiciones; luego el regido debe ser 
precedido de una preposición. Así sucede c a ­
balmente en los idiomas que no tienen casos, 
y sí preposiciones, por lo que el ejemplo di­
ce á sus padres : á señala la dependendencia 
ó relación de la palabra que sigue con la que 
antecede, que será su regente, y las otras sus 
regidas. 

En los idiomas que tienen casos, estos lle­
van en sí la cualidad y nota del régimen, y 
así no preceden preposiciones, porque las r e ­
laciones se expresan por la terminación; por 
ejemplo ? un latino dice : Petrus fortis et pro-
bus defendit patres suos , estas últimas pala­
bras por su terminación indican el caso en 

se hallan, y por tanto el régimen del 
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verbo , sin necesidad de la preposición á. 

Las reglas especiales del régimen podrán 
verse en cualquier gramática particular; los 
límites de unos elementos no permiten mas 
que estas indicaciones filosóficas y generales 
sobre el régimen, como aplicable á todos los 
idiomas. 

A P É N D I C E . 

Genio de las lenguas. 

Propagada la especie humana y extendida 
por toda la superficie de la t i e r ra , se dividió 
en multiplicadas asociaciones, las que limita­
ron y separaron partes convencionales, las 
montañas, los rios y los mares , y cada una de 
estas particulares sociedades es lo que se lla­
ma Reino, Nación. 

Cada nación tiene un genio, un carácter 
especial que la distingue de las demás, el cual 
consiste en el mayor ó menor desarrollo de la 
inteligencia de sus naturales y en las tenden­
cias é inclinaciones dominantes de ellos. 

El genio de una nación es mas fácil de co­
nocer que el de los individuos, porque estos 
frecuentemente son hipócritas, pero una nación 
jamás lo es, pues nadie intenta disfrazar aque­
llos afectos, aquellas tendencias que son gene-
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rales y comunes al mayor número de sus com­
patriotas, antes bien gusta ostentarlas y se 
gloría de ellas. Del genio especial de cada na­
ción nace un genio también particular en su 
respectivo idioma, porque consistiendo aquel 
en el estado respectivo de perfección de las 
facultades mentales, y no siendo el lenguaje 
otra cosa que la expresión de las ideas, claro 
es que el carácter ó genio de las ideas se ha 
de señalar con el idioma; y por tanto ha de 
crearse en este un distintivo ó marca nacio­
nal, ya que lo distinga de los demás, ya que 
señale distintas épocas de un mismo pais, se­
gún el estado y progreso de las luces en él. 

GENIO D E U N I D I O M A : es el carácter 
particular que imprime al lenguaje de cada na­
ción el genio ó carácter distintivo de ella. 

¿QUÉ CAUSAS DETERMINAN EL GENIO DE 
LAS NACIONES? 

Las causas determinantes del genio nacional 

en general, son el clima y la índole de su go­

bierno. 
El influjo del sol constituye especialmente 

los diversos c l imas, y como estos influyen en 
las ideas dominantes y en los afectos mas f re-
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cuentes de los que viven bajo su influjo, tam­
bién ellos determinan el genio ó carácter de 
los habitantes de una nación, que como he­
mos dicho lo constituyen las ideas y afectos 
mas dominantes de sus naturales. 

Igualmente el carácter del gobierno masó 
menos l ibre, mas ó menos despótico favorece 
en mayor ó menor grado el progreso de las 
luces , y da por medio de sus decretos y dis­
posiciones la dirección á las ideas y costum­
bres , influyendo por esta razonen el carácter 
ó genio de la nación. 

Aunque el clima y el gobierno son dos cau­
sas constantes del genio de las naciones, no 
son las únicas; existen otras que aunque de 
un influjo secundario, no dejan de merecerla 
atención del filósofo ; el cristianismo ha im­
preso un carácter que le es propio á las na­
ciones donde se halla establecido; la circuns­
tancia de ser conquistadora ó conquistada una 
nación hace modificar su genio primitivo mez­
clando sus costumbres antiguas con las nue­
vas de sus conquistados ó conquistadores; y 
como el lenguaje sigue al genio nacional, ex­
perimenta en Jos indicados casos las mismas 
alteraciones en su carácter. La reflexión y es­
píritu analítico, y las ideas belicosas son do-
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¡tes dominantes en las regiones frías, y su len­
guaje participa de un genio de dureza , ó sea 
¡oco flexible y armonioso para la poesía y la 
31 ¿sica. 

La imaginación ardiente es la dote mental 
QUE se desarrolla en los climas ardientes y 
meridionales , y su lenguaje lleno de fluidez, 
je elegancia y de variados adornos es aco­
modado para la poesía y la música, porque 
á Jas encantandoras creaciones de la imagina-
don, se sigue un idioma lleno de figuras y 
ce palabras análogas al estado del a lma, lle­
na de ilusiones y de fantasmas. 

Los idiomas se han formado sucesivamen­
te de los restos de otros mas antiguos, y así 
no es fácil conocer el genio de un idioma en 
una nación moderna, porque todo lenguaje 
deja de ser un todo enlazado y etimológico, 
cuando tiene palabras mezcladas de varios 
idiomas; el tiempo solo y el adelanto en las 
deas va dando al lenguaje la armonía y la ho­
mogeneidad que forma su carácter distintivo 
y especial. 

Los Romanos conquistadores del mundo, 
dieron á éste costumbres, religión, ciencias y 
aguaje; y así los idiomas modernos son de-
ovados del romano , mezclado y confundido 

2 3 3 
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después con el antiguo de cada nación, y a c o. 
modado al carácter nacional respectivo. 

T R A D U C C I Ó N : es la sustitución de un sis-
tema de signos por otro que exprese las mismas 
ideas. 

Se dice que t raducimos, cuando un razona­
miento de un idioma se sostituye por el de otro,̂  
expresando el mismo é idéntico pensamiento, 

Cada idioma tiene su sintaxis particular, 
de modo que la construcción y régimen son 
diversas según el genio de la lengua, y según 
que ésta tenga casos ó señale las relaciones 
por preposiciones. 

Cada idioma tiene sus nombres propios,que 
no tienen correspondientes en o t ro , y una idea 
que en un idioma se expresa con una sola pa­
l ab ra , necesita dos ó mas en o t r a ; v . gr. her­
radura en español , se dice en francés fer k 
cheval, y como este pudieran citarse infinitos 
ejemplos. 

¿ Q U É S E N E C E S I T A P A R A T R A D U C I R CON 

E X A C T I T U D ? 

Para t raducir bien se necesita: i .° conocer 
el genio de ambos idiomas, y por tanto.susin­
taxis, régimen y construcción. 2.0 L a c o r r e S 

http://tanto.su
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pondencia recíproca de los signos, no solo las 
je palabras, sino los de cantidad. 3.°Los signos 
de enlace y relación, especialmente los casos 
donde no hay preposiciones como en el latín. 

Y como estos conocimientos sean bien difíci­
les de aquí nace la dificultad de la traducción, 
yes la razón de haber tan pocas traducciones 
buenas; porque en resumen para traducir bien, 
es necesario representar en un idioma el pen­
samiento significado en otro sin mas ni menos; 
toda alteración en las ideas hace inexacta la 
traducción. 

L E C C I Ó N F I N A L . 

De la escritura. 

Como las palabras y los gestos son signos 
tan fugaces y delebles, como el pensamiento 
mismo que ellos expresan, desde luego el hom­
bre conoció la necesidad de un medio mas 
permanente, que perpetuase el pensamiento y 
que lo trasmitiese á remotos lugares y á la 
posteridad; y esta necesidad hizo inventar 
la escritura. 

ESCRITURA: es un sistema permanente de 
signos, ya de las ideas, ya de las palabras, que 

hacen duraderos por medio de la pintura 
k ellos. 
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Dos especies se conocen de escritura, la 

geroglífica y la alfabética. 

L o primero que los hombres inventaron, pa­
ra hacer duraderos los signos de las ideas, 
fué la pintura mas ó menos completa y per­
fecta de los objetos del pensamiento; y así la 
imagen de un caballo, de un fruto, de un hom­
bre era el medio de representar su idea y po­
derla trasmitir á distancias y á las generacio­
nes posteriores: pero bien pronto se notó lo 
trabajoso de este método, y los enormes volú­
menes que necesitaría la escritura de cual­
quier concepto; y ademas lo difíciles y equí­
vocas que eran las imágenes de Jos seres in­
materiales é ideas abstractas. 

Para salvar estos inconvenientes adelantaron 
el arte haciendo ciertos signos que significa­
sen un juicio entero , una acción & c ; v. gr. la 
palma significaba la victoria , un ojo Ja Provi­
dencia, y por último ciertos ámbitos de figu­
ras distintas, y mezcladas con el método an­
terior, forman la escritura del Japón en la épo­
ca actual. 

Por mas perfecto que fuese este método, 
siempre era embarazoso y confuso, y necesi-
ba muchos y grandes volúmenes para signifi­
car cualquiera serie de razonamientos, y esto 



hizo discurrir el modo de pintar las palabras , 
por ser estas los signos mas usuales y exceleh-
tes del pensamiento: este últ imo invento p e r ­
feccionó el arte de escribir y puede decirse 
que creó la útil y conveniente escr i tura ; esta 
pintura se hizo con signos á que se llaman te­
tras y a su conjunto alfabeto, por lo que se d i ­
ce alfabética dicha escri tura. ; 

GEROGLIF1CA: es la significación de las 
ideas por'ciertos símbolos ó figuras ; v. g r . , los 
objetos del pensamiento que se quieren e x p r e ­
sar como Un caballo, un hombre, Ó cualquiera 
cosa que tenga modelos en la naturaleza. 

ALFABÉTICA: es la pintura del lenguaje 
oral, ó sea la manera de hacer1 permanentes las 
palabras- por medio dé su pintura. 

Ya podéis conocer que los geroglí'ficos son 
signos directos del pensamiento y por tanto 
un lenguaje, porque lenguaje es todo sistema 
áe signos con que se expresa el pensamiento; 
peto no así la escritura alfabética que no es 
lenguaje, sino directa ó secundariamente, po r ­
que la;í palabras son las que se significan en el 
escrito vulgar , las ideas son subsiguientes en 
cuanto están significadas por las pa labras , de 
' a s que la escritura es la imagen ó pintura , 

modo que los símbolos son signos d i r ec -



2 3 8 

(o) La imprenta se cree originaria, de w 
China , ¿introducida en Europa, por los dos 

tos del pensamiento y no representan pala-
b j a s , y la escritura vulgar loque pinta ó se­
ñala son las palabras antes que las ideas, y 
son signos directos de estas. 

Estos métodos de escritura fueron inventa­
dos sucesivamente por los egipcios, ó á lo 
menos es de las antiguas naciones la primera 
en que se usaron; y como escribir es pintar, 
se cree también que aquellos fueron los que 
inventaron este precioso a r t e , que tanto be­
neficio y embeleso ha traído al hombre. 

La corteza de los árboles , sus tablas, la 
ce ra , los metales y las piedras han sido á la 
vez y sucesivamente los planos ó superficies 
donde se ha pintado y grabado la escritura, 
y la membrana de un junco del Egipto llama­
do papyro, fué el primer papel que se usó y 
de donde trae su etimología el papyrum délos 
latinos, ó papel del español. 

Difícil y ageno de estos elementos sería el 
seguir el progreso del ar te de escribir, hasta 
llegar al estado de perfección y economía a 
que lo ha traído la invención de la imprenta; 
(o) pero diremos de paso que este ha sido el 
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k 1420 á 145-0, por Juan de Guttemberg, 
wcino de Strasburgo, ciudad de Alemania, 

invento mas útil de cuantos ha podido d i scur ­
rir el hombre, pues con su facil idad, perfec-
¡ o n y economía ha difundido la i lustración 
/sabiduría por todo el mundo , y ha levanta­
do un muro inaccesible á la ignorancia, pa -
,a que jamás pueda extender su negro manto 
sobre las naciones, y reproducir los siglos de 
estupidez f barbarie que distinguieron la in­
fancia del género humano ; la inmensidad de li-
Drosque hay escritos y los que diariamente se 
imprimen, sin a r redra rse por el costo y el 
trabajo, son una garantía de la conservación y 
progreso del saber , fruto de la experiencia 
de los siglos. 
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PARTE TERCERA 

DIALÉCTICA. 
: L E C C I Ó N I . 

Del Raciocinio. 

D I A L É C T I C A : es la parte de la Lógica 
que explica la teoría del raciocinio, y da re­
glas para raciocinar y argumentar con exac­
titud. 

En las dos partes anteriores hemos a n a l i ­
zado el pensamiento y los signos con que se 
expresa; y en esta tercera y última vamos á 
tratar de la deducción de las ideas y de su 
manifestación por el lenguaje; por Jo que la 
Dialéctica Ja dividimos en dos partes ; la 
primera t ra ta rá del raciocinio, y la segunda 
de la argumentación. 

P A R T E P R I M E R A : R A C I O C I N I O . 

R A C I O C I N A R : es (como ya se dijo) una 
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operación del entendimiento por la que de uno 
ó muchos juicios se deducen ó infieren otros. 

QUÉ DEBE CONSIDERARSE EN TODO RACIOCINIO? 

En todo raciocinio se consideran el antece­
dente, el consiguiente y la consecuencia. 

A N T E C E D E N T E : es el juicio ó juicios de 
que se infieren ó deducen otros. 

C O N S I G U I E N T E : es el juicio deducido dd 
antecedente. 
C O N S E C U E N C I A : es el nexo ó enlace que se 
percibe entre el antecedente y el consiguiente, 

EJEMPLO. 
• ' u i f l f i . ipétsú c..'-íohs)n£ etjnrq ?.ob ? 4 l ' w | T 

( a ) Toda virtud es laudable, (b) la justi­
cia es una virtud; (c) luego la justicia es lau­
dable. Los juicios espresos con (a y b) son e! 
antecedente de este raciocinio; y el juicio se­
ñalado con (c) es el consiguiente; y luego es 
una conjunción que significa la consecuencia^ 
que indica que el juicio á quien se antepone 
es inferido ó deducido de los que le pre­
ceden. 

Para deducir con exacti tud, ó para que 
sea una verdad el consiguiente, es necesario 



243 
que lo precedan juicios verdaderos , porque 
el objeto del raciocinio es hallar una verdad 
que no está pa tente , y por t an to , para que 
su resultado sea cual apetecemos, debemos 
partir de la v e r d a d , y jamás del e r r o r . 

Probado tenemos, que la verdad pertenece 
al juicio, porque la simple percepción, en sí 
misma considerada , siempre es ve rdade ra , 
porque siempre está conforme con ella mis­
ma: la falsedad está en juzgarla par te de 
otra nó siéndolo ; ó en referir la á un objeto 
exterior, no conviniéndole ó no siendo el per ­
cibido, cuyas dos percepciones son ya rela­
ciones sentidas y por tanto juicios. 

El uso recto del juicio es juzgar con v e r ­
dad; es convenir nuestra percepción con la 
realidad; es no t rocar las ideas tomando una 
por otra , afirmando lo que no les conviene, 
ó negando lo que realmente les pertenece: y 
cuando estas relaciones se sienten di rectamen­
te sin mas que la comparación de dos ideas, 
es obra de un solo juicio; pero cuando se ne ­
cesita otra idea á mas de dos , es ya obra de 
un raciocinio; que no será mas que una se­
rie de juicios , en que de uno se deduce o t ro , 
y de este o t r o , y así sucesivamente ; y su rec­
titud penderá de la de los antecedentes y de 
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la buena deducción ó consecuencia entre es­
tos y el consiguiente. 

L A D E D U C C I Ó N D E L A S I D E A S E S N A T U R A L ? 

El hacer deducciones es tan natural al hom­
bre , que apenas medita sobre cualquiera im­
presión que recibe , cuando acto continuo de 
esta impresión juzga y saca consecuencias; y 
si así no fuese , el número de sus conocimien­
tos sería muy c o r t o , porque son pocas las ce­
sas de que juzgamos por el simple juicio, in­
tuitivo ó inmediato á la sensación: el mayor 
número de nuestras ideas pende de deduccio­
nes ó consecuencias sacadas de nuestros pri­
meros juicios. 

¿I n b o GGÍ,oq$OI«q üijísijií vi I V \ :C:< 23 jbf^ 
L O S C O N O C I M I E N T O S C I E N T Í F I C O S S O N ^ E D U C I ­

D O S P O R E L R A C I O C I N I O . 

. . ,\ri "• r-r . ' •. , , • ,•' Ji°3fl. W' 
t . ° Todas las ciencias son el fruto de la 

deducción empleada en nuestras primeras sen­
saciones y juicios; y así definimos la Filoso­
fía, un conocimiento verdadero deducido por el 
exacto raciocinio: y nótese que dijimos verda­
dero conocimiento y exacto raciocinio, por­
que este puede ser inexacto , y lo deducido no 
una ve rdad , sino un e r ror . 
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2 . ° De Ja idea de la extensión, formada 
por Ja impresión que Jos cuerpos hacen al 
tacto, y de Jas diversas dimensiones que en 
ellos sentimos, haciendo deducciones ó racio­
cinios se forma la Geometría: los cálculos de 
los geómetras no son otra cosa que racioci­
nios ó deducciones de la idea de la extensión 
y su forma, á que llaman figura. 

C O R O L A R I O . 

De lo dicho se infiere, que la deducción es 
el origen de las ciencias; que por ella se des ­
cubren muchas verdades , que el simple j u i ­
cio intuitivo no podria descubrir . 

I C U A L E S L A T E O R Í A D E L R A C I O C I N I O ? 

En el juicio directo ó mediato percibimos 
la conveniencia del sugeto y atributo con solo 
compararlos entre sí directamente y sin nin­
gún rodeo; y en el raciocinio se percibe d i ­
cha relación, comparando el sugeto y atribu­
to con otra tercera idea que sirve como de 
medio ó punto de comparación; y viendo que 
ambos convienen con el medio ó punto de 
comparación, conocemos que ellos también 
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convienen entre s í ; porque dos cosas que son 
iguales á una tercera con que se comparan, son 
iguales entre sí: ejemplo; todo hombre es sen­
sible: en este juicio supongamos que no per­
cibo la conveniencia del sugeto con el atribu­
t o , y busco una.idea nueva, que la comparo 
con las dos hombre y sensible; v. gr . la idea 
animal , y discurro de este modo : todo ani­
mal es sensible; Pedro es animal; Juego Pe­
dro es sensible. 

Ya se ve que la idea animal conviene con 
sensible, y también con Pedro: no queda du­
da que supuesta verdadera la consecuencia de 
aquellas dos ideas , también será verdad que 
Pedro es sensible; es decir, que también con­
viene Pedro con sensible. 

Ya dijimos que los Lógicos llaman térmi­
nos á las ideas que entran en el raciocinio, y 
que llaman menor al sugeto que sale en el con­
siguiente; mayor al atributo del mismo; y me­
dio á la idea que ha servido de punto de 
comparación al mayor y menor. 

COROLARIOS. 

1.9 Para el juicio intuitivo se necesitan 
dos ideas, y para el raciocinio tres. 
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2.°, De las tres ideas del raciocinio dos 

son el sugeto y el a t r i bu to , cuyas relaciones 
se buscan, y la otra el medio de averiguación. 

3 . 0 Luego raciocinar es percibir que una 
idea se contiene en o t ra , porque ambas se con­
tienen en una t e r c e r a : y así sensible se con^-
tiene en Animal, y Pedro se contiene en Ani­
mal: de consiguiente las dos contenidas Pedro 
y sensible conviene entre sí. 

4 . 0 Luego el raciocinio está fundado en 
que todas las ideas del antecedente se junten 
en el sugeto del consiguiente.— En efecto, 
Pedro, animal y sensible, que son las tres ideas 
que han versado en el raciocinio, se cont ie­
nen enPedro, que es el sugeto del consiguiente. 

5 . 0 Luego es importante la exactitud y 
perfección de las ideas para deducir b ien; 
porque al fin sin conocer la extensión y com­
prensión del medio término ó punto de com­
paración, no se puede deducir . En la com­
prensión de animal entra la idea parcial sen­
sible, y su extensión comprende á Pedro; l ue ­
go porque conocemos estas dos circunstancias 
de la idea media , podemos inferir el consi­
guiente Pedro es sensible. 

6.° E l resultado final de un raciocinio es 
conocer, que tres ideas parciales entran en la 
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composición de una total , ó que existen, jun­
t a s ; porque el medio término no es medio de 
averiguación, sino en cuanto covniene ó for­
ma par te del sugeto ó término menor, y con­
viene ó forma parte del término mayor; son 
tres ideas que componen una. 

7 . 0 L a mejor definición del raciocinio se­
rá : la percepción de la relación de dos ideas, 
porque estas convienen con. otra tercera con 
quien se comparan. 

L E C C I Ó N I L 

De la verdad del raciocinio y de su certeza. 

E l juicio deducido en la operación del ra­
ciocinio puede ser, como todos, verdadero ó 
falso, cierto ó incierto. 

Z D E QUÉ P E N D E LA V E R D A D Y CERTEZA DEL 

R A C I O C I N I O ? 

La verdad y certeza de un juicio deduci­
do pende de la verdad y certeza del antece­
d e n t e , y de la exactitud de la consecuencia, 
ó de que la serie de ideas sea exacta ; de mo­
do, que la última deducida se contenga real­
mente en Jas antecedentes. 
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Son muchas las maneras de encadenar Jas 
.deas para sacar consecuencias; es decir , son 
nuchos los modos de combinar los juicios pa­
ja sacar el consiguiente; pero de ellos se h a ­
llará en la argumentación. 

IA V E R D A D Y E X A C T I T U D D E L C O N S I G U I E N T E 

PENDE E S E N C I A L M E N T E D E L A E X A C T I T U D D E 

LAS I D E A S Q U E S E I N T R O D U C E N E N E L R A C I O ­

C I N I O . 

Lo que es de n o t a r , que sean cualesquiera 
las formas de sucederse y combinarse los j u i ­
cios, Jo esencial es conservar en todos ellos la 
identidad de los términos ó ideas comparadas ; 
porque la exactitud está en es to ; pues en 
cuanto se muda una idea , ya hay un e r ro r ; 
porque lo que se afirma ó se niega es nuevo 
atributo ó de nuevo sugeto; y por tanto no 
hay legítima consecuencia; no se t r a t a , por 
decirlo as í , de la misma cosa ; se toma una 
por ot ra , que es el error. 

Luego es c laro , que la exactitud de un r a -
cíocinio pende especialmente de la perfección 
de las ideas, de tenerlas e x a c t a s , ó lo mas 
P^fectas posible , percibiendo toda su com­
prensión. 

249 
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Corolario. Luego la memoria que nos con­

serva y recuerda las ideas, es una causa de 
acierto ó de error en el raciocinio, según que 
las conserve y reproduzca con mas ó menos 
fidelidad. ru 

E N LA M E M O R I A ESTA LA CAUSA PRINCIPAL DE 

LA V E R D A D DE LA D E D U C C I Ó N . 

En efecto, no hay que d u d a r l o : la facul­
tad que tiene el alma Óe hacer permanentes 
las impresiones que recibe, ó de que no se 
borre cuanto pasa en ella, es la causa de to­
do progreso, de toda deducción, de todo sa­
ber y. de toda verdad, 

C U A L E S SON LOS MODOS NORMALES D E DEDUCIR? 

Dos modos normales hay de sacar conse­
cuencias : ó se infiere de los individuos a la 
especie; ó de esta á los individuos; v.gr., 
Pedro, Juan, Antonio &c. son animales; lue­
go todos los hombres son animales : ó vice ver­
sa , todos los hombres son animales ; luego h' 
dro, Antonio &c. son animales. 

E l primer método es inexacto , cuando no 
se enumeren todos los individuos; porque y3 
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dijimos en la lección X X (ideología) que los 
grados menos extensos en las ideas no com­
prenden á los mas generales , y que por t a n ­
to lo que se afirma de un ind iv iduo , no se 
puede afirmar de la especie ; es decir , que no 
hay consecuencia, no hay exactitud en el r a ­
ciocinio , aunque el consiguiente sea v e r d a d e ­
ro; porque dos ó mas verdades se pueden 
percibir j u n t a s , y también expresarlas sin que 
se infiera una de o t r a , como realmente suce­
de en el ci tado ejemplo que Pedro y Antonio 
son animales, y todos los hombres también lo 
son; pero de lo pr imero no se infiere lo se ­
gundo. 

El segundo modo de inferir es exacto , por­
que Jos grados de mayor extensión de una idea 
comprenden á Pedro, Antonio &c. y lo que 
se afirme ó niegue de hombre , se afirma ó 
niega de Pedro ó Antonio, y hay consecuen­
cia, ó es exacta la deducción. 

N U E S T R O S J U I C I O S Y D E D U C C I O N E S S O N M A S F Á ­

C I L E S C O N L A S I D E A S A B S T R A C T A S Y C O M U N E S » 

Las ideas mas extensas se han formado de 
las individuales, pero una vez adquiridas las 
primeras, son el medio de r a c i o c i n a r ; p o r -
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que en un número mas corto contenemos y 
retenemos la inmensidad de ideas individua­
les que nos afectan, y podemos con mas faci­
lidad discurr ir : ademas que las ideas univer­
sales son una deducción hecha de antemano 
de los individuos; porque aunque no se ha­
yan percibido todos, la analogía y el ser la 
idea universal compuesta de ideas esenciales 
y constitutivas de los individuos, equivale I 
haberlos enumerado y sentido á todos. 

Otra cuestión muy espinosa se ha suscita­
do entre los filósofos, y e s , si la verdad de 
nuestros juicios primeros de donde parten las 
deducciones, se apoya en la verdad genéralo 
en la particular ; es dec i r , \un juicio es ver­
dadero, porque se apoya en la verdad general 
de los llamados principios , ó son verdades los 
principios, porque se apoyan en los juicios par­
ticulares!: 

1 QUÉ SON PRIMEROS PRINCIPIOS? 

Se llaman primeros principios de la verdad 
ciertas verdades abstractas y generales aplica­
bles á todos los casos particulares; v. gr., el 
todo es mayor que cada una de sus partes; 
una cosa no puede ser y no ser á un mismo 
tiempo, y otros semejantes. 
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• L O S P R I M E R O S P R I N C I P I O S S O N E L O R I G E N D E 

L A C E R T E Z A ? 

Los primeros principios no son el origen de 

la certeza. 

Se prueba, i , ° Los primeros principios son 
ideas abstractas y comunes: su verdad nace 
de donde aquellas traen su or igen, que es de 
las ideas individuales ; y así no es verdad que 
España es menor que la Europa, porque la 
parte sea menor que el t o d o ; sino que esto 
último es verdad, porque lo primero lo es, y 
otros infinitos casos part iculares lo son, y así 
lo hemos sentido. 

2. 0 Un principio no es mas que la abstrac­
ción de las verdades par t iculares : su verdad 
no se funda mas que en la experiencia y en 
las abstracciones hechas de los individuos;, 
luego realmente los principios no son el o r í -
gen de la v e r d a d : ellos la reciben de los 
hechos. 

¿ S O N Ú T I L E S L O S P R I M E R O S P R I N C I P I O S ? 

Los primeros principios son útiles para 

nuestras deducciones, aunque su verdad depen­

da de los hechos. 
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Los primeros principios como fundados en 
la verdad de las cosas, son como resúmenes 

i . ° Los primeros principios son el resultado 
de la experiencia; son el resultado de trabajos 
dados por la inreligencia humana; son como re­
copilaciones de los hechos, son la verdad sim­
plificada bajo una idea abstracta y común: es 
a s í , que esto facilita nuestras deducciones, 
porque tenemos un punto de certeza de donde 
par t i r y apoyarnos para los casos dados; lúe-
go los primeros principios son útiles para ra­
ciocinar con certeza y mas facilidad. 

•2.° Los primeros principios son á la cer­
teza par t icular , lo que las ideas de la especie 
son á los individuos; y así como por medio 
de las ideas generales juzgamos y raciocina­
mos con mas facilidad, porque con un núme­
ro corto de ellas nos representamos todos los 
seres del universo, así también, con los prin­
cipios primeros, basta un número corto de 
verdades para discurrir con certeza- sobre 
todos los objetos que componen una ciencia, 
y solo bajo este aspecto son la base y el orí-
gen de la certeza. 

¿POR QUE SE LLAMAN VERDADES ETERNAS? 
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generales, y como la piedra de toque pa ra 
discernir la verdad de los casos par t icu la res : 
por esta razón se han llamado la verdad e t e r ­
na, porque ellos son una verdad que parece 
]a normal ó la medida de t o d a s ; de manera 
que aun en el supuesto de la no existencia de 
Jo criado, existiendo la inteligencia divina , 
no puede menos de ser para ella una verdad 
que, una cosa no puede existir y no existir á 
U vez, y otras semejantes. 

U T I L I D A D D E L O S P R I M E R O S P R I N C I P I O S P A R A 

E L E S T U D I O D E L A S C I E N C I A S . 

Los primeros principios nos proporcionan 
comenzar los estudios por donde otros han 
acabado: un principio para nosotros es un fin 
de otros: el apoyarse en los principios;es c o ­
ger el fruto de la experiencia y trabajo a g e -
no: luego los primeros principios son útiles 
para el estudio de las ciencias. 

Por ú l t imo, los primeros principios son la 
expresión del modo universal y recto^ de sen­
tirla especie humana , porque no hay intel i­
gencia por ruda que sea , que entendidas las 
ideas, no acate y confiese que un todo es ma­
yor que una de sus partes. 
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Por cuyas razones debéis concluir, que j 0 s 

principios son medios útiles y muy estima-
bies para ei e s tud io , porque son como la nor­
ma ó el tipo de la ve rdad , aunque en reali­
dad su certeza nazca y la deriven de la ex­
periencia y de la abstracción de los hechos 
part iculares observados por todas las genera-
ciones. 

L O S P R I M E R O S P R I N C I P I O S N O S O N L A TJNICA 

B A S E D E L A S D E D U C C I O N E S C I E R T A S . 

Se prueba aunque los primeros principios 
sean una base , una certeza general en donde 
apoyamos nuestros raciocinios, no son los úni­
cos fundamentos de donde debemos hacer las 
deducciones: pa ra deducir es igual cualquie­
ra verdad de que estemos ciertos, y para con­
vencer basta que se halle concedida ó confe­
sada una v e r d a d , que en tal caso es igual a 
un primer principio, porque al fin un princi­
pio no es mas que una verdad cier ta , y con­
fesada como t a l . 

Cualquiera hecho de que estemos seguros 
por la exper ienc ia , por la his tor ia , por la 
autoridad de quien lo refiera, por la ana­
logía, ó por cualquier medio , equivale a un 
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principio, porque será una verdad cier ta; y 
bastante, para que siendo exacta Ja consecuen­
cia, sea verdadero el consiguiente ó lo infe­
rido de ella. 

De aquí se infiere, porque al definir la F i ­
losofía en la primera lección de este t ra tado, 
dijimos que era un conocimiento verdadero de­
ducido con evidencia por el raciocinio, y omi­
timos el que fuese deducido de primeros princi­
pios; porque hay muchos conocimientos, que 
son del dominio de la Filosofía, deducidos con 
evidencia por exactos raciocinios, y no de 
primeros principios, sino de hechos, de la e x ­
periencia, de la historia y últimamente de la 
misma idea del sugeto definida ó explicada. 

L E C C I Ó N I I I . 

De los motivos de la certeza y de sus especies* 

M O T I V O D E L J U I C I O : es la razón ó fun­
damento que impele al alma para juzgar, y en 
la que apoya su certeza ó seguridad de la ver^ 
dad. 

Ya hemos dicho repetidas veces que para 
nosotros toda cer teza, toda seguridad se apo ­
ya en el sentido ínt imo; porque sean los que 

17 

957 
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fuesen los motivos ó causas determinantes del 
ju ic io , al fin estamos ciertos de una cosa por­
que la sentimos; mas sin embargo la sensación 
de seguridad la determinan diferentes causas 
ó apoyos en que descansa nuestra confianza, 
y son los siguientes.zz. 

¿ C U A N T O S S O N L O S F U N D A M E N T O S D E L A C E R T E ­

Z A Á M A S D E L S E N T I D O I N T I M O ? 

Cuatro son los fundamentos ó motivos en 
que apoyamos el juicio de seguridad ó certe­
za de una ve rdad , á mas del sentido íntimo 
en el que se refunden todos, y son la memoria, 
la autoridad, los sentidos y la analogía. 

Antes de examinar cada uno de estos moti­
vos de nuestra cer teza, convendrá recordar 
cuanto sobre el juicio, su verdad y certeza 
hemos dicho en la Ideología, y ademas aña­
diremos algunas nociones sobre las especies de 
verdad y certeza que han considerado los ló­
gicos en nuestros juicios. 

Se ha dividido la verdad en necesaria y 
contingente. 

V E R D A D N E C E S A R I A : es cuando la re­
lación que percibimos entre el sugeto y atris­
to es tal, que no puede faltar jamás, porque 
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los dos son una misma idea en realidad; v gr . 
el círculo es r edondo ; esta verdad no puede 
faltar sin que se verifique que una cosa és y 
no es al mismo tiempo, lo que no puede hacerse 
ni por el omnipotente. 

V E R D A D C O N T I N G E N T E : es en la que 
percibimos la idea del atributo contenida en la 
del sugeto, pero de modo que pueda no estar; v . 
gr., el plomo es pesado. 

Esta verdad puede faltar, porque no es irn^ 
posible un cambio en el modo de ser el me­
tal plomo, aunque sea á costa de mudarse el 
orden de la naturaleza. 

Aunque esta distinción de la verdad esté 
generalmente admi t ida , si se examina en r i ­
gor lógico no es exac ta ; porque en realidad 
toda verdad es necesaria , pues percibida la 
idea del sugeto como formada de la del a t r i ­
buto, es evidente que la relación es necesaria 
é invariable ínterin subsista la misma idea; 
todo cambio será de las ideas y no del juicio; 
luego dadas las mismas ideas, la verdad de la 
relación que las une ó separa será necesaria 
en todo caso, y por tanto la verdad que se 
apoya en la realidad de estas relaciones será 
siempre necesaria. 
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¿ C Ó M O S E D I V I D E P O R L O S L Ó G I C O S L A CERTEZA? 

s b ü u q O f i b í í b i o v r»?í" í S í i c b ' t n ¿t o l M i b h 

Se divide la certeza en metafísica, física y 
moral. 

M E T A F Í S I C A : es la seguridad que presta 
á nuestro juicio la verdad necesaria, ó aquella 
percepción que descansa en la esencia del su-
geto. 

E S E N C I A D E U N A COSA: es lo que per­
cibimos en ella que no puede faltar sin que ella 
deje de ser; v. gr . la racionalidad en el hom­
b r e , la extensión en los cuerpos. 

C E R T E Z A F Í S I C A : es la seguridad de un 
juicio apoyada en la constancia de la naturale­
za; v. g r . , el siguiente juicio es físicamente 
c ie r to : el sol saldrá mañana sobre nuestroori-
zonte. 

M O R A L : es la seguridad que inspira un 
juicio apoyado en el orden y norma, que si­
gue la inteligencia humana en sus operaciones] 
v. gr,., este ju ic io , Pedro ama su vida, Rom 
existe aunque no la he visto. 

De estas definiciones se infiere que la cer­
teza metafísica argulle una verdad necesaria, 
y que la física y moral versan sobre verda­
des contingentes, pero al fin todas se apoyan 
en el sentido íntimo. 
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L E C C I Ó N I V . 

E X P L I C A C I Ó N D E L O S M O T I V O S D E C E R T E Z A 

S E Ñ A L A D O S E N L A A N T E R I O R . 

Aunque ya hemos repetido que la certeza 
es toda del sentido ínt imo, asisten á este v a ­
rios fundamentos para apoyar la seguridad 
de un juicio , y vamos á examinarlos y á dar­
les :su respectivo valor 

La memoria es un motivo de seguridad pa­

ra juzgar. 
La memoria es un modo de sentir normal , 

y por tanto constante toda la vida y en todos 
los hombres, y en él tenemos la misma segu­
ridad que en el sentido í n t imo , porque r e a l ­
mente en él se re funde; y as í , tan ciertos es­
tamos de una idea recordada como de la pre­
sente sensación. 
.î 'WV.t.v.«i7-«t>- <&U <:$ -•••.ivr 'toa 

1 Q U É S E E N T I E N D E P O R A U T O R I D A D C O M O 

M O T I V O P A R A J U 2 G A R ? 

fá'i O I Í O oí v oíiir o! v ^ a n í K n f i g n a V '9n'í. 'i 
La autoridad como motivo para apoyar un 

juicio; es el apoyó de una verdad deducido de 

La confianza que inspira el dicho de Dios ó de 

los hombres. 
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¿ E S LA A U T O R I D A D M O T I V O D E CERTEZA? 

L a divina es motivo de certeza, porque 
Dios es la suma verdad y ni puede engañar­
se., ni engañar á otros: lo que necesita exa­
men, y un ánimo despejado y libre de preo­
cupaciones es la p r u e b a , de que una cósala 
ha dicho Dios ; porque fuera del caso de oir-
lo de él mismo, es necesario recurrir al testi­
monio humano para que nos conste lo que la 
divinidad se haya; dignado : revelarnos, 
- u g ' s e ínúísim 4il g o r i r . . v . t : '• ^ no / c?,oidtnor] ¿o' 

¿ E S LA F É H U M A N A M O T I V O D E CERTEZA? 

•20 ?.omb nni c i 2 E 'i '.sbniñ?} s<? Vj 113 t>ifl3S| 
L,a autoridad humana es un- motivo de cer­

teza , cuando le acompañen las circunstancias 
que nos prueben, que no han sido engañados los 
testigos, ni quieren engañarnos. 

E l hombre es falaz; es decir , puede enga­
ñarse y engañarnos , y lo uno y lo otro aun 
contra su voluntad; pero si se añade á esto, 
que frecuentemente su interés le inspira in­
ducirnos á e r ro r , se concluirá, que se necesi­
tan muchas precauciones pa ra rendir nuestro 

F É : es la conformidad ó asenso que presta­
mos al dicho de Dios ó de los hombres. 
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El que refiere un hecho se llama testigo, que 

asenso al dicho de o t r o , por autorizado que 
se halle. 

Las condiciones, que se verifican para que 
Ja autoridad humana sea un motivo de segu­
ridad, son muchas , pero se pueden reducir 
á Jas siguientes. 

HECHO: es un acontecimiento cualquiera 
ya en la naturaleza, ya en el orden moral, que 
si acontece donde lo perciben muchos, se llama 
lecho público, y si donde uno ó pocos hombres, 
se llama privado; v . g r . , la existencia de Na­
poleón es un hecho púb l i co , y los actos que 
este haya podido ejecutar en su des t i e r ro , y 
en el seno de su familia son hechos pr ivados . 

j COMO SE D I V I D E N D E LOS H E C H O S ? 

Los hechos pueden ser á mas de públicos 
y privados, de grande ú pequeña importancia; 
favorables á las pasiones humanas ó contrarios 
áellas; coevos ó sucedidos en la época del que los 
refiere, ó pretéritos y anteriores al testigo; y 
por último pueden ser naturales ó sobrenatura­
les. 

¿ Q U É SON T E S T I G O S Y SUS E S P E C I E S ? 
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si ¿o presenció, se llama presencial ú ocular,y 
si lo oyó de otro, auricular. 

H I S T O R I A D O R : es un testigo que hace la 
referencia de los hechos por medio de la es­
critura, para que sean conocidos de la genera­
ción contemporánea y de las futuras. 

¿ C U A L E S SON REGLAS PARA E L TESTIMONIO 

H U M A N O ? 

i . a E l t e s t i m o n i o h u m a n o e s m o t i v o de 
c e r t e z a , c u a n d o lo p o d e m o s a p o y a r e n e l si­
g u i e n t e r a z o n a m i e n t o . 

E l q u e r e f i e r e un h e c h o q u e a l percibir lo 
n o se h a e n g a ñ a d o , ni q u i e r e e n g a r ñ a n o s en 
su r e l a t o , d e b o t e n e r l o p o r c i e r t o ; es así que 
e s t e t e s t i g o ni se e n g a ñ a ni q u i e r e e n g a ñ a r m e ; 
l u e g o su r e l a t o e s c i e r t o . 

2 . A P a r a p o d e r t e n e r c e r t e z a d e l relato 
d e t e s t i g o s , e s n e c e s a r i o c o n o c e r su p a t r i a , sus 
r e l a c i o n e s , s u s p r e o c u p a c i o n e s , in tereses y 
a u n v i c i o s ; p o r q u e d e e s t o s r e q u i s i t o s pende 
la s e g u r i d a d d e q u e n o s e e n g a ñ a n ni quieren 
e n g a ñ a r n o s , 

3 . a T o d o h e c h o r e f e r i d o p o r u n g r a n nú­
m e r o d e t e s t i g o s p r e s e n c i a l e s , e s un relato 
q u e i n s p i r a s e g u r i d a d , s i e l h e c h o n o favorece 
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á sus pasiones, si se opone á sus preocupacio­
nes, costumbres y afectos mas dominantes, c o ­
mo á ios de la patria, familia y semejantes. 

4 . a Todo hecho que se refiera por un t e s ­
tigo, de cuyo relato se sigue evidentemente 
daño al que lo refiere, es cierto y un motivo 
para juzgar con seguridad. 

j \ a La relación de hechos que redundan 
en elogio del tes t igo, de sus amigos, pa r ien­
tes &c. es sospechoso de falsedad. 

6 . a Toda relación de un hecho que en sí 
envuelva contradicción, ya en las ideas s ig­
nificadas, ya en las p a l a b r a s , es motivo poco 
seguro de certeza. 

7 . a Toda relación de acontecimientos que 
esté fuera de la capacidad mental del testigo, 
es incierta para juzgar . 

8 . a Por tanto, la relación de cosas s o r ­
prendentes y maravil losas es siempre sospe­
chosa; no presta segur idad ; porque la ima­
ginación pone los fantasmas en lugar de la 
realidad, cuando somos afectados de hechos 
fuera del orden ordinar io de sucederse las 
cosas en el universo. 

9„ a Por esta causa los hechos sobrenatu-
les ó milagrosos deben sufrir un rigoroso exa­
men porque es fácil a lucinarse , cuando el 
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espír i tu está fanatizado, ó se posee de una pa­
sión f u e r t e : en tal caso esta oscurece ú ofus­
ca la r azón , y se v é , oye y siente lo que de 
ningún modo nos impresiona: sirvan de ejem­
plo las fantasmas que crea el miedo. 

10. Todo hecho de importancia que tan 
solo se refiera por un historiador, es sospe­
choso de falsedad, porque no es creíble el si­
lencio de los demás de su época. 

i r . E l silencio de la historia no prueba 
la falsedad de un hecho, si este se opone al 
gobierno opresor de un pa i s ; porque el silen­
cio puede ser de miedo al castigo que impon­
dr ía el t i rano al que lo refiriese: de estos han 
s i d o , po r desgracia, frecuentes los casos que 
p u d i e r a n citarse. 

i 2. Los escritores merecen toda confianza, 
cuando apoyan sus relatos en monumentos pú­
blicos erigidos para perpetuar la memoria de 
lo mismo que refieren; porque los monumen­
tos en este caso son una escritura simbólica de 
los h e c h o s , y no es creíble que ante el públi­
co se erija un monumento para perpetuar una 
m e n t i r a , 

13. L a introducción de le t ras , palabras, 
modismo de idioma ó personages, que sean 
pos te r iores al escrito, son motivos para tener-
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lo por apócrifo ó falso, y no prestará segu­
ridad para juzgar , ni deducir de él. 

14. Los testigos auriculares son motivo 
de certeza, cuando nos conste que oyeron, e n ­
tendieron y refieren sin alteración lo que v ie ­
ron los oculares cuyas circunstancias son bien 
difíciles, porque las palabras suelen significar 
las ideas de diferente modo en cada uno que 
las oye ; los vicios del lenguaje son muy c o ­
munes por desgracia , y abundan los e r rores , 
aunque sea de buena f e , ó sin deseo de enga­
ñar, por el diferente sentido de las pa labras . 

15. La tradición no es mas que el tes t i ­
monio de los testigos aur iculares , que de g e ­
neración en generación se trasmiten ios h e ­
chos, sin necesidad de escribirlos, y merecen 
el crédito que le den los requisitos que t u v i e ­
re de los ya expuestos en estas reglas p a r a 
los testigos. 

L E C C I Ó N V . 

Continuación de la anterior* 

LOS S E N T I D O S S O N U N M O T I V O D E C E R T E Z A . 

De las sensaciones y referencia de ellas 
hacia los objetos externos que las producen». 



268 

(s) Lección XVII (Ideología). 

juzgamos con certeza; y tan ta , que ella es la 
primera certeza del hombre ; es el primer me­
dio de seguridad que poseemos; y sobre ella 
se funda cuanto después pensamos ( s ) . 

; Esta seguridad nace de la sensación y del 
movimiento voluntario unidos, como ya pro-
rJáíiiBs';: pero como los sentidos pueden alguna 
vez engañarnos, conviene observar ciertas re­
glas qué los harán medio seguro , de donde 
puedan par t i r las deducciones con entera cer­
teza. - ... 
^s«J*Í*q a ¡ oh chita: •. v^z'lih ! • i c f . v d j 

C U A L E S S O N L A S T E G L A S P A R A E L U S O D E 

L O S S E N T I D O S ? 

i . a Para juzgar con certeza de las sensa­
ciones , debe estar el órgano impresionado en su 
estado normal ó de salud', todo defecto en la 
organización de é l , ó Jas alteraciones que in­
duzcan las enfermedades, viciarán la exacti­
tud de la sensación. 

2 . A Deben aplicarse los sentidos bajo las 
condiciones particulares á cada uno; es decir, 
acomodadas á su potencia; v. gr. , los objetos de­
ben mirarse á conveniente distancia, con luz 
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suficiente & c , de. otro modo no es su acción 
regular la que ejercitamos, y no está la im­
presión en armonía con la sensibilidad del ór­
gano y la sensación no será exacta. 

3. a Un sentido debe confirmar lo que otra 
sienta; la contradicción en las sensaciones ar­
guye, la falsedad de el las ; porque la sensibili­
dad, aunque repart ida en distintos órganos y 
con cierta va r iedad , forma un todo 'confor­
me y armonioso en todo el hombre. 

4 . a Luego la certeza será la mayor posi­
ble , cuando todos los sentidos estén acordes en 
su sensación. . 

5- . a La sensación debe ser no solo unifor­
me en todos los sentidos, sino ademas constan­
te; que hoy no sientan, lo que mañana des ­
mientan. 

6 . A La sensación- que, repugna á la razón 
ó al modo común de sentir la especie humana, 
arguye indisposición de los sentidos, y no se­
rá motivo de certeza, porque- repugna á la ver­
dad misma ó sentido común. 

De los sentidos nace la observación y Ja 
experiencia, que son la fuente inagotable de 
la v e r d a d : toda la sabiduría humana t rae orí-
gen de e l las ; el hombre sin experiencia, y sin 
la atenta observación de sí mismo y de la na-
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tu ra leza , no puede discurrir con acierto en 
nada ; y puede decirse que estaría toda la vi­
d a , como en el momento después de nacer. 

O B S E R V A C I Ó N : es la atenta contempla­
ción de las cosas, que afectan nuestros sentidos, 

E X P E R I E N C I A : es la capacidad de pen­
sar adquirida con la frecuente repetición de las 
observaciones, ó la sabiduría práctica que en­
gendra el hábito de sentir, y afectarse repe­
tidas y frecuentes veces de un mismo modo. 

La experiencia'"es un estado de ciencia prác­
t ica, que se adquiere con el uso de los senti­
dos repetidas veces ejecutados; es el fruto de 
la edad, porque con ella es como se pueden 
exper imentar las cosas; es el resultado de Ja 
p rác t i ca , y en vano se buscará sino en el tiem­
po ó duración de Ja vida. 

L a experiencia es el resultado de repeti­
das observaciones ó actos de observar; por­
que estos no consisten mas , que en atender 
con esmero y cuidado especial á las cosas que 
nos impresionan; y el hombre que fija su aten­
ción en cualquier objeto que le excita sus sen­
tidos, se dice que observa. 

O t ros medios robustecen la experiencia a 
mas de la mera observación, y son los ex­
per imentos . 



271 
E X P E R I M E N T O : es la observación de fe­

nómenos naturales producidos por agentes ó me-
j dios que nosotros empleamos, para descubrir su 

acción y resultado; v. g r . , el que arroja una 
piedra al agua, y observa lo que acontece, se 
dice que hace un experimento. 

J E N Q U É S E D I F E R E N C I A N L A O B S E R V A C I Ó N Y 

E X P E R I M E N T O ? 

Se diferencia la observación del experimen­
to, en que la primera consiste en la simple 
observación de los acontecimientos., y el segun­
do es como una pregunta ó excitación que ha­
cemos á la naturaleza como para observar su 
respuesta ; la observación mira los hechos co ­
mo espontáneamente ocurren ; y en el expe ­
rimento se provocan ó promueven los acon te ­
cimientos para observarlos. 

Corolario. Luego la experiencia puede d e ­
cirse que es un conjunto de conocimientos, 
fruto de la observación continuada y de los 
experimentos. 

E X P E R I E N C I A P R O P I A Y A G E N A . 

Los hombres no solo se aprovechan en la 
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práctica de la vida de su propia experiencia 
sino que se sirven de la agena; porque si 
así no fuese, el resultado de la vida de cada 
individuo con él perecer ía , y los adelantos de 
la especie humana serian muy limitados; las 
ciencias, toda educación son el fruto en gran 
parte de la experiencia de nuestros mayores, 
que nos lo trasmiten ya tradicionalmente, ya 
por sus escritos. Desde el momento de nues­
t ro nacimiento comenzamos á sentir el pro­
vecho y resultados de la agena experiencia; 
la enseñanza de nuestras m a d r e s , y la imi­
tación que hacemos de sus acciones , son ver­
daderos aprovechamientos de la experiencia 
de aquella. 

Triste á la verdad sería deberlo todo á la 
propia experiencia; un hombre al fin de su 
existencia no sabría lo que hoy sabe un niño 
de seis años ; á los signos del pensamiento y 
en especial á la palabra, somos deudores de 
tan admirable progreso y de tan rica herencia. 

A N A L O G Í A : es la semejanza de unas 
cosas con otras ya en su totalidad, ya en par­
te: en el primer caso se llama perfecta, en el 
segundo imperfecta. 

De la experiencia es f ru to también el ar­
gumento de símiles ó la razón de analogía. 



pues por ella hemos aprendido que hay cosas 
que., nos impresionan de un modo semejante, 
y hemos observado que las deducciones ó con­
secuencias sacadas de ellas son también aná ­
logas ó semejantes; V. gr . que la sensación de 
la hambre se borra comiendo pan h o y , y la 
misma sensación se quita con pan m a ñ a n a : 
estas observaciones han fundado la razón ó 
motivo de juzgar l lamado analogía. 

L A A N A L O G Í A F A C I L I T A L A P E R F E C C I Ó N 

D E L A S I D E A S . 

En efecto es imposible conocer todos Jos 
seres del universo uno por u n o , y la analogía 
nos ha enseñado que por;. Jos que conocemos 
debemos juzgar de los que no conocemos: de 
otro modo nuestro saber sería l imitadísimo. 

¿ L A A N A L O G Í A E S Ü N M O T I V O D E C E R T E Z A ? 

'. rit5 y „ ]•?cq abnób b ,'~ «it»'/ ni tv 
Si no fuera la analogía un motivo, de juz ­

gar seguro, todas las ideas serían siempre nue ­
vas , y jamás podrían servirnos de guia en el 
curso de la vida las an ter iores ; porque cada 
idea tiene su objeto que no es el de otra , y 
sí aná logos ; es d e c i r , enteramente conformes; 



y de aquí una v e z sentida cualquiera jtercep-
c i o n , la referimos siempre á los objetos de la 
misma especie, género ó clase por la semejan­
za ó analogía: la naturaleza es constante en 
estas conformidades, y nuestra alma por ellas 
se conduce con seguridad. ¿Por qué un sedien­
to se arroja á beber en una fuente, que por 
pr imera vez ha visto? Por analogía. ¿Porqué 
curan los médicos las dolencias? Por analogía. 
¿Y por qué últimamente se dice como un prin­
cipió, que causas iguales producen efectos igua­
les^ Porque la experiencia ha enseñado esta 
m á x i m a , en que se encierra toda la fuerza de 
la analogía: la mayor ó menor perfección de 
la analogía produce la mayor ó menor certe­
za del juicio que en ella se apoye. 

R E S U M E N D E LOS F U N D A N E N T O S D E LA CERTEZA. 

i . a La certeza de la deducción estriba 
e n la verdad de donde p a r t e , y en la buena 
consecuencia ó recto inferir. 

2 . A . La certeza toda es del sentido íntimo, 
porque al fin estamos seguros de una cosa, 
po rque la sentimos. 

3 . a La deducción puede par t i r ó fundarse 
en ios primeros principios, ó en cualquiera 
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juicio de que estenios seguros. 

4 . a Los primeros principios están a p o ­
yados en los hechos; la experiencia Jos ha 
enseñado; su demostración será la práct ica . 

y . a Luego los principios son el resultado 
de la abstracción hecha de las verdades p a r ­
t iculares , y son verdad, porque estas lo son; 
y no estas porque aquellos lo sean. 

6.a Los principios son el resultado de la 
experiencia de toda: la especie humana, y son 
el sentir común y esencial de e l l a ; nadie p u e ­
de resistir su cer teza, una vez entendidas las 
ideas sobre que versan. 

7 . a Son út i les , porque fijan en abstracto 
y con una extensión grande la verdad en g e ­
ne ra l , como tipo de toda verdad par t icular . 

8 . a Nos facilitan el trabajo y el estudio, 
porque por ellos comenzamos por donde otros 
acabaron sus indagaciones. 

9.a L a seguridad del ju ic io , para servir 
de base á la deducción ó raciocinio , la fun­
damos en motivos ó razones v a r i a s , que lo 
hacen tan cierto para nuestro fin, como los 
primeros principios. 

1 0 . Porque toda verdad cierta (ó tenida 
por t a l ) equivale , para raciocinar con ce r te ­
z a , á cualquier principio. 
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1 1 . Los motivos ó fundamentos de nues­

tra certeza para j u z g a r , son seis, á saber: 
sentido íntimo, memoria, autoridad, sentidos, 
la evidencia de los principios y la analogía. 

12. E l valor de estos motivos lo enseña 
Ja experiencia, que es la fuente de todo ver­
dadero conocimiento; y de aquí el proverbio 
que dice: la experiencia es madre de la ciencia, 

13. L a experiencia es el resultado de la 
observación y de los experimentos: la buena 
educación nos hace coger el fruto de la ex­
periencia agena: sin esta última el hombre 
muy tarde y muy débilmente se perfecc' 
naría. 

L E C C I Ó N V I . 
: '•' sq ' . sbol i- : ./<OJ f Imsn 
Del método para la exactitud de las 

deducciones. 

; uoiüdsafi 
M É T O D O E N G E N E R A L : es la buena dis­

posición y orden de las cosas para conseguir el 
fin ú objeto que nos proponemos*, y así lo que 
es metódico para una cosa , puede ser inme-
tódico para otras . 
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¿ Q U É E S M É T O D O P A R A P E R F E C C I O N A R 

L A S I D E A S ? 

El método para adquirir la verdad ó las ideas 
exactas, es la buena disposición, enlace y suc— 
cesión de las ideas, para que con mas facilidad 
y seguridad lleguemos al fin deseado á la ver­
dad de las cosas. 

El método no se forma- en nuestras ideas si­
no pensando en e l lo ; pero esto ho prueba que 
sea operación que exija una nueva facultad 
del a lma ; ni por el método se crea un pen­
samiento nuevo , sino que se a r reg lan ó colo­
can, por decirlo a s í , las ideas ó todos los ac­
tos de la facultad de pensa r ; de modo que 
no se confundan y embaracen al alma pa ra 
juzgar y raciocinar y determinar los actos e x ­
teriores. 

M É T O D O N A T U R A L . 

H a y método natural, como h a y lógica na­
tural. Todos los hombres , aun sin estudio, t i e ­
nen un modo de ordenar las i d e a s , y un m o ­
do de perfeccionarlas que les es n a t u r a l ; y 
de ordinario ninguno falta á la reg la cons tan­
te y general de todo buen método de pensar , 
que e s : pasar de lo sabido a lo que se ignora. 
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MÉTODO ARTIFICIAL. 

Pero este método lo hemos hecho artificial, 
reduciendo á reglas los mismos hechos natu­
r a l e s ; es d e c i r , la observación atenta á los 
procedimientos que sigue el espíritu cuando 
piensa, h a producido idea del orden mas se? 
guro y efectivo para pensar con rectitud, y 
para l legar al fin por camino mas corto y se­
g u r o , c u y a idea de orden con las reglas para 
formarla se llama método artificial. 

¿CÓMO S E D I V I D E E L MÉTODO? 
"úlO'j O .'".'ilíl^llfií>¿ £¡!..-0-V.t' :-' ' *•• .i •".•.Oír!líii'f. 

P e los modos que dijimos normales ó co­
munes á todos para deducir se siguen dos va? 
r iedades en el método que se emplea para in­
quirir la v e r d a d , los cuales se han llamado 
analítico y sintético. 

E n e f e c t o , de una idea individual, que es 
la mas compues ta , deducimos descomponién­
dola has ta llegar á una abstracta ó universal, 
y de este modo formamos los principios, ó 
(según los ant iguos) llegamos á los elementos 
que componen la verdad individual : estemé-
todo es el de descomposición ó análisis, que 
marcha d e lo compuesto á lo simple, y se 
definirá.zzz 
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M É T O D O A N A L Í T I C O : es el. procedi­

miento del espíritu, que descompone una idea 
compuesta, hasta llegar á sus elementos ó ideas 
abstractas y simples. 

Por el con t r a r io , de una verdad elemen­
tal unida con otra se compone la individual , 
y parece como que esta es su efecto y la ot ra 
su causa ; y á este método se llama composi­
ción ó síntesis: comienza por los primeros prin­
cipios, y acaba en la verdad pa r t i cu la r : es 
inverso al anal í t ico, y se d e f i n e . " 

S I N T É T I C O : es el procedimiento inverso 
al analítico, y consiste en descender desde las 
verdades simples y abstractas á las individua­
les; principia por ideas abstractas, y acaba en 
las concretas ó determinadas. 

Ya. conoceréis que ambos métodos caminan 
de lo conocido á lo que se ignora, que ambos 
se confunden, porque las verdades generales 
no se originan sino de las part iculares, y que 
estas son realmente los elementos y aquellas 
sus efectos: ademas, propiamente hablando, la 
análisis es la abstracción, y la síntesis la con­
creción: la pr imera descompone abst rayendo, 
y la segunda compone concre tando; y así co­
mo estas dos operaciones se confunden y mez­
c l a n , así también los dos métodos se confun-
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d e n y m e z c l a n e n u n a s e r i e d e i d e a s . 

¿ C U A L E S E L USO D E LA S Í N T E S I S ? 

El método sintético se emplea para - ensenar; 
p o r q u e s e h a c r e í d o q u e los primeros princi­
pios s o n l o s e l e m e n t o s y f u e n t e s d e la v e r d a d , 
y s e e n s e ñ a n p r i m e r o , p a r a d e e l l o s deduc ir 
y c o m o c o m p o n e r l a s v e r d a d e s p a r t i c u l a r e s ; 
d e e s t o h e m o s t r a t a d o e n l a s l e c c i o n e s a n t e ­
r i o r e s . 

. CUAL E S E L USO D E LA A N Á L I S I S . 

• •' '.-.'.';•! ítfj Vil .c.};\úwu-.'.'¿&. 
El método analítico se emplea para adqui­

rir la verdad por propio trabajo; y e n efecto 
n o h a y un m é t o d o m a s s e g u r o p a r a acer tar , 
q u e e x a m i n a r t o d a s l a s p a r t e s d e u n a i d e a pa­
ra h a c e r p e r f e c t a l a total q u e l a s c o n t i e n e ; y 
e s t o e s l o q u e p r a c t i c a e l q u e p r i n c i p i a p o r las 
i d e a s i n d i v i d u a l e s , y d e e l l a s p o r d e s c o m p o s i ­
c i ó n a s c i e n d e á l a s a b s t r a c t a s y e l e m e n t a l e s . 

¿ D E D Ó N D E S E H A N T O M A D O LAS PALABRAS 

A N Á L I S I S Y S Í N T E S I S ? 

De los químicos se han tomado los métodos aná­
lisis, síntesis y sus nombres; p o r q u e l a química 
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toda consiste en descomponer un cuerpo ensus; 
elementos ó partes mas simpleá, y después vo l ­
verlo á componer con ellas mismas , á lo pri¿-? 

mero se llama en esta ciencia análisis química^ 
y á Jo segundo síntesis química; y las mismas' 
operaciones hechas mentalmente sobre una» 
idea se llaman análisis y síntesis metafísicas. 

E n efec to , hay mucha analogía entre lo que 
un químico hace con los seres ma te r i a l e s , y 
lo que un ideologista hace con el pensamien­
to; porque aquel , venciendo la atracción que 
une y confunde muchas partículas de di feren­
tes especies en una sola masa , las segrega 
y examina separadas , y las junta n u e v a m e n ­
te para obtener la misma masa ó cuerpo que 
deshizo; y el lógico descompone igualmente 
una idea compuesta; v. gr. hombre en las pa r ­
ciales animal y racional y juntándolas después, 
forma de nuevo la idea total hombre: de m o ­
do que por la análisis asciende de hombre á 
animal y racional y de estos elementos des­
ciende por la síntesis á hombre. 

Ya conoceréis que la análisis considera á 
ana idea en cada una de las parciales que la 
componen, y que la síntesis la examina igual-» 
mente en sus elementos aunque por camino in­
verso ; y que por t a n t o , uno y o t ro método 
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perfeccionan las ideas, haciendo que perciba­
mos toda su comprensión con claridad y dis­
t inción; y por último que en el fondo son 
una misma cosa, ambos métodos y dan para 
nosotros el mismo resul tado, á saber: cono­
cer ;bien la comprensión de una idea para juz­
g a r y deducir de ella con rectitud. 

L E C C I Ó N V I I . 

De la demostración. 

La verdad adquirida por la deducción no 
tiene para nosotros otro va lo r , que el que 
le prestan la certeza de la antecedente y la 
exactitud de la deducción; es deci r , estamos 
ciertos de un consiguiente ó verdad deducida, 
cuando lo estamos de la verdad de donde par­
te ó en que se apoya la deducción y de que 
esta ha sido exac ta ; y en este caso decimos 
que es una verdad demostrada: de donde se 
infiere que— 

D E M O S T R A C I Ó N : es la exacta deducción 
de una verdad hecha de otra ya conocida y 
cierta. 

Ejemplo. Una cosa no puede ser y n 0 

ser al mismo tiempo; luego Pedro no puede 



pensar y no pensar á un tiempo mismo. 
Éste raciocinio se Jlama demostración 5 y á 

su consiguiente verdad demostrada, 

¿ P O R Q U É L O S P R I M E R O S P R I N C I P I O S S E , 

L L A M A N I N D E M O S T R A B L E S ? 

Como los primeros principios ó axiomas se 
suponen el origen de toda ve rdad , se dice que 
son indemostrables, porque no tienen otra ver-' 
dad de donde ellos procedan; pero que no 
puede dudarse de e l los , porque son el modo 
universal de sentir la especie humana ; es de ­
cir, nadie los duda sino el que está pr ivado 
de común sentido ó demente; de aquí el o r i ­
gen de un proverbio de las escuelas que dice: 
contra principia negantes fustibus est arguen-
dum, contra los que niegan los principios con 
palos se ha de a r g ü i r ; desesperaclo recurso 
por falta ele razones, ó cuando estas se des ­
atienden. 

¿ C U Á L S E R A L A D E M O S T R A C I Ó N D E L O S 

P R I M E R O S P R I N C I P I O S ? 

X4OS primeros principios son verdades que; 
pueden y deben demostrarse; su demostración 
es la experiencia. 
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Por consecuencia de las anteriores doctri­

nas los principios son ideas abstractas y ge­
nerales , cuya verdad nace y se deriva délas 
ideas y verdades part iculares; luego todo prin­
cipio se apoya en los casos particulares; los 
casos part iculares ó sean los hechos se perci­
ben y se estudian por la exper iencia ; luego 
los primeros principios son demostrables por 
la experiencia hecha en los casos individua­
les que nos impresionan, y por tanto conoce­
mos. 

LA D E N O M I N A C I Ó N D E I N D E M O S T R A B L E S 

ES I N E X A C T A . 

L a denominación de ve rdades indemostra­
bles ha nacido de la creencia de que eran el 
último apoyo de la v e r d a d , y que su eviden­
cia era t a l , que bastaba el sentido común pa­
ra que la verdad dé un p r i m e r principio nos 
convenciese, ó estuviésemos ciertos de ella; 
pero puesto que. ellos d e r i v a n su certeza de 
la experiencia, con ella se p u e d e probar y por 
tanto no son indemostrables., 

A X I O M A : es un primer principio enunciado 
en una proposición; de m o d o que principio y 
axioma son una cosa misma. 

Como los axiomas ó pr inc ip ios son juicios 



evidentes, porque están conformes con la p rác ­
tica de la vida ó son la expresión del común 
sentir, apenas se entienden las ideas sobre que 
versan, los tenemos por ciertos y de esta cer­
teza formamos como la base de infinitas, cjej 
ducciones, que todas también se demostrarían 
por la práctica, pero esto seria mas difícil pa ra 
el estudio de una ciencia, porque sería un ca ­
mino por lo menos muy la rgo , que nos d i l a ­
taría el trabajo y alejaría el término de nues­
tras indagaciones, y demostraciones. 
» Las definiciones son. el mejor axioma <ó base 

para raciocinar con exactitud.- ...... 
L a definición (como después se expl icará ) 

es la análisis ó descomposición de una idea: 
porque es una explicación de ella, y para ex ­
plicar una idea total la descomponemos en to ­
das sus parciales ó á lo menos en sus mas p r in ­
cipales; luego por la definición adquirimos un 
conocimiento de la comprensión de una idea. 

Conocida la comprensión de una idea los 
juicios que de ella formemos serán exac tos , 
porque exacto es el juicio que nace de la p e r ­
fección de una idea; pues conocida esta en sus 
partes componentes no le atribuiremos ni q u i ­
taremos sino lo que esté ó no esté en su c o m ­
prensión; luego es c laro que el que tenga una 
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idea bien definida formará de ella juicios 
exactos y de estos los raciocinios con seguri­
dad, ó lo que es lo mismo, de una buena de­
finición nace la verdad, la exactitud de un jui­
c i o ; luego será la mejor base ó primer princi* 
pió para una demostración. 

L E C C I Ó N V I I I . 

Corolarios. 

t . ° Luego según que el método que adop* 
temos sea el sintético ó analítico, la deduc*-
cion pa r t i r á de los axiomas ó de las definí* 
clones. 

2 . ° E l sintético comienza por los prime­
ros principios, como de elementos de compo­
sición, pa t a hal lar la verdad individual que 
buscamos, y su apoyo son los axiomas. 

3 . 0 E l analítico comienza por las ideas 
individuales descomponiéndolas^ para llegara 
Jos pr incipios ; y se apoya en las definiciones. 

4 . 0 Luego dos son en general los funda­
mentos de toda demostración, los axiomas y 
las definiciones. 



¿CÓMO 1 SE DIVIDE LA ^ M O S T R A C I Ó N ? i -
réAÌMsà'io 

La demostración se divide en próxima y re­
mota,* directa é indirètta-^** 

L à p r ó x i m a ( q u e t a m b i é n p u e d e d e c i r s e 
fácil): es la inmediata'deducción, de una ven­
dad ó de un-axioma ó de una definición ^ t a m ­
bién se l l a m a c o r o l a r i o ^ V. g r . , u n a co sa^ho 
puede s e r y nò s e r á l a 1 voz ; luego lo que 
existe, existe? g| . v,- • BI rio? 

R E M O T A : es la demostración en4a> que se 
necesita una larga serie 'Ó cadena de juicios ps*-
ra sacar una-consecuencia de un axioma ó defi^ 
nicion. De e s t a c l a s e s o n l a s d e d u c c i o n e s c i e n ­
tíficas en su m a y o r n ú m e r o , ' y á e s t a p e r t e ­
n e c e la Filosofía. 

Ya podéis c o n o c e r q u e c u á n t o m á s d i s t e é l 
j u i c i o q u e ha de s e r e l último1 consiguiente d e ­
d u c i d o dé l o s ' a x i o m a s y d e f i n i c i o n e s , t a n t o 
mas d i f í c i l s e r á la d e m o s t r a c i ó n , y m a s f á c i l 
el e r r a r ; de modo, q u e en u n a l a r g a c a d e n a s e 
p u e d e m a s f á c i l m e n t e , p o r f a l t a d e c u i d a d o , 
de memoria ú ¡ otras c a u s a s , i n t r o d u c i r u n a 
idea i n e x a c t a , u n e s l a b ó n f a l s o q u e d a ñ e a l 
todo, y n o O b t e n g a m o s e l r e s u l t a d o p u r o y 
l i m p i o d e l a v e r d a d q u e a p e t e c e m o s . 



288 

¿ E N / Q U É C O N S I S T E LA D I F I C U L T A D DE. LAS 

C I E N C I A S ? 

• ':>'t ^ UV.V.­;.\.V.\_ \<% $&yjr& T;-. : . . ' ; r .nU№^ Ci 
mayor ó menor dificultad del estudio- k 

>ma ciencia depqnde..de la mayor ó menor ser'u 
~4&'3Íe.ducciones- que exija, y a s i s la*« que:(apoya 
sus ¡deducciones e n hechos de%idos ,^y quede 

reí losase infiera^ casi ¡inmediatamente Jas ver­

dades que i n t e r e san , serán las fáciles, como 
son la Química, la Física: y las difíciles aque­

llas ^ que apoyadas , eíi principios abstractos, 
­distan­ Sus deducciones de los hechos y son to­

das ellas el frusto de largas abstracciones; co­

mo la Ideología, Ja política y semejantes. 
Las primeras están menos expuestas á er­

ro re s , y en las s e g u n d a í c o n facilidad noses­

traviamos por Ja razón d a d a , que en las lar­

gas series de discursos es mas contingente el 
extravío y el e r r o r : las primeras tienen cer­

cana la fuente d e la v e r d a d ; las segundas la 
tienen muy d i s t a n t e : en el camino está el pe­

ligro. ¿ Y á qué se afanan los lógicos en buscar 
Jas fuentes del e r r o r ? Aquí es donde está la 
verdadera y c o m ú n causa de e r ro r : Jas cien­

cias según su í n d o l e llevan en sí la exposi­

ción á e r r a r ; p o r q u e Jas ideas abstractas y 
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en mucho número con facilidad se confunden, 
y se toma una por o t r a , que es el e r ro r . 

D E M O S T R A C I Ó N D I R E C T A : es to­
da deducción en que el consiguiente se infiere 
como verdad contenida en los antecedentes. 

De modo , que directamente se demuestra , 
cuando de un modo positivo y sin rodeo in­
ferimos que un sugeto y atr ibuto convienen, 
porque su conveniencia está implícita ó com­
prendida en un ax ioma, ó en la misma idea 
del sugeto; v. g r . el todo es mayor qué su par­
te; luego un ángulo es menor que un triángulo. 

I N D I R E C T A Ó R E D U C C I Ó N A L A B ­
S U R D O : es la demostración por la cual infe­
rimos que el sugetó conviene con el atributo, 
por lo absurdo que sería el juicio contradicto­
rio al que intentamos demostrar; por ejemplo: 
para probar que un ángulo es menor que un 
cuadro, supongo que es mayor ó igual, y dis­
curro de este m o d o : el ángulo es una parte del 
cuadro; luego siendo mayor el ángulo, ó igual 
al cuadro, la parte sería mayor ó igual al to­
do á quien pertenece; esto es un absurdo; lue­
go resulta que el ángulo es menor que el cuadro. 

Otro. Si España fuera mayor que la Euro­
pa, una parte sería mayor que su todo; es así 
que esto repugna al sentido común ó es un ab-

19 
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sur do; luego la España no es mayor que la 
Europa. 

pOt'%% : A TD¿i /i >. vi fi^Jl^JAA :: ¿O 1/13(1 
¿ L A R E D U C C I Ó N A L A B S U R D O E S L J T Í L ? 

Z,¿z demostración indirecta es un excelente 
medio de asegurarnos de la verdad de un ]ui^ 
ciú', es'-una comprobación de la exactitudó in­
exactitud de- nuestros raciocinios; -porque no 
h a y deducción que no pueda probarse si es 
ó no justa por este medió indirecto, que se 
funda en que de dos juicios contradictorios 
u n o necesariamente es v e r d a d e r o ; y otro fal­
so; pues que*lá-contradicción consiste en poner 
que una cosa es y no es-á-un mismo tiempo; 
v . gr . , Dios es justo, Dios no es justo: nece­
sariamente uno de estos juicios es verdadero 
y otro falso. 

L E C C I Ó N IX. 

Continúa la anterior. " • • 

P R O P O S I C I Ó N . 

La exactitud de la deducción estriba en la 
perfección-y exactitud de las ideas que versan 
en ella , y no de la forma 6 modo de enlazarlas» 
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El raciocinio- es una cadena de ideas ó ju i ­

cios en que percibimos que uno contiene á ofro^ 
y este al o t r o , ya sea seguidamente, ya en 
otra fo rma; pero sea por el método ú orden 
que se qu ie ra , al fín el consiguiente deberá 
tener un sugeto , en cuya idea estén conteni­
das todas: las del antecedente: por tahto, el 
que ignore ó vicie la comprensión de cua lquie­
ra idea de las contenidas en Jos,juicios an t e ­
cedentes, concluirá falsamente; porque le a t r i ­
buirá al sugeto ( ó térMiéá ¿menor) ideas que 
no le convienen, ó que realmente no están 
comprendidas en las der* antecedente ; luego 
aunque la forma sea la mas exacta ^ cua l ­
quiera idea ex t raña viciará ia deducción; lue­
go la bondad de toda deducción' y su exactitud 
estriba en el fondo de las ideas sobre que ver­
sa, y no en la forma dersu <eníace. 

LA F O R M A D E LA D E D U C C I Ó N P U E D E H A C E R L A 

M A S F Á C I L . 

Nues t ra a lma así como percibe la conve ­
niencia de dos ideas comparadas directamente 
entre s í , percibe la conveniencia de e l l a s , sea 
cualquiera el modo de sucederse, ó presen­
tarse otras i n t e rmed ias ; pero en el modo de 
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S O R I T E S . 

La diligencia es virtud; 
La virtud es laudable; 
Lo laudable es bueno; 
Lo bueno es estimable; 
Luego la diligencia es estimable. 

H WÓÍ00ÜCi3v¿.>..i. £0, KKñá] 
S I L O G I S M O . 

La virtud es laudable; 
La diligencia es virtud; 
Luego es laudable, 

p r e s e n t a r s e e s t a s á n u e s t r a p e r c e p c i ó n , pue­
d e h a b e r m a s ó m e n o s f a c i l i d a d p a r a inferir; 
y d e a q u í n a c e n l a s d i f e r e n t e s f o r m a s de ar­
gument ación i q u e n o s o n o t r a c o s a q u e los ra­
c i o c i n i o s e x p r e s o s p o r e l l e n g u a j e ora l con 
u n a m u l t i t u d d e e n c a d e n a m i e n t o s diferentes, 
q u e a l fin t o d o s v i e n e n á d e s c a n s a r e n q u e una 
i d e a c o n t e n g a e n s u comprensión á o t r a , y es­
ta á o t r a & c . 

—11 ín í/plOCf 19 * O O ÍTJ £ ' • ' UC3 i . " - - 3!í * 
E J E M P L O . 
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Lo que es laudable es bueno ; 
Luego la diligencia es buena. 

S I L O G I S M O . 

Todo lo bueno es estimable; 
La diligencia es buena; 

i Luego es estimable. 

Y a p o d é i s m e d i t a r s o b r e e l e j e m p l o q u e a n ­
t e c e d e , y v e r é i s s o n j u s t a s Jas d e d u c c i o n e s , 
é i g u a l e s l o s c o n s i g u i e n t e s , p o r q u e l a s i d e a s 
s o n l a s m i s m a s e n e l a n t e c e d e n t e a u n q u e d i f e ­
r e n t e e l e n l a c e ó l a f o r m a d e l a d e d u c c i ó n ; 
n o as í s u c e d e r í a s i l a s i d e a s s e t r o c a s e n p o r 
o t r a s ; o t r o s e r í a e l u l t i m o c o n s i g u i e n t e . 
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L E C C I Ó N X. 

De la argumentación. 

A R G U M E N T A C I Ó N : es el raciocinio sig­
nificado con palabras. 

A R G U M E N T O : es la serie ó conjunto de 
raciocinios expresos por signos, para probar ó 
impugnar cualquiera proposición. 

De modo que r e i argumento será el conjun­
to y combinación-de varias argumentaciones 
expresas con voces, con el designio de impug­
nar ó apoyar una proposición: la argumenta­
ción significa en general la manifestación del 
raciocinio, y de ella hay varias:'especies que 
combinadas para un determinado' objeto, 
forman el a rgumento : se diferencian lo que 
una idea abstracta de una concreta. 

Toda argumentación es un discurso; porque 
este es la reunión de signos que expresa pen­
samientos; y como uno de estos sea el racioci­
n io , claro e s , que al expresarlo por el len­
guaje o r a l , hacemos un discurso. 

Todo discurso no es argumentación; porque 

todo pensamiento no es deducción. 

S E G U N D A P A R T E D E LA DIALÉCTICA. 
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L a argumentación es el lenguaje científico; 

porque toda ciencia es un pensamiento d e d u ­
cido por raciocinios, y por tanto su expre ­
sión, una serie de argumentaciones. . , 

A R T E S I L O G Í S T I C A : es-la colección de 
reglas para formar con exactitud y propiedad 
los argumentos;,se llama arte silogística, por­
que' 'el silogismo-es la principal argumentación. 

La doctrina de la deducción es aplicable 
é. la a rgumentac ión , puesto que esta no es mas 
que la deducción trasladada al lenguaje. 

L a argumentación, como todo discurso, se 
compone de proposiciones; porque el racioci­
nio de que ella es in té rpre te , se compone de 
juicios . 

En todo discurso el enlace de. las ¿proposi-
dones se significa por las conjunciones: lo mis­
mo atontece en la .argumentación; y as í , en ella 
se antepone á la última proposición la conjun­
ción ergo de los lat inos, ó luego de nuestro 
id ioma , la cual expresa que el consiguiente 
se ha deducido del antecedente. 

¿ É S Ú T I L E L A R T E S I L O G Í S T I C A ? 

Siendo al argumentación el lenguaje cientí­
fico , debe ser el arte silogística la gramática 
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especial del lenguaje de las ciencias, y la prác­
tica de latearía déla deducción. Por tanto no 
es un arte dañoso ni inútil, como ligeramente 
se asegura por algunos. 

De este ar te se abusa como de todo, sir­
viéndose de él para embrollar la ve rdad , y 
envolver al adversar io con quien se disputa; 
pero esto mismo prueba la necesidad y utili­
dad de su es tudio; porque en él aprendere­
mos á no ser sorprendidos con el artificio de 
los sofismas 6 argumentaciones falaces. 

L E C C I Ó N XI . 

Elementos de la argumentación 

Los elementos de la argumentación son las 
proposiciones, y estas, como se ha dicho, constan 
de los elementos, sugeto, atributo y cópula, ex­
presos con mas ó menos voces. 

Toda proposición podemos considerarla en 
sí misma ó en re lación con otra , de donde 
nacen dos especies de propiedades , llamadas 
absolutas o relativas. 

P R O P I E D A D E S A B S O L U T A S D E L A S P R O P O S I C I O N E S * 

Son las propiedades que tiene una propow 
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cion considerada en sí misma, ó atendiendo so­
lo á los términos que la componen , é ideas que 
ellos expresan. 

¿ C U A N T A S Y C U A L E S S O N ? 

Dos son las propiedades absolutas de toda 
proposición , á saber : cantidad y cualidad. 

C A N T I D A D : es la mayor ó menor exten­
sión en que se toma la idea del sugeto ó térmi­
no menor. 

C U A L I D A D : es la circunstancia de una 
proposición de ser afirmativa ó negativa, ver­
dadera ó falsa. 

La extensión de la idea sugeto se puede to ­
mar en su totalidad ó en una pa r t e solamen­
t e , y de aquí nacen dos especies diferentes de 
proposiciones, que son universal y particular. 

U N I V E R S A L : es la proposición que, sien­
do el sugeto una idea común, se toma en toda 
su extensión , significando esta circunstancia 
con los adjetivos todos ó ningunos ; v. g r . ? to­
das las ciencias son el fruto de la deducción. 
Ninguna idea es innata. 

P A R T I C U L A R : es la proposición, cuyo 
sugeto, siendo una idea común, se toma en par­
te de su extensión señalada con los adjetivos 
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•cierto, a lguno , Ó semejantes; v . gr. algún 
discurso no es argumentación. 

Ya hemos definido la proposición, tomada 
la extensión del sugeto en su totalidad ó en 
p a r t e ; pero con la circunstancia de ser esta 
idea común, hay ademas proposiciones, en 
que el sugeto no es idea común sino indivi­
dual y de terminada; y en este caso la idea no 

"tiene mas extensión que el individuo solo que 
representa, y p o r consiguiente el sugeto indivi­
dual se toma en la to ta l idad de la. extensión 
que t iene; y la proposición se llama singular. 

S I N G U L A R : es la proposición, cuyo suge­
to es uno ¿individual, aunque.tomado en toda. 

' 'su extensión; v, gr , la memoria es facultad su­
balterna deí a lma: P e d r o es aplicado, 

También acontece q u e el sugeto, siendo una 
idea común, no se tome su extensión de una 
manera cierta y d e t e r m i n a d a ; y en este caso 

:-Ja idea de él se llama coman indefinida; y el 
-mismo nombre recibe l a proposición en que 
hace d icha ' idea de s u g e t o , de modo q u e ~ 

I N D E F I N I D A : es toda proposición, en que 
la extensión de la idea sugeto queda indeterm­

inada; v. gr . el hombre se perfecciona con la 
exper iencia ; hombre m u e r t o no habla. 

La proposición indef inida ó tiene un atn-
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fauto que es esencial al sugeto , como v . g r . el 
hombre es animal, ó el atributo, es cont ingen­
te ó accidental, como el hombre es sabio: en 
el pr imer caso la proposición indefinida se r e ­
duce á la universal , y equivale já decir , to­
dos los hombres son animales: y en el segundo 
equivaldrá á una pa r t i cu l a r , como si d i jé ra ­
mos, algunos hombres son sabios. 

C O R O L A R I O . Toda proposición, a tendida 
su cantidad ó es universal, ó es particular: á 
estas se reducen la singular y la indefinida. 

L E C C I Ó N XI I . 

Cualidades de la proposición. 

La percepción de conveniencia |del sugeto 
con e l : a t r ibu to trasladada $) lenguaje se l l a ­
ma afirmar; y la perfección de no conve ­
niencia expresa por el3?lenguaje f l lamamos 
negar. 

De modo que la afirmación ó negación e s ­
tá en el acto de j u z g a r ; y como el verbo ó 

.cópula es el signo del ju ic io , á este debe r e ­
ferirse cualquiera signo que indique la nega­
c ión; porque la afirmación no necesita^signo 
especial porque está siempre expresa en todos 
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los verbos, pues que significan implícitamen­
te una existencia, y por tanto una afirma­
ción. 

El signo de no existencia del atributo en 
el sugeto ó es el adverbio (no) referido al-
ve rbo , ó es el adjetivo (ninguno) referido al 
sugeto ; en el primer caso se niega directa­
mente , y en el segundo de un modo indi­
r ec to , porque ponemos en lugar del sugeto 
una idea de no existencia ó negativa. 

P R O P O S I C I Ó N A F I R M A T I V A : es aque­
lla que enuncia que el atributo conviene ó coe­
xiste con el sugeto; v. gr. la Lógica es ciencia. 

N E G A T I V A : es toda proposición que enun­
cia que el atributó no conviene con el sugeto ó 
que no coexiste: Dios no es cruel. 

El adverbio (no) referido al verbo, y la 
no existencia de un sugeto expresa con el ad­
jetivo (ninguno) son las notas que señalan en­
tre los lógicos á las proposiciones negativas; 
pero bien examinada esta cuestión, debiera 
llamarse negativa toda proposición en que laño 
existencia se exprese ya en el sugeto, ya en 
el verbo, ó ya en el atributo; esto sería mas 
conforme con la realidad de nuestro pensa­
miento, y no se vería Ja impropiedad de lla­
mar afirmativa á la proposición, Pedro esin-



docto, que equivale pa ra nuestra alma á Pe­

dro no es docto. 
En la proposición afirmativa se toma el 

atributo en toda su comprensión, y no en to­
da su extensión; v. g r . Pedro es sabio: en e s ­
ta proposición se le atr ibuye al sugeto cuan­
to se comprende en la idea; sabio; pero sin 
tener en cuenta las individualidades doctas 
que puede, haber á mas de Pedro. 

E n la proposición negativa sucede lo con­
t ra r io : separamos al atributo en toda su exten­
sión ; pero no en toda su comprensión; v, g r . 
Pedro no es sabio : lo sabio se niega de^Pedro 
por cualquiera requisito ó idea parcial que le 
falte , de las que comprende el dicho atribu,-
t o , y no porque le falten ,to4as, pero si se se­
para lo sabio en todas las: individualidades á 
quien se ex t iende , es decir, ningún sabio con;-
viene á Pedro ó es Pedro. 

V E R D A D E R A : es .toda proposición que 

enuncia la conveniencia ó repugnancia del suge­

to con el atributo, tal cual ella se percibe, 

rectamente juzgando. 
De modo que la verdad ó falsedad de la 

proposición es la del juicio que ella exprese . 
F A L S A : es la proposición que enuncia un 

juicio falso , ó la percepción inversa á la- rea-
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( b ) Lección XXVIL (Ideología.) 

lidad de relación, que él sugeto tenga con el 
predicado (b). 

D e u n a f a l s e d a d e s s u s c e p t i b l e la propos i ­
c i ó n q u e n o p e r t e n e c e a l j u i c i o q u e e l l a e x ­
p r e s a , s i n o a l l e n g u a j e ^ q u e s i e n d o v ic ioso , 
e x c i t a d i s t i n t o s j u i c i o s - q u e los q u e in tentamos 
e x p r e s a r , y e s t a i n e x a c t i t u d es la c a u s a de in­
t e r m i n a b l e s d i s p u t a s , y e l o r i g e n d e muchos 
e r r o r e s ; y a s í l o s t é r m i n o s y su e n l a c e deben 
s e r c l a r o s y p r e c i s o s e n t o d a p r o p o s i c i ó n cien­
tífica'; - ,,*i"f '•• •'• ' ^ —•' ••• '•-'V'S^i : ohs t í 

L o s p o e t a s y o r a d o r e s , y a u n t o d o s los 
h o m b r e s e n s u s m a s f a m i l i a r e s r a z o n a m i e n t o s , 
s u e l e n u s a r d e a l g u n a s p a l a b r a s e q u í v o c a s ó 
en s e n t i d o f i g u r a d o , s e p a r á n d o s e d e su g e n u i -
n 3 ; ' s i g n i f i c a c i o n ; v. g r . Pedro es un león; cu ­
y a p r o p o s i c i ó n n o s i g n i f i c a q u e e l s u g e t o de 
ella s e a u n i n d i v i d u o d e l a e s p e c i e león ; sino 
q u e t i e n e ó se l e a t r i b u y e fiereza: e s t e len­
g u a j e n o d e b e u s a r s e én l a s c i e n c i a s • porque 
t a l e s p r o p o s i c i o n e s e x c i t a n f á c i l m e n t e juicios 
f a l s o s . 
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L E C C I Ó N X I I I . r : 

Dtf /̂ J" propiedades relativas de la proposición^ 

Dos propiedades puede tener toda p r o p o ­
sición comparada con o t r a , y son la conver^ 
siony la oposición. 

C O N V E R S I Ó N : es cuando una. proposición, 
1 0 substituye, poti pira, que sea^su\.equivalente^ 
pero trocando el atributo en lugar del s-ugeto., 

• R E O - L A S P A R A L A C O N V E R S I Ó N . . 

•jsLa proposición convert ida debe conservar, 
la cantidad y cualidad absolutas que; antes .tej} 
n i a l e s dec i r , debe ex p r e s a r ' e l mismo juicio, 
y-rsobre las mismas ideas . ,c • . ' . 

Corolario dak Luego lo que . se a-firme o se 
niegue en la i proposición -:conyerienda se ha 
de afirmar ó negar en la conversa. 

2 . 0 Luego la verdad ó falsedad que h u ­
biere en la p r imera , habrá e n Ja segunda. • 

Ejemplo ~Algún hombre es sabio: se con­
v ie r t e ; algún sabio es hombréi 

La segunda cualidad re la t iva de las propo­
siciones hemos dicho era la oposición ; y en 
efecto esta cualidad no ex is te , sino en cuanto 

http://que.se
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una proposición se pone en cotejo con otra. 

O P U E S T A S : son dos proposiciones , de las 
que una atribuye al sugeto lo que la otra separa 
de él; v. g r . , Dios es justo: Dios no es justo. 

L a oposición de Jas proposiciones es direc­
ta ó indirecta. 

D I R E C T A : es cuando una separa del suge­
to el mismo atributo que la otra ha juntado; v. 
g r . , el círculo es r edondo ; el círculo no es 
redondo. 

I N D I R E C T A : es la oposición que nace de 
la contradicción de los atributos, ó en la que 
se juntan con el sugeto dos atributos que mu­
tuamente se excluyen; v. gr«, el círculo es re­
dondo ; el círculo es cuadrado. 

Corolario i.° L u e g o la oposición puede 
darse entre dos proposiciones , afirmando una 
lo que otra niegue , y afirmando ambas dis­
tintos atributos , pe ro entre sí pugnantes. 

2 , ° Luego dos proposiciones pueden ser 
opuestas , siendo una afirmativa y otra nega­
t i va , ó siendo afirmativas ambas. 

¿ C Ó M O S E D I V I D E L A P R O P O S I C I Ó N S E G Ú N S U 

O P O S I C I Ó N ? 

L a oposición de dos proposiciones las hace 
contradictorias ó contrarias. 
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C O N T R A D I C T O R I A S : son dos proposi­

ciones, en ¿as que una atribuye al sugeto lo que 
otra le separa, sin que admitan medio; v. gr . , 
Cicerón fué o r a d o r ; Cicerón no fué orador: 
todos los filósofos son lógicos ; algún filósofo 
no es lógico. En dos [proposiciones cont ra ­
dictorias se pone siempre que una cosa es , y 
no es á un mismo t i empo; porque se afirma 
ó se niega de un mismo sugeto el mismo átri*-
b u t o ; pero fija la extensión y comprensionúeX 
uno y el otro de la misma manera en ambas 
proposiciones. * 

E n las proposiciones contradictor ias \niega 
una lo que afirma o t r a , sin extenderse más de 
lo necesario para que se opongan, y se; deter­
mina el sugeto de una de ellas, de modo que 
en su extensión no quede m e d i o , )ó:noi¡haya 
ningún individuo que pueda destruir cia*! v e r ­
dad de lp que hemoshenunciadte 29 Q1?,3 i oc r 

Corolario. Dos proposiciones contradic to­
rias una es necesariamente ve rdadera i,: y ot ra 
fa lsa ; porque una cosa no puede.ser y ho ser 
á la v e z , que es lo que enuncian 'dos p ropo­
siciones que se contradicen. 

C O N T R A R I A S : son dos proposiciones 
opuestas, que una atribuye al sugeto lo que otra 
separa^ pero admitiendo un medio; v. gr. , t o -

2 0 
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dos los hombres son sabios; ningún hombre es 
sabio, admiten el medio d e , algún hombre es 
ó no sabio: de modo que en las proposiciones 
contrarias se toma el sugeto en toda su exten­
sión, y su misma universalidad deja el medio 
de una proposición, que señalando algún in­
dividuo, haga que las dos contrarias sean fal­
sas : la misma generalidad se opone á la ver­
dadera contradicción; porque en realidad se 
contradicen sobradamente, ó se oponen en mas 
extensión que debieran. 

Dos proposiciones contrarias pueden ser am­
bas falsas. 

L a misma extensión de las contrarias ad­
mite una part icular que sea la ve rdadera ; y 
por tanto las dos universales quedan falsas, 
porque su falsedad pende de su excesiva ex­
tensión, la cual se limita por la particular, y 
po r esto es ella la ve rdadera : ejemplo: todos 
los hombres son sabios: falsa por su mucha ex­
tensión; ningún hombre es sabio, idem falsa 
p o r la misma razón, algún hombre no es sabio, 
v e r d a d e r a ; porque se ha limitado la exten­
s ión , y la sabiduría es ya un atributo de este 
sugeto que en realidad es nuevo, es distinto 
porque distintas son las ideas que no tienen la 
misma extensión. 



307 
Dos proposiciones contrarias no pueden ser 

ambas verdaderas. 
E n las dos proposiciones contrarias el su -

geto es el mismo, pues tiene la misma exten­
sión y comprensión, y por tanto de una m i s ­
ma cosa se afirma y se niega lo mismo: si fue­
ran ve rdade ras , sería y no sería una cosa á 
un mismo t i empo; es así que e s t o e s un a b ­
surdo; luego dadas dos proposiciones contrarias 
es imposible que sean ambas verdaderas. 

Corolario i . ° Luego en toda proposición 
opuesta ó queda medio en la extensión del su-
geto ó n o ; en el pr imer caso se llaman con­
trarias ; en el segundo contradictorias. 

i.° L a proposición media que admiten 
las con t r a r i a s , tiene un sugeto diverso por su 
extens ión^y por tanto es un nuevo sugeto. 

3 . 0 La proposición media de dos con t r a ­
rias es la con t rad ic to r ia ' á su opuesta, porque 
ya no deja medio entre las dos*; v . gr . todos 
los hombres son sabios; algún hombre no es sa­
bio; es el medio y la verdadera contradicción. 

4 . 0 L a proposición media es subalterna 
de una de las cont ra r ias : esta contenida en su 
extensión: v . gr. todos los hombres son sabios 
contiene á esta: algún hombre es sabio. 

y.° Dos proposiciones contrar ias pueden 
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ser ambas fa lsas , siendo verdadera la media 
ó subalterna. 

6.° Dos proposiciones contrarias no pue­
den ser ambas ve rdade ras ; luego cuando no 
sean falsas las d o s , una será verdadera y 
otra.falsa. 

7.°; De dos proposiciones contradictorias 
(porque no admiten medio) una es necesaria­
mente ve rdade ra , y la otra falsa. 

8.° L o esencial de la contradicción es,, 
que se afirme en una lo que en otra niegue 
del mismo sugeto bajo de todos respectos. 

9 . 0 Luego para, buscar la contradicción 
á una proposición d a d a , debemos poner otra 
que tenga el mismo sugeto , ó este contenido 
en ia extensión de la propues ta ; v . grv, Pedro 
es sabio; Pedro no es sabio. Todos ¡os hombres 
son sabios; algún hombre ño es sabio. 

1 o . Luego la singular se contradice con 
o t r a singular, y la universal con la particular, 
con ta l que se opongan en cual idad, es decir; 
afirmativa con negativa, y vice versa. 

L E C C I Ó N X I V . 

Continuación de la anterior. 

L a s proposiciones son de diferentes espe-
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c íes , y necesitan examinarse pa ra mejor en­
tender las reglas de la argumentación. 

S I M P L E : es la proposición que consta de 
un solo sugeto y atributo. 

C O M P U E S T A : es la que tiene mas de un 
"sugeto 6 atributo. 

Ya hemos dicho que no hay mas que p r o ­
posiciones s imples , porque las compuestas no 
son sino dos ó mas simples combinadas. 

L a s proposiciones simples se unen en mas 
ó menos número para formar las compuestas, 
con cuyo medio se abrevia el lenguaje por­
que se evita la repetición de unas mismas v o ­
c e s ; pero como la unión de las proposiciones 
no siempre es bajo un mismo aspecto ó r e l a ­
c ión , de aquí nace la división de la p ropos i ­
ción compuesta en varias especies, según e l 
modo de juntarse , señalado con diversas con­
junciones , que son como hemos dicho el signo 
de relación de una proposición con o t ra . 

Las principales especies de proposiciones 
compuestas son las siguientes, 

D I S Y U N T I V A : es la proposición que tie­
ne mas de un sugeto , ó mas de un atributo, 
pero puestos en alternativa ó como para afir­
mar uno y negar otro: v . g r . , el mundo es ó 
creado ó increado . 
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, C O P U L A T I V A : es la proposición que cons­

ta de varios sugetos ó atributos unidos ó con­
tinuados como sino fueran mas de\uno; v. g r . , 
el h o m b r e , el caballo y el león son animales 
y sienten. 

C O N D I C I O N A L : es la proposición en la 
que al sugeto se le atribuye alguna cosa bajo 
condición, y no absolutamente; v. g r . , si la 
Ideología es la ciencia que analiza el pensa­
mien to , será también la base de Ja Lógica. 

Hay otras varias especies de proposiciones 
compuestas que omitimos en obsequio á la bre­
vedad , porque sus mismas denominaciones se­
ñalan el modo con que están combinadas las 
simples que las componen, como son las dis-
cretivas, casuales relativas y semejantes. 

También se divide la proposición en orden 
al uso que de ella se haga, en división y de­
finición. 

D I V I S I Ó N : es una proposición cuyo oficio 
es dividir una idea total en sus varias partes 
para percibirla, y explicarla mejor. 

m\ 4 .Vi 1 1 viTMUYciU ' .. 
¿ C U A N T A S Y C U A L E S SON LAS R E G L A S PARA DI ­

V I D I R U N A C U E S T I Ó N ? 

Cuatro reglas principales deben observarse 
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para dividir un pensamiento, cuestión, ó asun­
to para entenderlo y explicarlo mejor; y son 
las siguientes, zz, 

i . a Que las partes ó miembros de la d i ­
visión comprendan al todo que se divida. 

2 . A Que los miembros de la división no 
sean ni muy grandes, ni diminutos, y que guar ­
den entre sí proporción ó la posible igualdad. 

3 . a Que una parte no incluya á la o t ra . 
4. Que no se divida sino con razón; e s ­

decir , para aclarar un asunto, y que el moti­
vo de un miembro sea el que haya para los 
demás ; v. g r . , el ángulo se dividirá por el 
concepto de sus líneas en rectilíneo curvilíneo 
y mixtilíneo porque cada uno de estos miem­
bros está fundado en la misma razón que es 
la índole especial de sus líneas. 

¿ Q U É ES D E F I N I C I Ó N V COMO S E D I V I D E POR 

LOS L Ó G I C O S ? 

D E F I N I C I Ó N : es una proposición en la que 
se explica una idea para que se perciba con 
claridad y distinción; v . g r . , la idea hombre 
se definió, un animal racional. 

Los lógicos han dividido la definición en 
de nombre y de cosa según, que lo que expl i -



c a l a d e f i n i c i ó n , s e a la idea ó cosa, ó e l nom­
bre ó signo de ella; p e r o r e a l m e n t e la def ini ­
c i ó n s i e m p r e e s d e Ja cosa ó idea; p o r q u e e l 
n o m b r e c o m o s i g n o n o p u e d e e x p l i c a r s e , s in 
e x p l i c a r la i d e a q u e é l s i g n i f i c a : s o l o p o d r á 
a d m i t i r s e l a d e f i n i c i ó n de nombre en c n a n t o sea 
u n a e x p l i c a c i ó n d e l o r i g e n ó / e t i m o l o g í a d e u n a 
v o z ó l a fijación d e su; s i g n i f i c a d o ; e s d e c i r , 
c o n v e n i r á q u é i d e a c o r r e s p o n d e e s t a ó la o t r a 
p a l a b r a . 

D E F I N I C I O N J D E N O M B R E : es la ex­
plicación que hacemos de una palabra 4 por la 
que se fija su significación- comunmente recibid 
da, ó privada entre algunos. 

D E F I N I C I Ó N D E U N A COSA: es la de­
finición misma de la idea ó la explicación, de un 
objeto para conocerlo y distinguirlo de otro 
cualquiera. 

• E S E N C I A L : es cuando explicamos una idea 
por sus ideas parciales, esenciales ó insepara­
bles del objeto. 

D E S C R I P C I Ó N : es la enumeración de cua­
lidades de un objeto que lo distingan de otro 
cualquiera, aunque no sean las esenciales; v . g r . , 
e l i m á n e s un cuerpo que a t r a e a l h i e r r o . 

Como la esencia de l a s c o s a s n o s e s d e s c o ­
n o c i d a , y Jo que s a b e m o s d e e l l a s e s s o l o l a 
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relación que tienen entre sí y con nuestra sen­
sibilidad , c laro es que las definiciones serán 
realmente descripciones de Jas cosas ó una ex­
plicación de los diferentes modos que ellas tie­
nen de afectar nuestra sensibilidad. 

La definición es la análisis de la idea defi­
nida , expresa'por el lenguaje. 

El que define una cosa va enumerando una 
á una las ideas parciales que componen la to­
tal que intenta explicar ó definir; por consi~ 
g-uiente analiza; porque analizar una idea no 
es mas que considerarla por par tes , ó descom­
poner su comprensión en Jas ideas que como 
otras tantas partes la componen: luego la de­
finición es la análisis de una idea ; y como e s ­
ta análisis la enunciamos en la proposición ó 
proposiciones que hemos l lamado definición, 
claro es , que esta será la análisis de la idea 
expresa por signos ó puesta en un lenguaje. 

¿ C U A L E S S O N L A S R E G L A S P A R A H A C E R U N A 

B U E N A D E F I N I C I Ó N ? 

El objeto de la definición indica muy bien 
las reglas que deben adoptarse para que sea 
buena', la claridad y la mayor análisis posible 
de. la idea serán las principales dotes de una 
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buena definición y para conseguirlas se obseva-
rán las siguientes reglas. 

i . a Que la definición sea clara; y tanto 
q u e n o s d é á c o n o c e r u n o b j e t o d e m o d o que 
l o p o d a m o s s i e m p r e d i s t i n g u i r d e o t r o cual­
q u i e r a . 

2 . a Que sea breve; e s d e c i r , q u e n o con­
t e n g a p a l a b r a s r e d u n d a n t e s , y n o e x p l i q u e de 
u n a c o s a m a s q u e l o n e c e s a r i o p a r a f o r m a r de 
e l l a i d e a b a s t a n t e p a r a c o n o c e r l a c o n distin­
c i ó n d e o t r a c u a l q u i e r a , o m i t i e n d o l o acciden­
t a l ó c o n t i n g e n t e q u e p u e d a h a b e r en e l l a . 

* 3« a Q u e n° contenga al definido; esta re­
g l a e s t á i m p l í c i t a m e n t e e n Ja p r i m e r a . 

4 . a La definición debe constar de género 
y diferencia, ambos próximos al definido, pa­
r a s e ñ a l a r l o d e m o d o q u e n o s e c o n f u n d a con 
o t r o q u e t e n g a c o n é l a l g o c o m ú n ó semejante. 

Explicacion.zz-Las i d e a s l a s t i e n e e l alma 
o r d e n a d a s ba jo c i e r t a s c l a s e s ó u n i v e r s a l e s á 
l o s q u e p e r t e n e c e n l o s i n d i v i d u o s q u e defini­
m o s , y as í árbol, animal, hombre y semejan­
t e s s o n i d e a s c o m u n e s q u e t o d o s c o n o c e n . Su­
p u e s t a s e s t a s i d e a s g e n e r a l e s , c u a n d o tenemos 
n e c e s i d a d d e d e f i n i r u n o b j e t o , Jo re fer imos á 
u n a d e e s t a s c l a s e s c o m u n e s , y d e s p u é s l o in­
d i v i d u a l i z a m o s c o n l o s a t r i b u t o s q u e le son 
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propios y no comunes: á lo primero se l lama 
señalar género, á lo segundo diferencia; v . 
gr . , hombre es un animal racional', el género 
animal, la diferencia del hombre de con 
otros animales , racional. 

L E C C I Ó N X V . 

De las varias especies de argumentación. 

Las maneras de deducir son varias y por 
tanto la forma de la argumentación es también 
var ia , porque esta no es masque Ja deducción 
trasladada al lenguaje. 

L a variedad de Ja deducción pende de los 
modos diversos de enlazar los juicios para que 
de unos se infieran o t r o s ; y Ja variedad de 
argumentaciones penderá del diverso modo 
de enlazar las proposiciones para que de unas 
se sigan otras . 

¿ C U A L E S S O N L A S P R I N C I P A L E S F O R M A S 

D E A R G U M E N T A C I Ó N ? 

Las principales formas de argumentar son 
tres: silogismo, entimema y sorites. 

S I L O G I S M O : es una argumentación com-
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puesta de tres proposiciones de tal modo com­
binadas, que 'de las dos primeras se'infiera la 
tercera; v. gr. todo animal es sensible, eí hom­
bre e& animal, luego el hombre es sensible. 

E N T I M E M A : es-uua argumentación com­
puesta de dos proposiciones de las cuales una 
se infiere de la otra; v. gr . todo animal es sen­
s ib le , luego el hombre es sensible. 

.SORITES Ó G R A D U A C I Ó N : es una ar­
gumentación compuesta de mas de tres propo­
siciones de tal modo enlazadas, que el atributo 
de la primera sea el su ge t o de la segunda , y 
así sucesivamente en todas ellas; v. gr. el ava­
r ien to tiene muchos deseos; e l que tiene mu­
chos deseos necesita muchas cosas; el que mu­
chas cosas necesita, no es feliz; luego el ava­
r ien to no es feliz. 

Los dialécticos reducen todaargumentacion 
a l silogismo, fundados en que constando el 
raciocinio de tres ideas á que llaman térmi­
n o s , cada una se expresa en una proposición, 
y por- tanto la forma normal de la argumen­
tación es la de tres proposiciones, y como el 
silogismo consta de este número de ellas, in­
fieren que él es la forma normal de argüir y 
p o r tanto á él reducen las demás argumenta­
c iones . 
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En el entimema, que cons ta tan so lò 'dé dos 

proposiciones, se conoce claramente que- sé 
omite una en obsequio á la b revedad , y por 
tanto es un discurso elíptico y así dicen los l ó ­
gicos; entimema in ore silogismus in mente: 
el ejemplo dado demuestra el fundamento de 
esta opinion • 

E n e\*¿.orites y en cualquiera otra forma, 
en que hay^ mas de t res proposiciones, se pue­
den formar con ellas •.vatios--, silogismos que­
dando igual la operación mental de la deduc­
ción, de modo que también la argumentación 
que tenga mas de tres proposiciones se redu­
cé al s i logismo, como hemos dicho del ent i ­
mema. (Véase el final de la Lección IX de la 
Dialéctica). .. 

Siendo el silogismo la forma elemental de 
toda argumentación, cuanto de él digamos d e ­
berá entenderse de todas las d e m á s ; y así las 
reglas que sirvan para hacer exactos s i logis­
mos serán aplicables á toda argumentación. 

¿QUE SE ENTIENDE P O R M A T E R I A Y F O R M A DE 
L A A R G U M E N T A C I Ó N ? 

M A T E R I A : se llama en la argumentación 
las porposiciones y términos de ellas. 
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¿ C Ó M O SE L L A M A N LAS P R O P O S I C I O N E S DE QUE 

CONSTA E L S I L O G I S M O ? 

Lai dos primeras por nombre común, premi­
sas; y de ellas una mayor y otra menor. 

M A Y O R : es la proposición del silogismo 
que contiene al atributo de la conclusión y al 
medio término; v . g r . , en el ci tado ejemplo; 
todos los animales son sensibles. 

M E N O R : es la proposición del silogismo 
que contiene al menor término ó sugeto de la 
conclusión y al medio; v. gr., el hombre es 
animal. 

C O N C L U S I Ó N : es la proposición inferida 
de las premisas y en la que se hallan el menor 
y mayor extremo; v . g r . , luego el hombre es 
sensible. 

Ya conoceréis que las premisas expresan el 
antecedente y que la conclusión es el consi­
guiente, y que el (luego) es el signo de con­
secuencia ó de que de las premisas ó antece­
dente se deduce la conclusión ó consiguiente. 
(Idéase la lección I de la Dialéctica.) 

F O R M A : es la apta disposición del antece­
dente para que de él se infiera el consiguiente. 
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¿POR Q U É SE LLAMAN PREMISAS? 
kítff fu")? ^ i lB ¿ i . * O J Í I Í J I T O O V * ¿ *' "1 í l í f D Í i 

Le llaman premisas al antecedente del silo­
gismo, del verbo latino (praemitere) que s i g ­
nifica anteponer, porque en efecto son p r o p o ­
siciones que se anteponen á la conclusión. 

Natura lmente y sin reglas ni estudio, e l 
hombre raciocina (Lección I Dialéct ica) pero 
su deducción mas frecuente y natural es de un 
juicio deducir o t r o , de este o t r o , y así s u c e ­
sivamente (Lección I X ) de modo que el so-
rites es la forma de discurr i r mas frecuente 
y mas na tura l . 

E l silogismo tiene mas de artificio que de 
naturalidad , es un elemento principal de la 
lógica artificial, porque es una forma estudia­
da para hacer mas fáciles y rigorosas las d e ­
ducciones. 

E l silogismo se funda en las universales de 
la escuela de Aristóteles, en aquellos grados 
metafísicos de que hablamos en la (Lección 
II Ideología); porque toda la exactitud y fuer­
za de Un silogismo descansa en el principio 
siguiente: lo que se afirma ó se niega de una 
especie, se afirma ó se niega délos individuos 
contenidos en ella. 

Por consiguiente, pa ra silogismar se nece-
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sita reduc i r á ideas ! universales las ideas par­
t i cu la res ; y por tanto para este arte son úti­
lísimos los primeros principios, porque son ver­
dades universales* 

Siendo el silogismo un medio artificial de 
deducir y a rgumen ta r , está como todo arte, 
sujeto á reglas , de cuya observancia pende su 
exact i tud y propiedad. 
flü Oíi • í £ tíJJíín V yíXV-i-' • » • ¿'Zíl¡\ 11.0 i'.. Jí' sjvt) 

¿ C U A L E S SON LAS P R I N C I P A L E S R E G L A S PARA 

F O R M A R E X A C T O S S I L O G I S M O S ? 

Las reglas principales del silogismo son cin­
c o , aunque modestamente se han reducido á 
u n a , que las comprende á todas. 
fWboi2f. rrrtioi &nu 23 aup ioq f íüiorlinc BSÍgól 

R E G L A P R I M E R A . 

El silogismo no debe tener mas de tres tér­
minos; mayor, menor y medio. 

T o d o silogismo que conste de mas ó de me­
nos términos será vicioso, porque siendo intér­
p re te del raciocinio, no debe expresarse en el 
mas ni menos que tres ideas, y de ellas dos 
que se comparen con una t e rce ra ; cualquiera 
de estas que falte ó cualquiera mas que se in­
t roduzca , des t ru i rá la utilidad del principio: 
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Qucesunteadetitini tercio sunt eadem inter se, en 
eJ que se apoya la seguridad del raciocinio: lue­
go la regla primera es necesaria y exacta. 

R E G L A S E G U N D A . 

Él medio término no debe entrar en la con­
clusión. 

La conclusión es el juicio deducido y por 
tanto el resultado de la comparación del t é r ­
mino mayor y menor con el medio; Juego si 
ya está la comparación hecha , el medio t é r ­
mino es vicioso en la conclusión, y la regla 
segunda será justa. 

R E G L A T E R C E R A . 

Los términos (mayor y menor) no deben to­
marse en mas extensión ni comprensión en la 
conclusión, que se hayan tomado en las pre­
misas. 

Toda la exactitud de la deducción está en 
no cambiar las ideas , y que sean las mismas 
en el consiguiente que han versado en los j u i ­
cios antecedentes ; si tienen las ideas mas e x ­
tensión ó comprensión en la conclusión no son 
las mismas del antecedente: luego en este ca -

21 
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so será viciosa la deducción: luego los térmi­
nos (mayor y menor) no deben tener mas ex­
tension ni comprensión en la conclusion, que. en 
las premisas. 

Si algún término es mas extenso en la con­
clusion que en las premisas , algo se afirma ó 
se niega en la conclusion masque han declarado 
las premisas: esto sería no ser el verdadero 
consiguiente, porque este debe ser deducido 
del antecedente; luego no deben los términos 
ser mas extensos en Ja conclusion que lo sean 
en las premisas. 

R E G L A C U A R T A . 

De dos premisas particulares nada se con­
cluye; ni de dos negativas hay conclusion. 

R E G L A Q U I N T A . 

De dos afirmativas afirmará la conclusion; y 
negara siempre que alguna premisa negare. 

Corolario. Luego todo el artificio del buen 
silogismo consiste en que una premisa conten­
ga en su generalidad al juicio de la conclur 
sion, y la otra declare que se contiene. 

En efecto, esta regla general es la moder-
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n a , y Ja que abraza á Jas an t e r io re s ; por 
ejemplo: todo lo que es signo del pensamiento 
es un lenguaje; es así, que los actos humanos 
son signos del pensamiento; luego los actos hu­
manos son un lenguaje. 

L a proposición mayor contiene en su gene­
ral idad á la conclusion, porque en los signos 
del pensamiento que ella declara lenguaje, se 
contienen los actos humanos, cuya coexistencia 
la declara la menor cuando dice, que todos los 
actos son, en efecto, signos del pensamiento ; 
luego la conclusión ó el juicio deducido se 
contiene en una p remisa ; y por otra se d e ­
clara esta circunstancia de hal larse contenida. 

¿HAY OTRAS ESPECIES DE ARGUMENTACIÓN? 

Ademas de las tres formas principales de 
argumentación (que hemos explicado) se usan 
otras , que aunque se pueden reducir al s i lo­
g i s m o , conviene conocerlas , y son las s i ­
guientes. 2£¡ 

P R O S I L O G I S M O : es una argumentación 
en la que se forman dos silogismos con cinco 
proposiciones, las que se combinan de modo 
que la tercera, que es la conclusion del pri­
mero , sirve de primera del segundo ; v . g r . , 
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lo que no tiene partes no es divisible; es así 
que la sustancia espiritual no tiene partes; 
luego la sustancia espiritual no es divisible; es 
así que el alma es sustancia espir i tual ; lue­
go el alma no puede dividirse. 

E P I Q U E R E M A : es una argumentación en 
la que á las dos premisas se les añade su res­
pectiva prueba antes de deducir la conclusión; 
v. g r . , el que desea y teme no es feliz, por­
que no posee con seguridad lo que t i e n e , ni; 
tiene lo que desea tener ; es así que los pode­
rosos desean muchas cosas que no tienen , y 
temen perder las que t ienen; luego los pode­
rosos no son felices. 

D I L E M A : es una argumentación en la que 
después de dividido un todo en sus partes, se 
concluye de él lo que se ha concluido de cada 
parte ; v. g r , ó la persona contra quien uno 
se i r r i t a , intenta irritarnos ó n o : si intenta 
i r r i tarnos , no debemos enfadarnos, porque por 
este hecho se le proporciona una satisfacción 
que no merece; sino lo intenta, tampoco de­
bemos enfadarnos, porque sería hacerle una 
injusticia; luego jamás debemos irritarnos con­
t ra nadie. 

I N D U C C I Ó N : es una argumentación por 
la que inferimos una cosa universal de la exác-
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ta enumeración de los particulares ; v. g r . , Ja 
-Lógica es útil , la-Metafísica es útil, la Físi­
ca es útil;, las Matemáticas son útiles, la Mo­
ral es ú t i l ; luego la Filosofía es útil. 

-rúb ei.»p £ioi?>p!':ií f ¿ajo r¡9 £v iV>Ü2 ob 
¿ Q U E E S S O F I S M A ? 

Es una argumentación viciosa en la forma, 
pero\con la apariencia de exacta. 
-£Í s u p n p q -.bor^ y e t í i d & i r - grl ría o i í ^ 

¿ C U A N T A S ESPECIES HAY D E SOFISMAS? 

Dos principales^ atendido el sugeto que ar­
gumentará saber; sofisma del entendimientoy 
-de la Voluntad; el r primero es el que proviene 
deJ modo de ver las cosas,- y sin que inter-

ivengáoslas pasiones en la falacia del argu­
mento; y el segundo el que se origina de las 
pasiones que nos hacen deducir , no el consi­
guiente verdadero, sino el que nosotros de­
seamos. 

A R T E SOFÍSTICA: es el vicioso modo de 
argüir con el cual se hace parecer lo verdade­
ro falso, y vice versa; y al que lo ejercita se 
llama sofista. 

Siempre que un silogismo no esté arregla­
do á las leyes que hemos dado , no concluirá 
bien aunque así parezca, y es en realidad un 
sofisma; por tanto el modo de descubrir la fa-
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lacia de una argumentación, será analizarla, 
teniendo en consideración las reglas que he­
mos enseñado para formar exactos silogismos. 

Ya sea en esta forma á que hemos llama­
do silogística, ya en otra cualquiera que dis­
cutamos una cuestión, no será ocioso reco­
m e n d a r , como ia mejor prenda del sabio, la 
buena fe en las disputas , la urbanidad y de­
coro en las palabras y modales, porque ja­
más debe el hombre honrado envolver en sus 
discursos las falsas argucias y los insultos, 
que mas prueban depravada intención y des­
cuidada enseñanza , que conocimientos en la 
materia que se discute. 

L ibre de pas iones , sin torcida intención, 
con docil idad y con finura se oye al contrar 
r i o , y con las mismas aptitudes se le replica, 
sin que j amás domine á nuestro espíritu el 
deseo pueri l de vencer le , sino el de que la 
ve rdad quede esclarecida, sea la triunfante 
y pueda ex tender su brillante luz por todo 
el mundo de las inteligencias; esta será no­
ble ambición de un filósofo y lo contrario mez­
quina codicia de un sofista. 



L E C C I Ó N Ú L T I M A . 

En el curso de las lecciones que prece­
den*, habéis visto cómo y cuándo se ejerce la 
facultad de pensar rectamente; es decir, cuan­
do marcha el espíritu humano por el camino 

•deüaiverdad; y de las mismas podéis inferir, 
cuando el pensamiento no es exacto, ó cami­
namos'por la senda del error. 

F U E N T E S D E L E R R O R : son las causas 
que influyen en nuestra sensibilidad,para que se 
afecté: dé un modo contrario á la realidad de las 
cos^s*v^y ,\ '-.M-Í w S à oVn , • ^ v - '• 

i C U A L E S S O N L A S P R I N C I P A L E S F U E N T E S 

D E L E R R O R ? 

'Dos son las facultades elementales primitivas; 
origenvde todos los pensamientos ,-y^dos,.son las 
principales especies de. causas para errar ; unas 
que afectan al entendimiento, y otras á la vo­
luntad. 

; , ¿ V Q U É C A U S A S D E E R R O R A F E C T A N A L 

E N T E N D I M I E N T O ? 

• La preocupación y la precipitación para 
juzgar, nuestros, sentidos, el lenguaje y la 
autoridad. 
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l QUÉ CAUSAS D E E R R O R AFECTAN Á LA 

V O L U N T A D ? 

Las pasiones inmoderadas, y entre ellas, espe­
cialmente la presunción y el espíritu de partido. 
••ú-xxRt b loa OHfifn'o'fi. ü í i i íqsi b •.••Á-JM-.ÍH oL 
¿ Q U É ES PREOCUPACIÓN Y QUÉ ES PRESUNCIÓN? 

La p r imera : es un juicio sin examinar las 
ideas de que se compone, suponiéndolas exac­
tas ; y Ja segunda : es una emanación del amor 
propio, por la que creemos poseer la infinita 
sabiduría, que solo á Dios está reservada. 

i POR QUÉ LAS PASIONES SON CAUSA D E E R R O R ? 

Por que jo«(como ya hemos dicho) un estado 
violento de la sensibilidad, que la desvia de su 
estado recto y normal, y por tanto sus'opera­
ciones adolecen del mismo .vicio. 

¿ C Ó M O L A A U T O R I D A D ES CAUSA D E 

N U E S T R O S E R R O R E S ? 

Prestando asenso al dicho de otro, sin obser^ 
var lasweglas prescriptas para el testimonio hu­
mano, ó negándolo indebidamente. 



Dos vicios extremos^han dominado á los fi­
lósofos, que ambos debéis evitar con sumo 
cuidado; el uno consiste en creer verdade?-
ro y venerando cuanto nos han dicho nues­
tros mayores, y así la autoridad ha sido por 
muchos tiempos el motivo mas cierto para 
prestar el asenso á cualquiera proposición, sin 
.analizarla, y sin hacer aquel rigoroso exa­
men, que caracteriza al .verdadero filósofo; 

„y así leeréis las obras ó escritos de Filosofía, 
y de sus diferentes ramos llenos de citas,, á 

L punto - que se creían los hombres mas sabios, 
los que mas autoridades podian citar en apo­
yo de sus asertos,. 

Debéis evitar este vicio, sea cualquiera la 
carrera literaria que sigáis: los dichos de los 
hombres, como ; testigos, ya sabéis las reglas 
á que deben ajustarse para tenerlos por cier­
tos; pero en cuanto al modo que hayan tenido 
de juzgar sobre los hechos, no debéis tomar­
los por modelo; para eso tenéis vuestra razón 
natural y la estáis amaestrando con el arte. 

Ni ios antepasados, ni vuestros maestros, 
ni vuestros padres son infalibles; todos ellos 
están sujetos á e r rar en sus juicios, y aunque 
respetables por muchos conceptos, no tienen 
derecho á que servilmente sucumbáis á aque-



Jía : máxima viciosa de jurare in verba magistri. 
E l otro 'vicio opuesto al anterior es el de 

negar á l o s antiguos toda sabiduría , y supo­
n e r que la generación presente es la única sa­
b í a , que todd ' sedebe á ella, y que cuanto las 
anteriores nos han trasmitido son preocupa­
ciones y e r ro res , ' [Mise rab les ! qiié 1 fuera del 
hombre si por medio de los 's ignos no here­
d a r a el saber de sus antepasados? 
- De este funesto origen nace la desprecia­
b l e ' y nociva presunción de algunos jóvenes, 
qué leyendo cuatro papeluchos , ó haciéndose 
de varias palabras (de Jas que ignoran el sig­
nificado) se creen ins t ruidos , y haciendo gala 

x dé sü vana ciencia, quieren competir con los 
hombres verdaderamente científicos, llamán­
dose despreocupados á la moda ; y despre­
ciando el es tudio, Ja mora l y la religión mis­
m a , se conducen á sí mismos y á su patria-al 
último de los males , que es la ignorancia y 

Ta maldad combinadas. Cuidad vosotros, par­
te escogida de la juven tud , ser moderados sin 
servilismo, y recogeréis el fruto de la sabi­
d u r í a , juntando siempre con prudencia los 
tiempos antiguos con los modernos. 
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¿CÓMO EL L E N G U A J E NOS I N D U C E Á ERROR,? 

Por tres causas nos induce a error e{-^e^güa-
je, á s a b e r ; por el crecido número de ideas que 
nos trasmite, por la inexactitud de él, y por­
que aun siendo exacto,-dado un signo fio en to­
dos excita las mismas ideas. 

Explicación. P o r los s i g n o s se e x c i t a e n n o s ­
o t r o s e l m a y o r n ú m e r o de i d e a s ; p o r e l l o s s o ­
m o s p o s e e d o r e s d e los c o n o c i m i e n t o s d e la p r e ­
s e n t e y p a s a d a g e n e r a c i ó n ; p o r e l l o s s a b e m o s 
y j u z g a m o s sobre in f in i tas c o s a s s in 1 e m p l e a r 
en e l l o a q u e l l a a n á l i s i s , aque l t r a b a j o p r o ­
p i o y e x p e r i e n c i a , q u e son la base d e l a e x a c ­
t i tud y p e r f e c c i ó n d e l p e n s a m i e n t o : d e m o d o 
q u e los benef ic ios i n m e n s o s d e l l e n g u a j e s e 
c o n v i e r t e n en una causa d e e r r a r , p o r l a 
a g l o m e r a c i ó n de icfeas que en p o c o t i e m p o 
p r o d u c e p o r e x a c t o q u e s e a . : - r . . • 

A d e m a s no s i e m p r e es el l e n g u a j e interpre­
te fiel d e l p e n s a m i e n t o , p o r q u e n o s s e p a r a m o s 
ó a b u s a m o s de l o r d e n c o n v e n c i o n a l d e l o s s i g ­
n o s , c o m o s u c e d e a l l e n g u a j e c o m ú n , l l e n o 
s i e m p r e d e o s c u r i d a d y c o n f u s i ó n . 

A u n q u e e l l e n g u a j e s ea e x a c t o , t a m p o c o 
e x c i t a una p a l a b r a las mismas ideas en todos; 



ellas varían según el estado respectivo de la 
sensibilidad individual (Lección XXXV. Ideo­
logía.) 

'Cosario. Luego el lenguaje puede ori­
g inar -e r ro res ; T.° por-las muchas ideas que 
en poico t iempo nos proporciona: 2 . 0 por su 
inexactitud gramat ical : 3. 0 por la-aptitud di­
versa del suge to -qúe lo percibe. 

-20n ÍI9 £?b/l< 0$ ZOf)}i'>? .?4Oi "l 0*1 ."cTn&*i\V\"/:H 
¿ C Ó M O LOS SENTADOS O R I G I N A N LOS ERRORES? 

-3iq_ BI ajb <••'?::"; .-i "nbonc "• 20I >h 23iob'jc>2oq 2cr;:i 
' '"Pirque no usados convenientementetrasmi­

ten ¿taima impresiones; que no corresponden 
á tos {6b]etos que , las producen; /0 g«<? je e-u/Zí? 

fó¿ reglas (Lecc ión V Dialéct ica) , 
obom t>b :oifiu!m ;ü¿«.9q teb nob^s i i sq Y, bu4í 
»•* ' R E S U M E N . - : ; 

I ioq f ' i ! : i i 3 x sb £2ür.j non^i'/noD 
C E1 error e s del juicio, y está en los 

primeros que el alma forma llamados intui­
tivos^'ó : en los segundos llamados' discursivos. 

•Los juicios discursivos son los deducidos 
dé'-lOs^ primeros* luego el error de aquellos 
será d é estos. 

Nuestro's juicios primeros serán el antece­
dente,-y, los r e s t an t e s ' dé toda la vida serán 
otros tantos consiguientes. 
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La sensación es la causa de los juicios p r i ­
meros; la exactitud de la sensación pende de 
los sentidos; luego el origen principal y. ele­
mental del error está en el mal uso de los 
sentidos. 

La memoria reproduce las primeras sensa­
ciones y primeros juicios; luego si es infiel, 
será causa de error . 

I Las causas que modifican nuestra sensibi­
lidad (Lección XXXV Ideología) la separan 
también del recto ejercicio; luego serán otra 
causa de error. 

La voluntad dirige la atención y manda á 
los sentidos; luego cuando su dirección se 
omita, ó sea viciosa, á ella pertenece el e r ­
ror ; luego la voluntad puede ser la causa del 
error , aun libre de pasiones. 

Conocidas las causas de error , fácilmente 
se infieren los medios de evitarlas, que son; 
obrar en sentido contrario al que ellas nos de­
terminan , evitando por este medio su influen­
cia ; ó si son inevitables , dar valor á su in­
fluencia, cuando juzguemos de alguna cosa ó 
estimemos el juicio de otros. 

R A Z Ó N : es el juicio por el cual conocemos 
y separamos de nuestras ideas las diversas in­
fluencias, que las pueden hacer falsas ; y este 
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Vi 

es el atributo distintivo del hombre, po 
que discierne la verdad del e r ror , y del 
se han ocupado nuestros trabajos litera 
Ojalá hayamos llenado tan digno objeto. 
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Qué es voz. 168 
Qué es duración de la voz. 169 
Qué es tono de la voz. id. 
Qué es sonido ó metal de voz. id. 
Qué es silabeo ó articulación de la voz. id. 
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L E C C I Ó N V I . Origen del lenguaje Oral . 1 7 0 
Cómo se ligan las ideas con las.palabras 

que la impresión que estas* excitan, 
representan las ideas que ninguna re­
lación tienen con la impresión causada. 1 7 2 -

Cuál es el objeto final de la gramática 
general. 1 2 : ; • •'' : 1 7 4 

L E C C I Ó N V I L Análisis del discurso.; r 7 S

l 

Qué es razonamiento ó discurso.-'- —' : 

Qué es proposición. b o » Zptáüff^ 
Qué es proposición o r a l . .oms.rnfl^ 
Cuántas son las ideas elementales que sé 

expresan en toda : proposición. '•' 1 7 9 
Cuántos son los elementos de la propo­

sición. ' • 1-80 
Q u é es interjección. ' id. ' 
Cuál es el ofició de la interjección." 1 8 1 
L E C C I Ó N V I I I . De las partes que pue­

den entrar en una proposición. id. 
L E C C I Ó N IX. Del nombre ó sustantivo. 1 8 6 
Qué es nombre'. 1 / 1 : ¡ id. 
Cuál se llama concreto. id. 
Cuál será abstracto. - id. 
Qué es nombre propio. ' ' 1 8 7 
Qué es nombre común. 1 8 8 
Qué es nombre colectivo. id. 
Qué es número en e! nombre. id. 
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Qué es número singular. 189 
Qué es número plural. id. 
Admiten algunas lenguas mas números 

que singular y plural. id. 
Qué es género en el nombre. 190 
Cuántos son los géneros en el nombre. id. 
Qué es declinación. 191 
Qué son casos en la declinación. 192 
Cómo se dividen los casos. 193 
Qué es caso directo. id. 
Qué es caso oblicuo. id. 
LECCIÓN X. Corolarios. id. 
L E C C I Ó N XI. Del adjetivo. 195 
Qué es adjetivo. id. 
Qué son absolutos ó positivos. 197 
Cuáles son comparativos ó relativos. id. 
Hay otras,divisiones del adjetivo. 198 
Qué es concordancia. id. 
A qué equivale la concordancia de subs­

tantivo y adjetivo. id. 
Qué es artículo. 200 
Qué es adjetivo definido. 201 
Qué es indefinido. id. 
L E C C I Ó N XII . Del verbo. 202 
Qué es verbo. ¿ \ id. 
Cómo se divide el verbo. 203 
Cuántos son los verbos adjetivos. id. 
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L E C C I Ó N X I I I . De la declinación del 

verbo. 207 
Qué son personas. id. 
Qué es número en el verbo. 208 
Qué son modos en el verbo. id. 
Qué es modo substantivo en los verbos, id. 
Qué es modo adjetivo en el verbo, 209 
Qué es modo atributivo en el verbo. id. 
Qué son tiempos en el verbo. id. 
Cuántos son los tiempos en el verbo. 210 
Qué es conjugación. 211 
Qué es conjugar. id. 
Qué son verbos regulares. id. 
Cuáles los irregulares. id. 
Qué son verbos defectuosos. id. 
Cuáles son la forma activa y pasiva. 212 
Qué son verbos auxiliares. id. 
L E C C I Ó N X I V . Resumen de la ante­

rior , id. 
Qué son participios. 2 i 3 
L E C C I Ó N X V . Del pronombre. 215 
Qué es pronombre. id. 
Por qué llaman pronombres. - 216 
Cuál es el uso del pronombre. 217 
L E C C I Ó N X V I . Del adverbio . id. 
Qué es adverbio. id. 
A qué equivale el adverbio. 218 
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Es palabra necesaria el adverbio. 218 
L E C C I Ó N XVII . Qué es preposición. 219 
Cuál es el oficio de las preposiciones. id. 
L E C C I Ó N XVII I . De la conjunción. 220 
Qué es conjunción. id. 
La conjunción es en realidad una inter­

jección. 222 
L E C C I Ó N XIX. Sintaxis. 223 
Qué es sintaxis. 224 
Qué es construcción. id. 
Qué es construcción natural . 225 
Cuál es la directa. id. 
Cuál es la inversa. id. 
Qué es concordancia. 226 
Qué es régimen. 227 
Qué es regente. 229 
Qué es regido. id. 

A P É N D I C E . 

Qué es genio de un idioma. 231 
Qué causas determinan el genio de las 

naciones. id. 
Qué es traducción. 234 
Qué se necesita para traducir con p ro ­

piedad. ( id. 
L E C C I Ó N F I N A L . De la escritura, 235 
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Qué es escritura. 235-
Cuái es la geroglífícá. 237 
Guál es la alfabética. id. 

i t í ' .twbrrrirf '".:-y.i'-j(S ; ! ' y VLQ] v-' | T' 
P A R T E T E R C E R A D E L A L Ó G I C A . • 

D I A L É C T I C A . 

L E C C I Ó N I . Del raciocinio. 241 
Qué es Dialéctica. id. 
Qué debe considerarse en todo raciocinio. 242 
Qué es antecedente, consiguiente y con­

secuencia, id. 
Cuál es la teoría del raciocinio. 2 4 ; 
L E C C I Ó N I I . De la verdad del racio­

cinio y de su cer teza. 248 
Cuáles son los modos normales de de­

ducir . 250 
Qué son primeros principios. 252 
Los primeros principios son el origen de 

la certeza. 2Si 
Son útiles los primeros principios. id. 
Por qué se llaman verdades eternas. 2 5 4 
L E C C I Ó N I I I . De los motivos de la 

certeza y de sus especies. 2 f7 
Qué es motivo del juicio. ^ . 
Cuántos son los fundamentos de la cer-
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teza á mas del sentido íntimo. 2?8 
Qué es vedad necesaria. :Íd. 
Qué­es verdad contingente. 259 
Cómo se divide por ios'lógicos lacertezá. 260 
Qué es'£é­­rtéza metafísica,^ ¡ oi id. 
Qué es certeza física. id. 
Qué es ­certeza mqralvv' № (f id. 
Qué'es esencia de uítaiffibsatb id. 
LECCIÓN IV . Explicación de ios ano* 

tivos» ¿le 'certeza señalados; en ia ante.­^ 3u9 
rior. ,Z£3&6l 

Qué1 se entiende por .kií^radadyoekmiai 
motivo para juzgarUbtin* >*• ? 1 idv • 

Qué ; es fe. .oboísta ' ahí • 262? 
Es la autoridad motivó­de­certeza., : 'ielgO 
Es la fe humana motivo de certeza.b idv 
Qué­ es hecho''. ; ohoisra ta ¡as 263 
Cófrío se dividen los'hecbosj • o¿u b as iáu' V 

Que son testigos y, sus'especies. >; ' . r «;bn id. 1 
Qué es historiador. '•: 8, ̂264 
Cuá­les son las reglas para el testimonió 

humano. id.} 
LECCIÓN V. Continuación de la ante­

rior. 267 
Qué es observación. 270 
Qué es experiencia. »01: id. 
Qué es experimento. 271 
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E n qué se diferencian la observación y 

el experimento. 27 
Qué es analogía. 27 
L a analogía es motivo de certeza. 2 
Resumen de los fundamentos de la cer­

teza. 2 
L E C C I Ó N V I . D e l método para la exac­

titud de las deducciones. 2 
Qué es método en general . id 
Qué es método para perfeccionar las 

ideas. 2 
Qué es método natural . id 
Qué es método artificial. i~ 
Cómo se divide el método. id 
Qué es método analítico. 279 
Cuál es el sintético. id 
Cuál es el uso del método analítico. 28 
Cuál es el uso del método sintético. id 
De dónde se han tomado las palabras aná­

lisis y síntesis. id 
L E C C I Ó N V I L De la demostración. 28 
Qué es demostración. id 
Por qué los primeros principios se lla­

man demostrables 2 
Cuál será la demostración de los pr i ­

meros principios. id 
L E C C I Ó N V I I I . Corolarios. 2 
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Cómo se divjde la demostración. 287 
Cuál.es, la próxima ó corolario. id. 
Cuál es ta. remota. id . 
En qué consiste la, dificultad de una 

ciencia. 288 
Qué es demostración directa. 2 8 9 
Cuál es la indirecta ó reducción al. ab ­

surdo.;^;, ! C n , f s ( i . 1 1 : / . ; id . 
L a reducción al absurdo es útil. -290 
L E C C I Ó N IX. Continúa la anterior. id. 
i *\ '• i ,2BlE9UqC 8BI H05 ; > 

SEGUNDA PARTE- #E-< ÍJA^JAL^OTICA. 

;,í . . - . i ^ i i b n i n o b i z o q o s a £ ) 
L E C C I Ó N X. De la argumentación. 294 
Qué es argumentación/ ; id. 
Qué es argumento, ¿«HE'TTI •' - ^ . 
Qué es arte silogística. , 295* 
És útil el arte silogística. id. 
L E C C I Ó N XI. Elementos de la a rgu­

mentación. , <3nobiaoq6".í fiO! V 4 9 6 

Cuántas y cuáles son las propiedades 
absolutas de las proposiciones. . 297 

Qué es cantidad en la proposición. id. 
Qué es cualidad. id . 
Qué es proposición universal. id. 
Cuál es la particular. id. 
Cuál es la singular. 298 

23 
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C u á l e s la proposición indefinida. 298 
L E C C I Ó N XI I . Cualidades de la p ro ­

posición. : 299 
Qué es proposición afirmativa. 300 
Cuál es la negativa. 
Qué es proposición verdadera . 301 
Cuál es la falsa. id. 
L E C C I Ó N X I I I . De las propiedades 

relativas de las proposiciones. 303 
Qué es conversión dé Jai proposiciones, id. 
Cuáles son las opuestas. 304 
Qué e s oposición directa. id. 
Qué es oposición indirecta. id. 
Cómo se dividen las proposiciones según 
«b$u oposición. id. 

Qué son contradictorias. 3 0 ; 
Cuáles son contrarias. id. 
L E C C I Ó N X I V . Continuación de la an­

terior . 308 
Qué son proposiciones simple y com­

puesta. ~ : ' 3°9 
Cuál es la disyuntiva. id. 
Cuál es la copulativa. 3 1 0 

Cuál la condicional. id» 
Qué es división. id» 
Cuántas y cuáles son las reglas para di­

vidir una cuestión. id. 
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Qué es definición y cómo se divide por 

los lógicos. 3 1 1 
Qué es definición del nombre y cuál dé 

la cosa, 312 
Cuál es la esencial y la descripción. id. 
Cuáles sorTiás reglas para hacer una 

buena definición...... 313 
LECCIÓN W v W i a ' s especies de ar­

gumentación, . 3IJ* 
Cuáles soh'^s^rítíci'ítóíéfs lfbrMás cíe ar-
' gumentacion. * id. 

Qué es''silogismo. i ! m id. 
Qué es entimema. 316 
Qué es sorites. • i c j . 
Cuál es la materia y la forma de la a r - s „ 

gumentacion. 313* 
Cómo se llaman las proposiciones de que 

. consta un silogismo y cuántas son. 318 
Cuál es la proposición mayor del silo­

gismo, id. 
Cuál es la menor. .'• ' id. 
Cuál es la conclusión. - id. 
Por qué se llaman premisas y cuáles son 

en el silogismo. 319 
Cuáles son las reglas principales para el 

silogismo. 320 
Hay otras especies de argumentación. 323 
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.nolD£ln90 Que causas de e r ror afectan al entendi-
s d imiento . id. 
Qt0Í causas de er ror afectan a la volun­

tad. . i , «..Á . . . ,328 
Q u e es preocupación, y'que presunción, id. 
Po r qué las pasiones json causa de error , id. 
Cómo la autoridad eá causa de nuestros 
Wff .no errores. , id. 
Como el lenguaje nos induce a error . 3 3 1 

Cómo los sentidos originan los errores. 332 
Resumen . . id. 
QDL 

ue es razón. 333 

Que es. pros i logismo. . n , , v 3*3 
Qué es epiquerema. 324. 
Q u é es di lema., 1 id. 
Q u é es inducción. ,., id. 
Qué es sofisma^ j h .; 
Cuántas especies hay de sofismas. id. 
Ar te sofística. id. 
L & C p N Ú L T ^ A . Fuente de los er-

. jrores. 3 2 7 
Cuáles, son las . principales fuentes del ^ 

e r ror . ^ ~ <-«r-r.-".. Jo. 
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